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Resumen
El presente artículo muestra los hallazgos de una investigación 
enmarcada en el ámbito de la diversidad sexual y de género dentro de 
la Guardia Civil. Se interesa por las experiencias de guardias civiles que 
asumen su diversidad sexual o de género en un entorno plenamente 
masculinista. Tras una reflexión teórica sobre los condicionamientos 
estructurales que supone la dominación masculina institucionalizada, 
se analizan los discursos, las prácticas y los procedimientos de este 
colectivo sobre cómo observan su diferencia respecto a los mandatos 
normativos hegemónicos, sobre cómo perciben que son aceptados o 
rechazados por sus colegas y mandos, así como sobre sus estrategias 
de identificación con los ideales y prácticas dominantes en dicho 
organismo armado.
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Abstract
This article presents the findings from a study on sexual and gender 
diversity within Spain’s Civil Guard. The focus is on the experiences 
of civil guards who assume their sexual or gender diversity in a fully 
masculine environment. After a theoretical reflection on the structural 
conditioning involved in the institutionalisation of male domination, 
the discourses and practices of a group of civil guards are analyzed, 
looking at how they perceive their differences with respect to the 
existing hegemonic normative mandates; how they perceive their 
acceptance or rejection by their colleagues and commanders, as well 
as their identificatory strategies to conform to dominant ideals and 
practices in the Civil Guard.

Cómo citar
Arranz, Fátima (2020). «Ser guardia civil desde la diversidad sexual y de género: una aproximación 
sociológica cualitativa». Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 170: 3-18. (http://dx.doi.
org/10.5477/cis/reis.170.3)

La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 3-18

4  Ser guardia civil desde la diversidad sexual y de género: una aproximación sociológica cualitativa

IntroduccIón

La pregunta que da origen a este artículo se 
debe situar en la sospecha de la falta de 
adecuación real en el interior de las institu-
ciones del Estado de los derechos de ciuda-
danía en el campo de la igualdad de oportu-
nidades. La no correspondencia entre los 
mandatos igualitaristas por ley y la realidad 
que habitan profesionalmente muchas mu-
jeres y varones que desempeñan sus funcio-
nes en estas corporaciones. Siendo este un 
asunto común a todas las instituciones que 
integran la organización del Estado, quisi-
mos comprobar esta sospecha en un espa-
cio claramente connotado por la hipermas-
culinidad, como es la Guardia Civil. Los 
datos estadísticos disponibles avalaron 
además nuestra elección. Así, desde la en-
trada de las primeras mujeres como guar-
dias civiles en 1988 hasta la actualidad, este 
cuerpo de seguridad no ha conseguido re-
montar la presencia femenina más allá de un 
7,39%, en el mayor grupo de sus contingen-
tes, cabos y guardias, siendo la presencia 
en la escala de oficiales todavía menor, ya 
que se sitúa en un 3,5 y en un 2,9 en sub-
oficiales (Gil, 2018). Otro dato, en la línea del 
déficit igualitario señalado, se encontró en la 
respuesta todavía pendiente del instituto ar-
mado a la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de 
marzo, de Igualdad efectiva entre mujeres y 
hombres (LOIEMH), la cual prescribía la rea-
lización de planes de igualdad1 en la bús-
queda de la igualdad de género.

1 La aprobación e implementación de los planes de 
igualdad, según la LOIEMH, buscan:

–  Eliminar los desequilibrios en el acceso y participa-
ción de mujeres y hombres en la organización.

–  Asegurar que los procesos de gestión de recursos 
humanos (selección, clasificación profesional, pro-
moción y formación, retribuciones) respetan el prin-
cipio de igualdad de trato y oportunidades.

–  Favorecer, en términos de igualdad entre mujeres y 
hombres, la conciliación laboral, personal y familiar.

–  Prevenir el acoso sexual y el acoso por razón de 
sexo.

Hemos querido acercarnos a conocer la 
realidad de este cuerpo, más allá de los da-
tos estadísticos, que hablan por sí mismos, 
adentrándonos en la exploración de las vi-
gentes prácticas hegemónicas de masculini-
dad en su relación con la diversidad sexual y 
de género. Conocimiento de las vidas profe-
sionales de las mujeres y de los hombres 
guardias civiles, conscientes y responsables 
del valor identitario de su diferencia respecto 
a los mandatos normativos hegemónicos. 
Conocimiento a partir de lo que nos narra-
ron en las entrevistas semiestructuradas, 
como técnica de investigación social, y en 
las que nos mostraron cuáles eran sus prin-
cipales inquietudes, cómo habían vivido, y 
viven, el desarrollo de su actividad profesio-
nal día a día. Asimismo hemos pretendido 
indagar hasta qué punto, y en qué términos, 
esa diversidad de sexo o género ha sido 
aceptada o cuestionada, y de qué manera, 
por sus colegas y mandos. En resumen, 
nuestro objetivo ha sido examinar a la luz de 
la experiencia personal de estos efectivos 
cuáles eran sus actitudes, percepciones y 
opiniones sobre el instituto armado, dentro 
del actual marco legislativo español que ins-
tituye la igualdad de género y la libre elección 
de la orientación sexual como derechos de 
ciudadanía.

No es habitual encontrar, en la todavía 
escasa literatura científica publicada, análi-
sis sobre la diversidad sexual asociados con 
la dimensión de género. Por nuestra parte, la 
decisión de aproximación conjunta de estu-
dio de ambas dimensiones queda justificada 
en tanto nuestro punto de partida teórico se 
posiciona de manera crítica con el modelo 
patriarcal o de dominación masculina2, mo-

2 Nuestra decisión analítica se ve reafirmada, además, 
siguiendo las recomendaciones metodológicas de algu-
nos autores clásicos de la disciplina que ya sostuvieron 
que «en Sociología, como en otros campos, una inves-
tigación seria conduce a reunir lo que vulgarmente se 
separa o a distinguir lo que vulgarmente se confunde» 
(Fauconnet y Mauss, 1901: 173, citado por Bourdieu et al.).
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delo que instituye como matriz del orden so-
cial la sexualidad, que se caracteriza a gran-
des rasgos por una desvalorización de lo 
femenino frente a lo masculino y fija a su vez 
la heterosexualidad como práctica hegemó-
nica en la reproducción social (Bourdieu, 
2000; Giddens, 1982; Amorós, 2005). 

Son escasos los estudios sociológicos 
sobre la institución de la Guardia Civil y me-
nos aún si buscamos aquellos que tienen 
que ver con las relaciones de género en este 
cuerpo. Cabe destacar un modélico primer 
estudio en 1992 de Jar Couselo, «La mujer 
en la Guardia Civil: Una perspectiva socio-
lógica». Asimismo, en nuestro país los estu-
dios sobre las relaciones de género en el 
ámbito de las Fuerzas Armadas (FF. AA.) 
tampoco se han prodigado en exceso. La 
mayor parte de estos se han centrado en 
cuestiones relacionadas con el marco jurídico 
y político, así como en investigaciones enfo-
cadas hacia la descripción de la incorpora-
ción de las mujeres en las FF. AA., bien ana-
lizando el impacto de su presencia, bien 
observando su incorporación en función de 
sus características y las de sus destinos 
(Hombrados et al., 2007; Val, 2009; Frutos, 
2009; Alcañiz, 2009; Gallardo, 2012; Rodrí-
guez y Crespo, 2012; Caballud, 2014; Gar-
cía-Sánchez, 2016). 

La GuardIa cIvIL como 
prototIpo socIaL y orGanIzatIvo 
de La cuLtura mascuLInIsta

La configuración organizacional de la Guar-
dia Civil se plantea con una tensión ya de 
partida, desde su nacimiento: ser al mismo 
tiempo un cuerpo civil y militar. Hecho que aún 
permanece como distintivo. López Garrido 
(1982) destaca el aspecto concreto de la 
coincidencia entre orden público y militaris-
mo en la creación y desarrollo en el siglo XIX 
de la Guardia Civil como un instrumento gu-
bernamental para la construcción de un Es-
tado. A lo largo del siglo XX, y hasta nuestros 

días, esa tensión organizacional se ha ido 
incrementando en tanto el conjunto de la so-
ciedad española decidió formalmente orga-
nizarse bajo un sistema de democracia par-
lamentaria desde 1978, por lo tanto, como 
consecuencia de ello —y de modo progresi-
vo— las relaciones sociales han tendido ha-
cia una mayor laxitud y de trato más equidis-
tante contrastando con las formas militares, 
donde sigue rigiendo la estricta verticalidad 
jerárquica según grados o rangos o un orde-
namiento jurídico separado de la legislación 
civil de cada Estado. 

Como fruto de los progresivos cambios 
legislativos hacia un modelo político y social 
plenamente democrático se deben leer las 
modificaciones de las normativas del insti-
tuto armado en el reconocimiento de la di-
versidad de sexo y de género. En primer 
lugar, como recoge Jar Couselo (1992), has-
ta la promulgación del importante RD Ley 
1/1988 (de 22 de noviembre), que regulaba 
la incorporación de las mujeres a las FF. AA., 
no fue posible poner en marcha el proceso 
de incorporación de estas, al recoger su 
artículo 3.° que «la mujer tendrá acceso a las 
pruebas de selección para el ingreso como 
Guardias civiles de segunda». RD Ley que 
venía a dar cumplimiento, como el mismo 
autor recoge, a las leyes orgánicas de Crite-
rios Básicos de la Defensa Nacional y al 
Plan para la igualdad de oportunidades de 
la mujer. En segundo lugar, y en un tono le-
gal más bajo, sucede la modificación de la 
normativa en 2003 sobre viviendas oficiales 
para guardias civiles, a petición de un agente 
—varón— que quería vivir con su pareja del 
mismo sexo dentro de la casa cuartel. La or-
den que lo regulaba, conocida como la orden 
de Valdivielso, ya había sufrido un cambio en 
el año 2000 por la que se establecía que «po-
drán habitar en el pabellón el adjudicatario, 
su cónyuge, o persona con la que forme pa-
reja heterosexual estable», además de fami-
liares hasta un segundo grado de parentesco. 

Estos «pequeños» cambios normativos 
supusieron en su día, y parecen que aún su-
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ponen, toda una convulsión silenciosa en la 
cultura organizacional masculina del instituto 
armado. Si bien hay que reconocer que el 
dispositivo de la dominación masculina es un 
hecho estructural que sigue definiendo las 
sociedades contemporáneas (Bourdieu, 
2000; Giddens, 1982), no es menos cierto 
que se precisa una aproximación investiga-
dora singular in extenso en cada campo so-
cial para comprender las prácticas que faci-
litan la reproducción social de este 
dispositivo de dominación. Nos encontra-
mos ante una cultura institucional fuerte-
mente grupal y masculinizada, base de toda 
estructura patriarcal. El patriarcado, como 
afirma Celia Amorós, «lejos de tener una uni-
dad ontológica estable, es un conjunto prác-
tico, es decir, que se constituye en y median-
te un sistema de prácticas reales y simbólicas 
y toma consistencia de estas prácticas» 
(2005: 17).

Pero ¿cuáles son esos pilares del sistema 
patriarcal a los que se refiere Amorós? O en 
otras palabras: ¿qué características aprecia-
mos en el dispositivo que reproduce exitosa-
mente el sistema de dominación? Sin la in-
tención de agotar las explicaciones de la 
complejidad del modelo de dominación 
masculina, sí alcanzamos a determinar dos 
elementos claves, de orden ideológico y 
práctico, que permiten establecer un marco 
para la reflexión teórica sobre la integración 
de la diversidad sexual y de género en lo que 
denominamos cultura organizacional de la 
Guardia Civil.

De un lado, las prácticas sociales que se 
desarrollan en las organizaciones masculi-
nistas destacan por el componente homoso-
cial que subyace en todas ellas. Este com-
ponente asegura la reproducción del grupo 
de varones, casi en exclusiva, al mando de la 
organización. La socióloga norteamericana 
Rosabeth M. Kanter (1977) constató con ni-
tidez, en su estudio sobre la cultura organi-
zativa empresarial, que el fuerte predominio 
de los valores masculinos se propagaba a 
través de la homosociabilidad o «la avidez de 

los hombres por establecer relaciones entre 
sí». Los varones se sienten más cómodos, 
con mayor reconocimiento, si sus jefes o co-
legas pertenecen a su propio sexo, si com-
parten sus propios valores, la seguridad 
identitaria estaría garantizada por la exclu-
sión de todo tipo de feminidad, o a salvo, si 
a las mujeres se las sitúa como auxiliares o 
subordinadas, fuera del núcleo de poder. 
Sedgwick (1985) también conceptualiza la 
homosociabilidad masculina como el deseo 
de hombres por otros hombres. Sin embar-
go, a pesar de este deseo homosocial, el 
mandato del grupo conformará su sexuali-
dad bajo la rúbrica de la heterosexualidad 
obligatoria (Rich, 1996). 

En la misma línea, Amorós (2005) sostie-
ne que el poder masculino se sostiene en los 
«pactos patriarcales», entendiendo pacto no 
tanto como contrato consciente, sino como 
actitudes prácticas de complicidad entre va-
rones. La preferencia a la hora de socializar 
a los varones en los «pactos patriarcales» u 
homosociabilidad masculina tiene una fun-
ción capital, según Connell (1987), se trata 
de un mandato indispensable y vital, para 
asegurar el poder del grupo.

La masculinidad no puede entenderse sin 
la existencia de la feminidad. Si bien es cier-
to que en la construcción binaria del género, 
desde el mandato patriarcal, una y otra cate-
goría están configuradas como oposición. 
En su concreción práctica, el resultado 
muestra una relación de poder, de subordi-
nación, de pérdida de la simetría, por lo que 
todo lo designado como femenino o sospe-
choso de feminidad será desvalorizado (mi-
soginia). Por tanto, al constituir la masculini-
dad como el núcleo de formación del grupo 
(lo que define su identidad primordial) se 
estará vigilante hacia cualquier atisbo de 
proximidad, de deferencia feminizada, des-
plegándose a tal fin las estrategias de defen-
sa y ataque (misoginia y homofobia) por 
parte de los efectivos del grupo hacia el 
mantenimiento de la norma. Asimismo, será 
igual de punible controvertir el mandato he-
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terosexual o de intercambio del cuerpo de 
las mujeres entre los hombres. Como ilustra 
Lenskyi (1991), a los varones se les enseña 
desde una edad temprana que si no cumplen 
con las normas y estándares heterosexuales, 
se ponen en riesgo de exclusión social y de 
violencia física en su contra.

Al mismo tiempo, las prácticas masculi-
nistas se defienden estando fundamentadas 
en una ideología que legitima la posición y 
los privilegios del grupo monocorde. De ahí 
que se precise un disfraz que invisibilice la 
dominación, una explicación de «razón» que 
avale ese incuestionable estado en orden. 
Como descubrió Iris M. Young (2000), las 
relaciones de dominación se justifican en los 
ideales de imparcialidad y universalidad que 
definen lo cívico público. Estos constructos 
ideológicos consiguen la unidad y la cohe-
rencia a través de la expulsión y el confina-
miento de todo aquello que pudiese amena-
zar la uniformidad del orden masculino de 
dominación. El poder masculino ha sido 
capaz de transmutar sus propios valores en 
los valores universales. Como consecuen-
cia, se autoasigna como el género no mar-
cado, se arroga, en definitiva, la considera-
ción social del genérico universalista y de 
razón imparcial (Beauvoir, 2011; Young, 
2000). 

Como recuerda Martínez-Bascuñán, en 
línea con la propuesta de Young, gracias a 
los conceptos de imparcialidad, neutralidad 
y racionalidad se va a asentar el escenario 
normativo de la esfera pública: «[...] la teoría 
y la práctica modernas han cimentado un 
ideal de lo cívico público que ha vuelto invi-
sibles como sujetos a determinadas perso-
nas, al tiempo que las ha marcado y estereo-
tipado por sus “diferencias”» (2012: 27). Un 
par de ejemplos prácticos pueden ilustrar 
cómo se sigue sustentando todavía ese es-
cenario normativo en el ideal de lo cívico 
público, que vuelve invisible, y por tanto 
inexistente, la diversidad humana en las or-
ganizaciones masculinizadas. En primer lugar, 
la invisibilización de lo que no sea masculini-

dad se manifiesta negando la existencia de 
las diferencias de sexo. Negación que puede 
llegar a extremos inimaginables, como reme-
mora la noticia aparecida en julio de 2018 en 
la prensa (El Periódico, 2018): «Una cabo 
primero de la Guardia Civil ha sido sanciona-
da con un mes de empleo y sueldo  tras 
reclamar para ella y dos compañeras un cha-
leco adaptado a su anatomía  cuando 
participaban en un ejercicio de tiro en octubre 
de 2016, informa la Asociación Unificada de 
Guardias Civiles (AUGC)»3, si a esto le uni-
mos que en 2018 se han cumplido treinta 
años de la incorporación de las mujeres a la 
Guardia Civil y los efectivos femeninos si-
guen aproximadamente en el 10%, quedan 
pocas dudas de estas resistencias. También, 
como se referenció anteriormente, la natura-
leza de la homosexualidad estuvo excluida 
formalmente hasta 2003, cuando, a través de 
la modificación de la normativa de Valdiviel-
so sobre viviendas oficiales para guardias 
civiles, se retira la condición heterosexual 
para tener derecho a poder «habitar en el pa-
bellón con su pareja».

En segundo lugar, el otro soporte de ese 
escenario normativo se logra marcando y es-
tereotipando la diferencia. Así es más que 
notable el hecho de que las primeras mujeres 
en trabajar en la Guardia Civil no fueron in-
corporadas como miembros del cuerpo a 
causa de su condición femenina, a pesar de 
que las funciones que desempeñaban eran 
necesarias para el control y la vigilancia (en 
el resguardo fiscal). A mayor diferenciación 
se las denominó con un apelativo que dejaba 
pocas dudas de su «naturaleza»: matronas4. 
Con ello no quedaba ninguna duda de qué 

3 Por otro lado, la reivindicación del chaleco adaptado 
a la anatomía de las mujeres ha sido una demanda que 
ha costado varios expedientes a las demandantes de la 
AUGC.
4 Definición del Diccionario de la RAE de matrona: 
«Persona que tiene por oficio asistir a las mujeres en 
el parto» y define afecto-a, como la «Persona que está 
destinada a ejercer funciones o a prestar sus servicios 
en determinado organismo o dependencia». 
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lugar ocupaban, en primer lugar, que esta-
ban excluidas de pertenecer a la organiza-
ción (por su feminidad), y en segundo lugar, 
se remarcaba su condición de asistentes y 
subordinadas, pues su consideración era de 
matronas afectas al cuerpo de la Guardia Ci-
vil5. Efectivamente, hubo que esperar hasta 
1988 a que se levantara formalmente la ex-
clusión de las mujeres del cuerpo. Sin em-
bargo, de acuerdo a las actuales prácticas, 
parece ser que esto no ha implicado un 
cambio en la consideración del rol que de-
berían desempeñar las mujeres. Es mani-
fiesto que permanece esta tendencia dentro 
de la institución por seguir reproduciendo 
los estereotipos de la feminidad. Uno de los 
entrevistados se quejaba de que hubiera 
muchas mujeres guardias civiles en tareas 
de secretarias y apostillaba: «[...] los mandos 
eligen a las chicas guapas para meterlas a la 
oficina».

metodoLoGía de nuestra 
InvestIGacIón

Se optó por el empleo de la metodología 
cualitativa, en concreto por la entrevista de 
caso de trayectoria profesional/laboral (se-
miestructurada). Por medio de esta modali-
dad se han recogido los testimonios y dis-
cursos centrados en las trayectorias de las 
personas entrevistadas. Desde el inicio, el 
acceso y el posterior recorrido hasta su ac-
tual posición en el cuerpo benemérito. Narra-
ciones que se han guiado por sus expectati-
vas profesionales junto con las realidades 
vividas en la recepción y trato de su diferen-
cia sexual o de género. Unas veces en su 
condición declarada abiertamente (homose-
xualidad) y otras no, dentro de un entorno 
que conocían como poco amigable u hostil 
hacia su identidad. 

5 Decreto de 14 de julio de 1950: «Reglamento para el 
Reclutamiento, Disciplina y Servicios de Matronas afec-
tas al Cuerpo de la Guardia Civil» (BOE, 1950).

El trabajo de campo tuvo una duración de 
dos meses (mayo-junio, 2018). Se realizaron 
cinco entrevistas semiestructuradas cara a 
cara y dos entrevistas semiestructuradas vía 
Skype. Participaron cinco mujeres y dos va-
rones, su condición sexual —declarada libre 
y voluntariamente— resultó ser dos varones 
gays, tres mujeres lesbianas y dos mujeres 
heterosexuales.

De las siete personas entrevistadas, seis 
pertenecían a la escala de cabos y guardias 
y una a la escala de oficiales. Asimismo una 
de las entrevistadas era responsable de un 
área relacionada con la mujer de una asocia-
ción profesional perteneciente al instituto 
armado. El intervalo de edad osciló entre 32 
a 43 años y, en relación al tiempo de perte-
nencia al cuerpo, la que menos contaba con 
diez años y la que más con veintidós. El ac-
ceso a las personas participantes se facilitó 
a través de una de las asociaciones profesio-
nales, la mayoría de ellas no se conocían 
entre sí, así como tampoco supieron de su 
común participación en la investigación.  

Reconocemos que no es un número alto 
de entrevistas, su motivación se encuentra, 
como no es difícil de entender, en que no son 
muchos los efectivos que abiertamente pue-
den declararse sexualmente diferentes en 
este entorno que describimos y que ha mo-
tivado nuestro interés.

resuLtados y dIscusIón

La investigación se ha centrado en la com-
prensión interna de las experiencias de los y 
las guardias civiles entrevistados, que bien 
han visibilizado su diversidad sexual o bien  
no les ha importado mostrar su condición de 
reivindicación de la igualdad entre géneros 
(cuestionando el rol esperado por ser mujer). 
En primer lugar, observamos dos elementos 
especialmente destacables y comunes en 
las narraciones del conjunto de entrevista-
dos/as. Por un lado se apreció la centralidad 
que ocupaban las pautas preventivas hacia 
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la posibilidad de sufrir algún tipo de acoso. 
Esta prevención, en la mayoría de los casos, 
se correspondía con experiencias persona-
les ya ocurridas de acoso laboral. Actitudes 
de protección que nos manifestaron abierta-
mente o mediante sus referencias a estados 
continuos de alerta. Estados tan presentes 
en su desarrollo profesional diario que no se 
consideraban, la mayoría de las veces, como 
un hecho extraordinario, sino como un dato 
más de su identidad diferencial en esa insti-
tución.  En otras palabras, ese modo de vigi-
lancia estaba incorporado como algo «natu-
ral» de su comportamiento. 

Por otro lado, fue observado, así como 
expresamente manifestado, por cada 
entrevistado/a, una alta integración institu-
cional centrada en el desempeño de sus fun-
ciones. Integración en el cuerpo que se jus-
tificaba por su amor (en muchos casos desde 
la infancia) y exaltación de los valores huma-
nos (protección, cuidados y defensa de los 
derechos de ciudadanía). Una auténtica 
identificación personal con la imagen de la 
institución, a pesar de saberse diferentes 
respecto a lo deseado socialmente en ese 
contexto profesional.  

De aquí que nos surgiera la pregunta: 
¿cómo encontrar una explicación a este 
comportamiento a pesar de haber estado (o 
estar) sometidos a situaciones de alto estrés 
emocional o de violencia psicológica y poder 
continuar desempeñando sus funciones? Es 
cierto que alguna de las personas entrevista-
das no había podido aguantar la presión, y 
estaba en ese momento solicitando su reti-
rada del cuerpo. Parece ser que es también  
una vía habitual abandonar el cuerpo por 
acoso, aunque no se denomine de tal modo.

Acoso sexual y de género en el trabajo

Las actitudes misóginas u homófobas, que 
devendrán probablemente en acoso por ra-
zón de sexo-género, tienen su origen cultural 
en la hegemonía masculina que siente des-
precio por las mujeres, desconfianza hacia 

sus capacidades y una opinión sobre el valor 
secundario de lo considerado femenino fren-
te a lo masculino, como ilustraba un entrevis-
tado guardia civil: «Seas lo que seas, pero 
con dos cojones». En nuestro país el discur-
so abiertamente machista u homófobo cier-
tamente es pequeño en términos poblacio-
nales, pero tiene una realidad fácilmente 
observable en algunos medios de comunica-
ción tradicionales y en las redes sociales. Sin 
embargo, la deseabilidad social de nuestro 
país sigue manteniendo hoy en día como re-
ferencia un ideario sostenido por los princi-
pios democráticos que han alumbrado las 
legislaciones en materia de igualdad (por ra-
zón de sexo y género) y en contra de la vio-
lencia de género y el acoso.  

En España es cierto que la definición le-
gal que se mantiene sobre el acoso, como 
afirma Cuenca (2017), es bastante amplia y 
permite incluir una abundante gama de com-
portamientos y actitudes. No obstante, la 
mayoría de las veces estas suelen pasar 
desapercibidas por la «normalización» que 
las prácticas patriarcales imponen. Se esta-
blece que el acoso sexual (o por razón del 
sexo) en el trabajo es «cualquier comporta-
miento, verbal o físico, de naturaleza sexual 
que tenga el propósito o produzca el efecto 
de atentar contra la dignidad de una persona, 
en particular cuando se crea un entorno inti-
midatorio, degradante u ofensivo» (artículo 7 
LO 3/2007). Aunque es cierto que la opinión 
más común suele entender que el acoso se-
xual se refiere exclusivamente a solicitar fa-
vores de naturaleza sexual, también conoci-
do como «chantaje sexual».

Un motivo de preocupación y que avala 
la tesis de la resistencia masculinista, como 
nos manifestó una representante de una aso-
ciación profesional, se encuentra en el «des-
interés» institucional por este asunto: el pro-
tocolo de acoso actualmente en uso en la 
Guardia Civil es completamente deficiente 
para dar cuenta de la mayoría de los casos. 
Este déficit empuja a que sea habitual utilizar 
vías alternativas para que una víctima de 
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acoso resuelva su situación: bien «la persona 
acosada prefiera cambiar de destino e inclu-
so irse», bien esa persona «demande una 
baja psicológica». En otras palabras, este 
obrar implica que la mayoría de los casos de 
acoso ni siquiera llegan a visibilizarse institu-
cionalmente. Las víctimas, al no acudir a tal 
protocolo (por su inviabilidad), dejan de pro-
ducir rastro alguno, por lo que se concluye 
que el acoso en la Guardia Civil es práctica-
mente inexistente o con una incidencia muy 
baja. Este obrar es otro ejemplo de las prác-
ticas de masculinidad en pos de la reproduc-
ción de la idea de un «escenario normativo 
ideal» (Young, 2000; Martínez-Bascuñán, 
2012). A través de la invisibilización queda 
excluido todo lo que puede ser motivo de 
reclamación y de denuncia de estos compor-
tamientos abusivos sobre la diversidad se-
xual y de género que efectúa solo uno de los 
dos géneros.

De las conversaciones con las y los guar-
dias civiles entrevistados en relación al aco-
so se observó:

1) En la mayoría de los casos, los testimo-
nios sobre acoso no fueron sobre el tipo 
conocido como «chantaje sexual» o soli-
citud de favores sexuales a lo largo del 
tiempo, excepto un par de casos descri-
tos, en el que por lo expresado se trató 
de una solicitud puntual y también de una 
agresión sexual6. 

2) La mayoría de los casos descritos se 
pueden identificar como acosos en razón 
del sexo (y del género).

3) Es destacable que, en la mayoría de las 
narraciones, el término acoso no se ex-
presaba, a pesar de que lo que se estaba 
comentando daba cuenta de situaciones 
de hostilidad o agresión. En su lugar se 

6 Se debe tener en cuenta que nuestra muestra no cuen-
ta con un tamaño numérico suficiente con representati-
vidad estadística. Quizá al haber podido contar con un 
mayor número de casos hubiéramos encontrado mayor 
variabilidad de tipos de acoso. 

utilizaba la expresión «tener problemas 
con», incluso ante casos tan evidentes 
como el que comentaba una guardia civil 
lesbiana: 

En mi destino en 2014, al norte de Burgos… 
empiezas a escuchar comentarios: «seguro 
que no te han metido una buena polla» […] 
luego el chaval me tiraba los trastos, se me 
lanzaba a comerme la boca [...].

Cuando por parte de los y las entre-
vistadas se calificó una situación con el 
término acoso se solían referir a episo-
dios muy extremos de acoso. A tal punto 
que los sucesos habían tenido graves 
consecuencias para su salud.  

[…] el año pasado pedí conducto reglamenta-
rio… me dio por vomitar, me ingresaron en 
urgencias por estrés […] me reventó viva, dejé 
de comer, me salieron todas las canas, no dor-
mía […]. 

La resistencia a utilizar el término pue-
de explicarse, de un lado, porque las 
condiciones adversas del medio han sido 
interiorizadas de tal manera que se vive 
como algo «normal» y se llega a conside-
rar como un acto más de sacrificio por la 
Benemérita. Un «aguantar y aguantar» 
que pronunciaba una de las entrevistadas 
haciendo referencia a ese entorno hostil. 
Y, de otro lado, puede ser leído como un 
acto reflejo de autocontrol para no enun-
ciar el término, como nos comentaba otra 
participante: «Si no se demuestra que es 
acoso y te aplican una sanción disciplina-
ria, depende cómo sea, puedes incluso 
ingresar en prisión». 

4) Por los testimonios recogidos, el acoso 
en razón del sexo preferentemente se 
desencadena ante la observación de la 
diversidad sexual (se detecta un gay o 
una lesbiana) o de género (afirmarse 
como mujer que no cumple —o se some-
te— con el rol de género esperado), o 
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incluso ante la sospecha (permanecer 
soltero/a y sin compromiso público, 
signos de afeminamiento, muestras de 
debilidad en el carácter siendo varón, etc.). 

5) También aparece como una pauta común 
el hecho de que es indistinto el grado je-
rárquico del acosador: se puede tratar 
tanto de colegas —mismo rango— como 
de superiores o inferiores en la escala je-
rárquica.

6) Los destinos profesionales también son 
observados como más o menos proclives 
a la tolerancia u hostilidad. Las diferen-
cias se pueden explicar según el tamaño 
de las localidades geográficas o de las 
unidades o puestos. Se tiene más pre-
vención hacia los destinos situados en 
pequeñas poblaciones por la posibilidad 
de un mayor control social y patriarcal. El 
tamaño de las unidades en las que el o la 
guardia civil desempeña su tarea es asi-
mismo importante, como nos reconocía 
una de las entrevistadas: 

En las grandes unidades, como, por ejemplo, 
la UCO, no pueden perder el tiempo con cho-
rradas personales… en las unidades operati-
vas con mucho trabajo no sucede.

7) En general, los y las entrevistadas identi-
ficaban cierta amenaza en su entorno 
profesional ante otros guardias civiles 
que eran considerados como de la «vieja 
escuela». Con esta alusión hacen referen-
cia a la alta probabilidad de que ciertos 
miembros del cuerpo tengan actitudes 
discriminatorias (misóginas u homófo-
bas). Bajo esta categoría se encuentran  
tanto agentes del mismo rango como 
mandos superiores. Se les suele temer 
por sus reacciones, que con facilidad pa-
san a desembocar en acoso o, cuando 
menos, en un ambiente general de hosti-
lidad por sus comentarios y actitudes. 
Suelen identificar su correspondencia 
con aquellos miembros de la Guardia Ci-

vil que tienen mayor edad, aunque no 
siempre se corresponde en su totalidad. 
Así, una de las entrevistadas narró los 
problemas que le ocasionó un superior 
por el hecho de su maternidad (dificultad 
ante la solicitud de permisos reconocidos 
por la legislación, o por la lactancia o por 
los chalecos ad hoc): «Era un chaval que 
tenía 26 años, pero era de la “vieja escue-
la”». Por otro lado, esta modalidad de la 
vieja escuela, según contaron, no se cir-
cunscribe a ningún ámbito específico, 
prácticamente puede suceder en todos los 
destinos y lugares: desde los puestos de 
formación, como, por ejemplo, la Acade-
mia de Úbeda, hasta en el Estado Mayor.

Estrategias de identificación 

Anteriormente nos preguntábamos por la pa-
radoja existente en la vida de estos profesio-
nales que, por un lado, si bien reconocían 
cierta hostilidad del ambiente laboral hacia 
su condición abierta de gays, lesbianas o 
mujeres heterosexuales no sujetas al canon, 
por otro lado, sin embargo, reconocían una 
buena o muy buena integración7 en el cuer-
po, esto es, una identificación absoluta con 
los ideales que representa la institución.

Una clave analítica para la comprensión 
de este particular conflicto identitario se en-
cuentra en lo que se conoce como estrate-
gias identificativas (Camilleri, 1990; Dronda, 
2005; Pierre, 2003). Estrategias que pone en 
marcha, la mayoría de las veces de manera 
intuitiva, un individuo cuyo objetivo es ser 
aceptado en un medio con escasa o nula 
apertura a la heterogeneidad que él mismo 
representa. Sería la respuesta humana al cre-

7 No en todos los casos nuestros entrevistados y entre-
vistadas han podido soportar la presión de un acoso. 
Así, una de las entrevistadas que había sufrido acoso 
en razón de género estaba iniciando el proceso de so-
licitud de abandono de la institución, ante la negativa de 
ésta a concederle el cambio de destino y tras haber 
padecido una prolongada baja psicológica motivada por 
dicho acoso.
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cimiento y desarrollo de una persona que 
transita entre sistemas culturales con dife-
rentes valores, a veces contradictorios. Es 
la manera de superar la angustia o tensión 
creada por los códigos culturales diferentes 
(Camilleri, 1990; Dronda, 2005). Conflicto 
identitario detectado, sobre todo, en las in-
vestigaciones sociales de sectores tan hiper-
masculinizados, como, por ejemplo, el ejér-
cito (Basham, 2013; Bulmer, 2013; Kaplan y 
Ben-Ari, 2000). 

Barrett (Buskirk et al., 1995, citado por 
Kaplan y Ben-Ari, 2000), en su estudio sobre 
la marina de guerra de los Estados Unidos, 
detecta tres formas en que las mujeres se 
enfrentan a la cultura militar: 1) asumiendo el 
rol de «hombre», que implica la identificación 
con los requisitos del comportamiento mas-
culinos, la suspensión de los rastros físicos 
de la feminidad y la participación en las acti-
vidades sociales masculinas; 2) asumiendo 
el rol «profesional», que incluye la identifica-
ción con los aspectos burocráticos y de pro-
cedimiento del trabajo y una postura de ais-
lamiento emocional por parte de los hombres 
y 3) asumiendo el rol de «dama», que incluye 
enfatizar la feminidad como un recurso, la 
sociabilidad y hacerse amiga de los hom-
bres. 

En esta línea de investigación de estrate-
gias identificativas, Kaplan y Ben-Ari aplican 
el propio modelo analítico de Barrett en su 
trabajo sobre identidades gay en la armada 
israelí (2000). Aunque estos autores advier-
ten las precauciones que mantuvieron, en 
tanto que los gay acceden a la cultura mas-
culina desde la premisa de ser varones, sien-
do invisible su condición homosexual, por 
contraste, el acceso de las mujeres al ejérci-
to es de una gran visibilidad como el otro, lo 
que implica que sus estrategias sean mucho 
más explícitas, sin embargo, a pesar de cier-
tas diferencias8, concuerdan en afirmar la 

8 El objetivo de estudio de Barrett cubría la experiencia 
de las mujeres en una amplia gama de funciones milita-

utilidad de las ideas de Barrett. La propuesta 
analítica resultante de su investigación se 
ajusta básicamente a las dos primeras cate-
gorías del texto de Barrett, denominadas la 
primera como «compromiso» y la segunda 
como «compartimentación». Entendiendo 
por «compromiso» cuando se destaca una 
participación activa en los desafíos del ser-
vicio de combate y en la sociabilidad asidua 
en las unidades, mientras que por «compar-
timentación» destaca porque combina una 
división de diferentes características, en 
otras palabras, por un lado, un fuerte énfasis 
en el desempeño profesional de las tareas y, 
por otro lado, una posición de distancia-
miento emocional (Kaplan y Ben-Ari, 2000). 

Al no poder contar con una muestra de 
mayor número de efectivos para nuestro 
estudio, las características personales de 
los/as participantes han hecho que el mo-
delo que mejor se ajusta a este grupo sea 
el de Kaplan y Ben-Ari (frente al de Barrett), 
que mantiene solo dos categorías: «com-
promiso» y «compartimentación». 

Compromiso

Los y las guardias civiles que identificamos 
bajo esta estrategia destacan por tener una 
alta identificación con los valores de la cultu-
ra masculina, curiosamente siempre conju-
gándose a doble banda. De una parte, por 
medio del éxito social, respecto a la sociabi-
lidad y a la camaradería, y de otra, buscando 
el éxito profesional: mostrarse lo más 
competente posible en todo momento en el 
desempeño de sus funciones. Sobresaliendo 
además por contar con una alta autoestima 
personal que gusta mostrarse en sus accio-
nes o habilidades físicas o técnicas en rela-
ción al trabajo. Así, una de las entrevistadas 
con alta graduación nos comentaba: 

res, mientras que el estudio de Kaplan y Ben-Ari se 
circunscribía exclusivamente a la investigación en las 
funciones de combate.
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Estaba en el puesto más conflictivo de XXX, eran 
zonas muy marginales. Había mucho trabajo y 
éramos muy pocos. Yo hacía lo mío y lo de otro 
guardia civil cualquiera.

Sin embargo, al igual que en el estudio 
de Kaplan y Ben-Ari (2000) en esta catego-
ría, el valor del éxito que más enfatizaron 
fue el de camaradería, la importancia clave 
de los vínculos interpersonales y la intimi-
dad. Así lo narró uno de los entrevistados 
ante el temor que sentía a poder ser recha-
zado por su homosexualidad, en los prime-
ros días en la Academia de Baeza: 

Yo tenía que hacer una jugada, yo fui muy listo y 
me di cuenta que mis compañeros, esos diez, me 
querían a mí y yo les quería a ellos, evidentemen-
te luego iba a pasar a mi compañía, la que real-
mente me iba a proteger. Si ellos me aceptaban 
me iban a terminar protegiendo.

Este interés por hacer amigos y ser que-
ridos o queridas por sus compañeros obvia-
mente no persigue tener experiencias ho-
moeróticas. El objetivo fundamental de esta 
búsqueda de intimidad está en amortiguar la 
angustia de sentirse diferentes y, por tanto, 
vulnerables: «Teníamos que ser un núcleo 
porque ellos iban a ser mi defensa ante los 
demás compañeros». No se observaron di-
ferencias entre los varones y las mujeres en-
trevistadas respecto al valor dado a este 
vínculo, ni tampoco considerando la escala 
jerárquica de pertenencia. Así, una de las 
mujeres guardia civil con mayor graduación 
destacaba el valor del vínculo afectivo para 
conseguir su éxito social en las relaciones 
con sus subordinados, subrayando de este 
éxito que no lo consiguió por ser permisiva 
con las conductas no reglamentarias, sino 
por su constante preocupación por el esta-
do de ánimo, tanto del grupo como de cada 
uno de sus componentes:

¿El secreto de mi éxito? Que las cosas estén bien 
hechas, tratar bien a las personas. No se me ha 

dado bien porque deje hacer lo que quieran… lo 
que siempre he hecho ha sido escuchar a las per-
sonas y preocuparme por ellas. Si tienen un pro-
blema se le busca una solución.  

En todas las narraciones ha sido unánime 
la coincidencia del valor del vínculo interper-
sonal como algo necesario y fundamental 
para ser aceptado/a en el grupo como ma-
nera de conjurarse frente a la posible sanción 
o rechazo a su diversidad identitaria. El reco-
nocimiento explícito de que frente a la ame-
naza del fundamentalismo masculinizante la 
fuerza de resistencia se encontraba adhirién-
dose a uno de los rasgos menos sospecho-
sos de carencia de masculinidad: la fraterni-
dad. Valor necesario e imprescindible, por 
otro lado, para asegurar una buena cohesión 
del grupo. 

¿Se encontraron a salvo de ser acosa-
dos los individuos que encajamos en esta 
categoría de análisis, tan plenamente iden-
tificados con los valores masculinos? Sí, 
bajo dos condiciones, una, eliminar todo 
rastro de feminidad, como sostiene Barrett 
(1996), y dos, interiorizar un comportamien-
to de permanente alerta ante una posible 
amenaza. Un guardia civil varón nos lo ex-
presaba: 

La diferencia entre mi compañero y yo [en relación 
a un compañero gay víctima de acoso] es que a mí 
si me falta al respeto un compañero, yo me planto 
y le agarro del cuello… y en cambio mi compañero 
sería más tipo víctima. Son distintas formas. Es 
verdad, me han dicho mis compañeros que «cual-
quiera te tose»… Mi físico… soy muy masculino, 
pero es verdad que tengo que estar constante-
mente diciéndole a la gente que estoy aquí… que 
a mí no me marees. Aparte soy muy claro. 

La suspensión de cualquier indicio de 
feminidad no solo compromete al grupo de 
las mujeres, sino también a aquellos varo-
nes que no cumplen al cien por cien con la 
norma no escrita de lo que se tilda como 
«hombría». Así lo expresaba el mismo guar-



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 3-18

14  Ser guardia civil desde la diversidad sexual y de género: una aproximación sociológica cualitativa

dia civil que nos narraba anteriormente sus 
comienzos en la Academia de Guardias Civiles 
de Baeza: 

De hecho había un chico en la camareta de al lado 
que siempre estaba en mi camareta y este chico 
se inventó que tenía una novia. A este chico le 
delataba la pluma que tenía y entonces… Sí, es 
verdad que con él no fueron especialmente ama-
bles… pero es verdad que la ambigüedad… Ha-
blaban más de él que de mí, que estaba casado 
con un chico. 

O este otro testimonio de un varón gay 
sobre el recibimiento que se le dispensó en 
uno de sus destinos antes de su «salida del 
armario»: «Poco a poco se fueron enterando 
y me fueron machacando».

Compartimentación

En las narraciones que identificamos con 
esta otra estrategia se prima ante todo el 
desempeño profesional como el criterio 
central de su relación con la institución, asi-
mismo, los efectivos experimentan una 
completa compartimentación entre su vida 
profesional y personal (Kaplan y Ben-Ari, 
2000). Valoran la naturaleza cívico-militar 
del cuerpo y sus valores masculinos, esta-
bleciendo barreras entre los aspectos pro-
fesionales y los aspectos sociales. Como 
descubrió Barrett (Buskirk et al., 1995), se 
produce un aislamiento emocional, pero es 
necesario aclarar que es un retraimiento so-
bre todo solo de los compañeros varones 
(que por otro lado son mayoritarios), que en 
algunos destinos puede significar estar en 
completo aislamiento (al no encontrar cole-
gas mujeres). Tanto las mujeres hetero-
sexuales o lesbianas como los varones gays 
confían plenamente en el grupo de mujeres. 
Todas sus narraciones han sido similares a 
las que comenta un guardia civil gay: 

Yo siempre con las chicas he hecho mucha piña. 
En el tema de la amistad, igual, siempre han sido 
chicas […]. Siempre me han dado… como que 

no te juzgan por ese tema. Siempre me he senti-
do muy a gusto con ellas.

Ese aislamiento emocional es el resulta-
do de un entorno hostil o amenazante que 
los y las guardias civiles van observando ya 
desde el comienzo en la Academia de for-
mación de Baeza: «Vas escuchando los tí-
picos comentarios despectivos: tortillera, 
maricón». Ambiente adverso hacia todo 
tipo de diversidad no masculinizante que 
continuará en sus destinos. Animadversión 
a tal punto que se muestra incluso hacia los 
propios varones heterosexuales que mues-
tran actitudes no habituales adscritas al rol 
de guardia civil varón, como es el hecho de 
demandar permisos o baja por paternidad. 
Como nos explicaba una representante de 
una asociación profesional: «Los que hay 
arriba son todos hombres y no entienden la 
reducción de jornada para cuidar de los hi-
jos».

Solo las mujeres (hetero o lesbianas) jus-
tificaban de continuo, sin que hubieran sido 
interrogadas al respecto, su valía en el des-
empeño profesional a pesar de su condición 
de mujeres (tanto en la similitud de rasgos 
como en la diferencia respecto a los varo-
nes). Es como si quisieran compensar pro-
fesionalmente su falta de masculinidad, 
como si respondieran a un reproche implíci-
to (o quizá también explícito) por ser muje-
res en el cuerpo benemérito. Estos verba-
tims por sí solos son bastante ilustrativos de 
esa inquietud de saberse en una supuesta 
«falta»:

Bicho raro, no, peor… éramos percibidas como… 
no éramos bien recibidas. Como yo lo viví, afortu-
nadamente yo siempre he tenido muy buenas 
condiciones físicas, entonces eso que se achaca-
ba siempre a las mujeres de que no éramos fuer-
tes, no se qué.., que no servíamos para el ejército 
o para la Guardia Civil porque no éramos fuertes… 
pues ya no tenían ese argumento conmigo. Con-
migo y con otras que me acompañaban que tam-
bién eran muy fuertes.., más que ellos […].
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Yo les digo: «La mujer para la mente y el hombre 
para la fuerza» y eso siempre se lo digo. Nosotras 
pensamos más despacio. A la hora de actuar es 
diferente.

Las mujeres guardias civiles cuando hablan em-
patizan y no hace falta utilizar la fuerza.

De otra parte, este distanciamiento emo-
cional motivado por su condición de dife-
rentes de sus colegas en el puesto de tra-
bajo es la estrategia que les permite 
sobrevivir, encontrar cierta seguridad per-
sonal y profesional. Estrategia que ha sido 
(y es) vital principalmente para muchas les-
bianas y gays que quieren evitar declarar su 
condición sexual:

Yo creo que hay colegas que no han salido del 
armario, porque es una profesión… da miedo de-
cir… sobre todo tu condición sexual, yo creo que 
es muy machista, homófoba (guardia civil gay).

Es que también sientes como miedo (en relación 
a salir del armario), es que te rechacen, es que… 
no es fácil, tú estás trabajando y no es un traba-
jo que digas pues me voy… porque es un tiempo 
que tienes que aguantar en el destino o si no ya 
te das de baja… la baja te lleva a darle y a darle 
vueltas a la cabeza y muchas cosas… y que es 
serio porque nosotros llevamos un arma también. 
Y es que la cosa es seria y que te estén en el 
trabajo martirizando y martirizando y salgas del 
trabajo y tengas miedo. No es fácil y yo entien-
do… yo al principio, yo no decía que… si a mí me 
lo preguntaban yo hacía la culebrilla, saltaba con 
otra cosa (guardia civil lesbiana).

concLusIones

En términos generales podemos decir que 
los y las guardias civiles lesbianas, gays y 
mujeres heterosexuales —no conformes con 
los roles de una feminidad desempodera-
da— se sienten integrados en la institución 
armada, a cambio de pagar un alto precio: el 
acoso laboral. A lo largo de sus narraciones 

hemos observado cómo han ido construyen-
do estrategias identitarias para no ser exclui-
dos/as de un medio dominado por la cultura 
masculinista. Cultura que si bien les atrajo 
por los valores con los que se representa la 
masculinidad (valor, coraje, fuerza, indepen-
dencia, disciplina, asertividad, compañeris-
mo, etc.), por otro lado, no fueron muy cons-
cientes del significado de los valores 
masculinistas. Valores al servicio de un férreo 
orden patriarcal que se reproduce a través 
de los mandatos normativos, sobre un único 
deber, ser en la comprensión de la sexuali-
dad y del género. Por esto la primera lección 
que tuvieron que aprender, de entrada, fue 
no hacerse notar en su diversidad respecto 
a los mandos y compañeros. Por ello sus es-
trategias identitarias se han diseñado tenien-
do como objetivo ser capaces de conjugar 
valores contradictorios: entre los esperados 
y los deseados legítimamente. Identificacio-
nes que han llevado: a) a una profunda adhe-
sión a los valores masculinos, que en la ma-
yor parte de las veces les ha gustado hacer 
gala, sobre todo destacando sus aspectos 
más visibles. Así, una guardia civil narraba lo 
que le gustaba ponerse el uniforme, porque 
decía sentirse más masculina, o también los 
varones gays se complacían ante sus cuer-
pos hipermasculinos; b) asimismo otra di-
mensión en la que todos y todas se han dis-
tinguido ha sido en una alta autoexigencia 
profesional. Anderson y Smith (1993) ya des-
tacaron que algunos individuos creaban su 
propia «indispensabilidad», es decir, intenta-
ban ser los mejores, demostrar su valía, 
como manera de superar el estigma gay. Sin 
embargo, si bien es cierto que estas estrate-
gias identitarias les han permitido a la mayo-
ría no solo no ser rechazados, sino también 
contar, incluso a veces con un alto reconoci-
miento, tanto en el terreno profesional como 
en el afecto de sus compañeros, también es 
cierto que en la mayoría de las ocasiones 
han sufrido, o son conscientes de que pue-
den seguir sufriendo, desde acoso laboral a 
un nulo o negativo reconocimiento de su tra-
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bajo y quedar relegados profesionalmente. 
Tienen siempre muy presente la existencia 
de comportamientos sexistas y homófobos 
en su medio y aunque se sientan muy capa-
ces de vadearse en ellos, también es cierto 
que sienten temor, esto se expresa en gran 
medida en no pensar en moverse de sus 
destinos —si en estos se sienten cómodos al 
no ser cuestionados por su diversidad— y 
con ello renunciar a posibles ascensos.

El propósito subyacente a lo largo del 
proceso de esta investigación, y que ha es-
tado presente en el ánimo tanto del sujeto 
observador como de los sujetos observados 
de esta investigación, ha sido buscar indi-
cios para responder favorablemente a la pre-
gunta de hasta qué punto una institución 
como la Guardia Civil, que su principal mi-
sión es «la protección de las personas y bie-
nes» y su razón de ser está puesta «en la 
responsabilidad de garantizar el libre ejerci-
cio de los derechos y libertades» (Guardia 
Civil, 2018), puede movilizarse para ser ca-
paz de dar seguridad a la ciudadanía ante las 
actitudes resistentes y reaccionarias que la 
ley penaliza a la hora de salvaguardar la 
igualdad y luchar contra la violencia mascu-
linista hacia la diversidad sexual y de género. 

Por supuesto que en la Guardia Civil, 
como en el conjunto de la sociedad españo-
la, se han producido cambios actitudinales y 
normativos en las relaciones entre hombres 
y mujeres (género y sexo), sin embargo, la 
hegemonía masculinista aquí sigue presente, 
como hemos mostrado. Esto es lo que he-
mos escuchado en las entrevistas, sin duda 
el mérito de los pequeños avances hay que 
reconocerlo a la labor tenaz y arriesgada, 
bien de manera individualizada —en todos 
los niveles de la escala y quedándose mucha 
gente por el camino— bien por la conjunción 
de muchos y muchas agentes que se unieron 
en las asociaciones profesionales que, a 
modo de sindicatos, denuncian y defienden 
los intereses de sus afiliados/as y del conjun-
to de miembros del cuerpo, como también 
nos contaron. 
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Resumen
La teoría de los recursos de poder (TRP) fue uno de los enfoques 
dominantes en el estudio del desarrollo de los Estados de bienestar de 
posguerra. Su idea básica es que los diferentes equilibrios de poder 
de clase explican las diversas formas adoptadas por estos. No 
obstante, cada vez más autores cuestionan su capacidad explicativa 
para dar cuenta del devenir de los Estados de bienestar 
postindustriales. Este artículo analiza los orígenes y contenidos de la 
TRP, revisa algunas de las principales críticas que ha recibido y sugiere 
una vía para la reformulación de este programa de investigación, 
mostrando que es un buen punto de partida para abordar las 
transformaciones recientes del Estado de bienestar y establecer un 
diálogo con otras áreas de investigación colindantes.
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Abstract
Power resources theory (PRT) has been one of the dominant 
approaches in the study of the development of post-war welfare 
states. Its central idea is that different class power balances produce 
different forms of welfare states. However, scholars have increasingly 
questioned its explanatory ability to account for recent transformations 
in post-industrial welfare states. This article analyses the origins and 
contents of PRT, reviews three of the main critiques of the theory and 
suggests a path for the reconstruction of its research programme, 
arguing that it is a good starting-point for assessing recent changes in 
the welfare state and for promoting a dialogue with other neighbouring 
fields of research.
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IntroduccIón

El Estado de bienestar (EB en adelante) ocu-
pa un lugar central en las sociedades occi-
dentales contemporáneas, aunque exhibe 
variaciones en las formas que adopta en 
cada una de ellas. ¿Por qué en algunos paí-
ses está más desarrollado, sus políticas son 
más generosas o universalistas, y sus efec-
tos redistributivos, más igualitarios? Estas 
preguntas han acaparado la atención de mu-
chos investigadores en las últimas cuatro 
décadas, conformando una agenda de in-
vestigación que ha producido notables avan-
ces en nuestro conocimiento de los orígenes 
y el desarrollo del EB. 

Entre las diversas perspectivas sobre la 
variabilidad de los diferentes EB, la más des-
tacada probablemente sea la teoría de los 
recursos de poder (TRP en adelante). Este 
enfoque se propone explicar el desarrollo del 
EB y sus variaciones como resultado del 
equilibrio de poder entre clases sociales. Ya 
sea por la influencia que ejerció en la renova-
ción del estudio del EB en los años ochenta, 
o porque ha sido el blanco de ataques y de-
bates posteriores, la TRP ocupa un lugar 
central reconocido incluso por sus críticos 
(Pierson, 2000).

Junto al interés que ofrece este enfoque 
por su centralidad en un campo floreciente, 
hay otras dos razones que invitan a reflexio-
nar sobre la TRP. La primera es que constitu-
ye un programa de investigación cuyo desa-
rrollo ejemplifica cómo teoría social e 
investigación empírica pueden ir de la mano, 
combinando de un modo coherente el estu-
dio de cuestiones sustantivas con el rigor 
metodológico. La segunda razón es que su 
atención al «iceberg de poder [que se escon-
de] bajo las políticas públicas» (Korpi, 1998) 
puede resultar inspiradora en un tiempo de 
crisis y desigualdad.

El objetivo de este artículo es ofrecer una 
revisión crítica de la TRP y de los debates 
que ha suscitado, así como discutir su inte-
rés para la investigación futura del EB y de 

otros campos colindantes. La estructura del 
artículo es la siguiente. En el primer apartado 
se presentan las ideas clave de la TRP. En los 
tres siguientes se abordan sendos grupos de 
críticas relacionadas con su desatención a la 
desigualdad de género, las dinámicas insti-
tucionales y los límites estructurales, y se 
examina cómo han sido encajadas por este 
programa de investigación1. Por último, se 
discute la vigencia de la TRP y se sugieren 
dos vías para su reconstrucción progresiva 
en futuras investigaciones

La teoría de Los recursos 
de poder como programa 
de InvestIgacIón

La TRP apareció en un contexto político y 
teórico particular: a finales de los años seten-
ta, con la vista puesta en la experiencia so-
cialdemócrata escandinava. Las obras fun-
dacionales de la TRP (Korpi, 1978, 1983; 
Stephens, 1979; Esping-Andersen, 1985) se 
proponían explicar el éxito diferencial de los 
EB escandinavos y explorar las posibilidades 
de la política democrático-parlamentaria. 
Con ello intervenían en dos debates parale-
los. En el plano teórico, la TRP respondía a 
las dos visiones dominantes del Estado: el 
pluralismo y el marxismo «ortodoxo». La TRP 
rechazaba tanto que el poder estatal traduje-
ra las presiones de una pluralidad de actores 
con similar influencia como que fuera un sim-
ple aparato para proteger los intereses de los 
capitalistas. Por el contrario, el Estado y sus 

1 Estas críticas no son las únicas que ha recibido la TRP. 
Sin ánimo de ser exhaustivos, pueden mencionarse los 
trabajos que enfatizan, por encima del conflicto de cla-
se, el apoyo de los empresarios (Swenson, 2002) y la 
centralidad de la inversión en capital humano (Estevez-
Abe et al., 2001) en el desarrollo del EB, o la literatura 
que señala la relevancia de la competencia partidista y 
la creciente volatilidad electoral (Anderson y Beramendi, 
2012; Haüsermann et al., 2013). Por razones de espacio, 
este artículo se centra en estos tres grupos de críticas 
a la TRP (que constituyen, además, enfoques alternati-
vos bastante heterogéneos). 
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políticas eran la cristalización de la «lucha 
democrática de clases» (Korpi, 1983): es de-
cir, eran sensibles a la distribución variable 
del poder entre clases, expresada fundamen-
talmente por la fuerza del movimiento obrero. 
El correlato político era el énfasis en las po-
sibilidades de cambio social que ofrecía la 
política democrática bajo el capitalismo, ilus-
trados por los avances logrados por la so-
cialdemocracia escandinava, que llegó a 
presentarse como una experiencia de «tran-
sición al socialismo» (Stephens, 1979). Este 
contexto es clave, pero el éxito de la TRP ha 
consistido precisamente en conservar su 
rendimiento explicativo al ampliar el universo 
geográfico y temporal de aplicación. 

En el plano estrictamente explicativo, la 
TRP enfatizaba los factores políticos, en 
oposición a las visiones funcionalistas domi-
nantes. Estos enfoques explicaban el desa-
rrollo del EB por su carácter funcional a las 
sociedades industriales o a la reproducción 
del capitalismo: para los autores pluralistas 
asociados a la «lógica del industrialismo», el 
EB respondía básicamente al «crecimiento 
económico y sus efectos demográficos y 
burocráticos» (Wilensky, 1975: xiii), inde-
pendientemente del signo político de los 
gobiernos, mientras que para los autores 
ligados al «marxismo estructuralista», el EB 
venía a asegurar la estabilización y legitima-
ción a largo plazo del capitalismo (O’Connor, 
1973). Aunque cierto grado de desarrollo 
socioeconómico fuera una condición nece-
saria para la aparición de los EB, no expli
caba las diferencias cualitativas en su evo-
lución posterior. 

El núcleo de la TRP puede resumirse así: 
la distribución de los recursos de poder entre 
los actores de clase es el motor del desarro-
llo de los EB y la explicación de sus variacio-
nes. En particular, cuanto mayores sean los 
recursos de poder de la clase trabajadora, 
más generoso e igualitario será el EB. La cla-
ve no reside solo en la relevancia del conflic-
to de clase, sino en el reconocimiento de que 
la distribución de poder entre clases varía de 

unas sociedades a otras, en oposición a mu-
chos de los enfoques pluralistas y marxistas 
que «asumían que [era] estable aunque dis-
creparan en si era relativamente igualitaria o 
extremadamente desigual» (Korpi, 1998: vii). 

La innovación de la TRP consistió no solo 
en proponer una nueva explicación del desa-
rrollo del EB, sino también en reconceptuali-
zar este fenómeno; no solo ofreció un expla
nans alternativo, sino que revisó el propio 
explanandum. El explanans era el equilibrio 
de los «recursos de poder de clase», conce-
bidos como «atributos que proporcionan a 
los actores la capacidad de sancionar o pre-
miar a otros actores» (Korpi, 1983: 23). Mien-
tras que los capitalistas disponen, en virtud 
de la propiedad y del control de capital, de 
un enorme poder en los conflictos distributi-
vos, los trabajadores cuentan únicamente 
con su fuerza de trabajo para negociar en el 
mercado laboral. El único modo de incre-
mentar sus recursos de poder es la organi-
zación colectiva por medio de partidos y 
sindicatos2.

Por el lado de los partidos, las principales 
variables propuestas para operacionalizar 
los recursos de poder fueron el porcentaje 
de votos, el número de escaños y puestos 
en el gobierno ocupados por los partidos 
de izquierda y, sobre todo, los años de go-
biernos de izquierdas. El análisis histórico-
comparado también reveló la importancia de 
los legados históricos y las alianzas de los 
partidos de clase trabajadora con otros ac-
tores sociales. En relación a los partidos de 
derechas, pronto se estableció una distinción 
entre liberales y democristianos, por su con-
tribución distintiva a la construcción del EB.

Por el lado de los sindicatos, las principa-
les variables escogidas fueron su estructura 
organizativa (el grado de unidad/fragmenta-
ción) y la tasa de afiliación sindical (Korpi, 
1983). La actividad huelguística se descartó 

2 El poder de los capitalistas, claro está, también con-
siste en su capacidad para la acción colectiva.
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porque descendía a medida que el movi-
miento obrero, al incrementar e instituciona-
lizar su poder, era capaz de desplazar y am-
pliar el conflicto distributivo desde la esfera 
laboral a la arena política (Korpi y Shalev, 
1980). Esta «politización» del conflicto distri-
butivo beneficiaba a los trabajadores, pues 
la lógica político-democrática («una persona, 
un voto») era más favorable que la lógica de 
mercado, donde el capital llevaba las de ga-
nar. Como rezaba un lema laborista británico: 
The rich man has his money, the poor man 
has his politics (Hirsch, 1978: 269). El desa-
rrollo del EB podía verse como la expresión 
de la «política frente al mercado» (Esping-
Andersen, 1985). 

En este sentido, la TRP también repre-
sentó un doble giro respecto a la conceptua-
lización del explanandum: el desarrollo del 
EB. La literatura precedente había atendido 
básicamente a su dimensión cuantitativa, ex-
presada en el nivel de gasto social como por-
centaje del PIB (Wilensky, 1975), una opción 
favorecida por la escasa disponibilidad de 
otro tipo de datos. Los partidarios de la TRP, 
por el contrario, defendieron una perspectiva 
cualitativa: lo decisivo no era cuánto gastaba 
el EB, sino cómo y con qué efectos; su co-
bertura e impacto redistributivo para conse-
guir una mayor igualdad y garantizar la «ciu-
dadanía social» a toda la población3. Como 
resumen Huber y Stephens: «[...] la lucha en 
torno a los Estados de bienestar es una lu-
cha por la distribución, de modo que el po-
der organizativo de quienes se benefician de 
la redistribución, las clases trabajadoras y 
medio-bajas, es clave» (2001: 17). 

A la hora de medir el impacto del EB, el 
criterio que más éxito cosechó fue el de 
«desmercantilización», que hace referencia 
al «grado en que [los derechos sociales] per-

3 Para desarrollar empíricamente este enfoque teórico, 
Korpi y Esping-Andersen impulsaron el Social Citizenship 
Indicator Program (SCIP), y Lyle Scruggs, The Compa
rative Welfare Entitlements Dataset (CWED).

miten a la gente llevar a cabo sus estándares 
de vida independientemente del mercado [y] 
refuerzan al trabajador [frente a] la autoridad 
absoluta del empresario»4 (Esping-Ander-
sen, 1990: 3-22). El estudio de los EB debía 
atender, pues, al grado en que las políticas 
sociales contrarrestaban la lógica distributiva 
del mercado y reequilibraban las relaciones 
sociales de un modo favorable a las clases 
trabajadoras. Esping-Andersen operaciona-
lizó la desmercantilización atendiendo a la 
generosidad de, y el acceso a, varias presta-
ciones (enfermedad, desempleo y pensio-
nes), aunque el concepto se presta a opera-
cionalizaciones alternativas. 

El segundo giro de la TRP consistió en 
ampliar el foco para estudiar no solo el Esta-
do, sino los regímenes de bienestar: los «or-
denamientos cualitativamente diferentes en-
tre Estado, mercado y familia» en la provisión 
de bienestar (Esping-Andersen, 1990: 26). 
Inspirándose en la obra de Titmuss (1981), 
Esping-Andersen construyó su famosa tipo-
logía, que distingue entre regímenes de bien-
estar en función de su grado de desmercan-
tilización: de menor a mayor, los regímenes 
liberales o anglosajones, los conservadores 
o corporativistas, y los socialdemócratas o 
nórdicos. Las políticas sociales de cada uno 
de ellos estarían guiadas por distintos princi-
pios (la falta de recursos, el estatus de em-
pleo o la ciudadanía) y tendrían diferentes 
efectos estratificadores. Esta tipología, hoy 
comúnmente aceptada, se amplió más tarde 
para dar cabida a otros regímenes, como los 
de las antípodas, el sur de Europa o los paí-
ses del Este.

Junto a los efectos redistributivos del EB, 
la TRP ha señalado sus efectos de retroali-
mentación político-ideológica. Por un lado, 
la desmercantilización atenúa la división y la 
competencia en el mercado entre los traba-

4 El término está inspirado en la obra de Polanyi (1989), 
y, según Offe (1996), se le ocurrió a él en una conversa-
ción con Esping-Andersen. 
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jadores, favoreciendo su unidad y organiza-
ción para la acción colectiva (Esping-Ander-
sen, 1985). Por otro lado, las políticas 
sociales asociadas al ideal de ciudadanía 
promueven una «economía moral» de nor-
mas y principios igualitarios (Svallfors, 2006). 
En ese sentido, la continuidad a medio plazo 
de gobiernos de izquierda contribuía a «cam-
biar las preferencias de los actores, [su] uni-
verso y [sus] expectativas» (Huber y Ste-
phens, 2001: 28), desplazando los límites de 
lo percibido como posible y deseable en el 
debate político. Una vez aplicadas, las polí-
ticas creaban un escenario ideológico-insti-
tucional más difícil de revertir y que podía 
sobrevivir a gobiernos de distinto color. 

Existe un buen número de investigacio-
nes inspiradas por la TRP que respaldan su 
principal tesis de que la distribución de po-
der de clase explica el desarrollo del EB. En 
la estela de los citados trabajos de sus fun-
dadores, surgieron otros enfocados en polí-
ticas sociales más específicas, como las 
pensiones (Myles, 1984; Palme, 1990), el 
seguro de enfermedad (Kangas, 1991) o las 
ayudas familiares (Wennemo, 1994), pero 
también en aspectos del mercado laboral, 
como los niveles de desempleo (Korpi, 1991), 
la calidad del trabajo (Gallie, 2007) o la distri-
bución funcional de la renta (Kristal, 2010). 
La TRP se ha convertido en uno de los enfo-
ques más influyentes para dar cuenta del 
desarrollo del EB, pero también ha sido ob-
jeto de muchas críticas. La ambiciosa obra 
de Huber y Stephens (2001) —que combina 
análisis estadístico e histórico-comparado 
para un lapso temporal de medio siglo— es 
ilustrativa en este sentido: su conclusión es 
que los recursos de poder fueron el factor 
decisivo en el desarrollo del EB de posgue-
rra, pero han dejado de serlo en las últimas 
tres décadas, un resultado que pone en 
cuestión la vigencia de la TPR y sobre el que 
volveremos más adelante. Antes de emitir un 
veredicto, veamos algunos de los cargos que 
se le imputan.

La crítIca femInIsta: 
Los recursos de poder 
de Las mujeres

El primer grupo de críticas provino del femi-
nismo. Se acusaba a la TRP de ignorar el gé-
nero y basarse en categorías pretendidamen-
te neutras (trabajador, ciudadanía social o 
familia) que, en realidad, respondían a la ex-
periencia masculina y se asentaban en la di-
visión sexual del trabajo. Sin embargo, la 
centralidad que la TRP concedía al poder o la 
estratificación tendió un puente para el inter-
cambio con las investigadoras feministas en 
torno a la ciudadanía de las mujeres (Sains-
bury, 1994). Estas revelaron los sesgos de 
género subyacentes a las categorías clave de 
la TRP (mercado-Estado, estratificación o 
ciudadanía social), y ofrecieron propuestas 
para enmendarlos5, con vistas a elaborar una 
teoría sobre el poder y la desigualdad bajo los 
regímenes de bienestar que incluyera a hom-
bres y mujeres (Orloff, 1993; O’Connor, 1993).

Primero, las críticas feministas se dirigie-
ron a la noción de «régimen de bienestar». 
Pese a referirse a la interacción entre Estado, 
mercado y familia en la provisión de bienes-
tar, la atención empírica de la TPR se centra-
ba en la relación entre los dos primeros (ex-
presada, por ejemplo, en los programas 
clásicos de transferencia de renta, como 
pensiones, enfermedad y desempleo) y des-
atendía a la tercera. De este modo, no solo 
se ignoraba el papel crucial de la familia (y 
las mujeres) en la provisión de bienestar, sino 
que se ocultaba la desigualad de género en 
el seno de la familia y en el mercado laboral. 
Por esa razón, estas investigadoras señala-
ron que debían examinarse cómo los regíme-
nes de bienestar reequilibraban no solo la 
posición de los trabajadores en el mercado, 
sino también la de las mujeres en las familias 

5 Otras investigadoras siguieron otro camino y formula-
ron propuestas independientes de la TRP que se cen-
traban principalmente en las desigualdades de género 
(Lewis, 1992; Sainsbury, 1994).
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—el grado en que reducían la división sexual 
del trabajo dentro y fuera de la familia— a fin 
de evaluar mejor la «ciudadanía» promovida 
por cada uno de ellos.

Esto exigía, por un lado, atender a la 
ideología familiar —o «la política de interpre-
tación de necesidades» (Fraser, 1989)— que 
cada régimen ponía en juego: esto es, en qué 
medida reproducía un modelo de familia de 
varón sustentador y unos derechos de bien-
estar diferenciados para hombres y mujeres 
(Lewis, 1992; Sainsbury, 1994). Y por otro, 
ampliar el concepto de estratificación social 
que subyacía a la TRP para incorporar la 
desigualdad de género. El análisis de los 
efectos estratificadores de cada régimen no 
podía restringirse a las dinámicas de merca-
do y las divisiones de clase, sino que debía 
prestar atención a las dinámicas familiares y 
las divisiones de género, así como a la inte-
racción entre unas y otras. Los EB podían 
atenuar la desigualdad de género, pero tam-
bién reproducirla: era el caso, por ejemplo, 
de los regímenes corporativistas. Al ligar los 
derechos sociales al estatus laboral, mucho 
más precario en el caso de las mujeres (por 
no tener empleo, o por tenerlo temporal o a 
tiempo parcial), les impedían disfrutar de los 
programas de bienestar por derecho propio, 
reforzando su dependencia económica y 
menoscabando su ciudadanía. 

La crítica feminista también se dirigió a la 
idea de desmercantilización como base de 
la ciudadanía social. Esta noción presuponía 
una «mercantilización» previa: en otras pala-
bras, una experiencia vital que era específica 
de los varones —la participación en el mer-
cado laboral a tiempo completo durante la 
mayor parte de la vida—, y que representaba 
la vía de acceso a muchos derechos sociales. 
Pero esa no era la experiencia de la mayor 
parte de las mujeres, que vivían (y, en parte, 
siguen viviendo, aunque sea intermitente-
mente) fuera del mercado laboral. De hecho, 
la mercantilización de las mujeres podía tener 
un aspecto emancipatorio respecto a su su-
bordinación en el hogar. Puesto que el criterio 

de desmercantilización no captaba la com-
plejidad de la ciudadanía social de las muje-
res, algunas autoras propusieron comple-
mentarlo con dos nuevas dimensiones que 
capturaran el grado en que los regímenes de 
bienestar promovían el acceso de las mujeres 
al trabajo remunerado, y el grado en el que 
promovían la capacidad de quienes realizan 
las labores de cuidado (mayoritariamente, 
mujeres) para formar un hogar autónomo (Or-
loff, 1993). Los tres criterios captarían el gra-
do en que cada régimen promueve la autono-
mía personal, no solo respecto al mercado o 
el empresario, sino también respecto a la fa-
milia y al cónyuge (O’Connor, 1993).

Pero las propuestas feministas para reela-
borar la TRP con dimensión de género se di-
rigieron también al explanans: para entender 
el carácter de los diversos regímenes de bien-
estar, había que añadir los recursos de poder 
de las mujeres a los de la clase. Las organiza-
ciones de clase no eran las únicas relevantes 
para lograr un EB «favorable a las mujeres» 
(Hernes, 1987); por el contrario, había que 
prestar atención al «poder desde abajo» 
(Siim, 1988) de otras organizaciones, como 
movimientos sociales o grupos de interés fe-
ministas. Estos recursos de poder de las mu-
jeres se despliegan en la arena discursiva y en 
la movilización política, a través de las alian-
zas del movimiento feminista con los partidos 
de izquierdas (Orloff, 1993). De hecho, varios 
estudios empíricos constataron que el nivel 
de protección de las mujeres trabajadoras y 
de las madres solas (Hobson y Lindholm, 
1997), y el nivel de desarrollo de las presta-
ciones monetarias a las familias (Wennemo, 
1992) y de los sistemas de servicios de aten-
ción infantil (Gustafsson, 1994; Mahon, 2006; 
Naumann, 2012) dependen en gran parte de 
la fortaleza y estrategia del movimiento femi-
nista en alianza con los partidos de izquier-
das6. 

6 La mayoría de estos estudios se han centrado en el 
periodo de posguerra hasta los años noventa, pero ape-
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Estas críticas feministas fueron asumidas 
en gran medida por los defensores de la TRP. 
Cabe destacar el caso de Esping-Andersen 
(2000) por haber sido el blanco de la mayor 
parte de las críticas feministas7: además de 
enfatizar la relevancia de la economía fami-
liar, llamó la atención sobre el error que se 
comete actualmente al diseñar políticas pú-
blicas para un modelo tradicional de familia 
que está en declive. Asimismo, introdujo, en 
línea con las propuestas mencionadas, un 
criterio complementario para analizar los re-
gímenes de bienestar: la «desfamiliarización»8, 
que hacía referencia a «aquellas políticas que 
reducen la dependencia individual de la fa-
milia [y] maximizan la disponibilidad de los 
recursos económicos por parte del individuo 
independientemente de las reciprocidades 
familiares o conyugales» (2000: 66). El análi-
sis del gasto público en servicios familiares, 
o de la cobertura de los servicios públicos de 
educación infantil y asistencia domiciliaria a 
los ancianos, mostraba que los regímenes de 
bienestar socialdemócratas se distinguían 
de los liberales y corporativistas, mucho me-
nos desfamiliarizadores (si bien en los se-
gundos estos servicios recaen más en la fa-
milia, y en los primeros, en el mercado).

Korpi (2000) también recogió el guante y 
se ha concentrado desde entonces en la es-
tratificación, estudiando cómo los diversos 
EB promueven tanto la igualdad o desigual-
dad de clase como la de género, entendida 
esta no solo en términos materiales, sino 
también de agencia. Así, analizando diferen-
tes políticas (programas de seguridad social, 
política fiscal y servicios sociales), ha distin-
guido tres modelos de EB según qué mode-

nas han abordado el periodo siguiente, probablemente 
por el predominio posterior del institucionalismo.
7 Irónicamente, esa atención al género y la familia se vio 
acompañada por su progresivo distanciamiento de la 
TRP.
8 Término tomado de Lister (1994) y Saraceno (1997) 
que por el camino, según Orloff (2009), ha perdido par-
te de su filón crítico.

lo familiar apoyen: el tradicional, la familia de 
dos sustentadores/dos cuidadores, y el 
orientado al mercado. Huber y Stephens 
(2000), por su parte, han enfatizado la rele-
vancia de los servicios públicos (con un em-
pleo de calidad) para activar un círculo vir-
tuoso que facilita el acceso al empleo a las 
mujeres e incrementa su poder político: la 
participación laboral, las organizaciones de 
mujeres y su influencia en los partidos se 
convierten, a su vez, en un factor clave en el 
desarrollo del EB. 

En resumen, la TRP ha sufrido un proce-
so —inacabado (Orloff, 2009)— de «generi-
zación» que ha ampliado sus intereses temá-
ticos y líneas de investigación. La proposición 
básica que está en el núcleo de la reformula-
ción feminista de este programa de investi-
gación es: cuanto mayores sean los recursos 
de poder de las mujeres, mayor será la auto-
nomía personal que les proporcione el régi-
men de bienestar (y viceversa). 

La crítIca InstItucIonaLIsta: 
Las InercIas hIstórIcas

La hegemonía de la TRP fue socavada en los 
años noventa por el institucionalismo. Esta 
etiqueta agrupaba enfoques diversos con un 
presupuesto común: las instituciones estata-
les importan9. Para Theda Skocpol, máximo 
exponente del esfuerzo teórico por «traer al 
Estado de vuelta» (Evans et al., 1986), la TPR 
concebiría la política «en modos socialmente 
deterministas [que presumen] que la acción 
gubernamental es la expresión de condicio-
nes sociales y responde directamente a las 
demandas sociales» (Skocpol, 1995: 40). 
Frente a este determinismo, la autora propo-

9 El nuevo institucionalismo es, con todo, algo más am-
plio: de los tres tipos (histórico, de elección racional y 
sociológico) que distinguen Hall y Taylor (1996), nos 
referimos básicamente al primero. Por otro lado, no ana-
lizamos algunos trabajos clásicos, como el de Rothstein 
(1998), que también pueden catalogarse como «institu-
cionalistas».
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nía un «análisis centrado en la organización 
estatal», cuyo argumento central es que las 
instituciones gubernamentales decantadas 
históricamente, las políticas públicas esta-
blecidas, el personal burocrático-estatal y el 
sistema político-electoral no son un mero 
escenario del conflicto o un instrumento en 
manos de los grupos sociales enfrentados, 
sino que constituyen fuerzas relativamente 
independientes del conflicto de clase. 

Aunque esta idea básica se ha concreta-
do en distintas líneas de análisis10, la pers-
pectiva teórica dominante hasta muy recien-
temente ha sido la llamada «nueva política» 
del EB (Ferrera y Hemerijck, 2003; Pierson, 
2001, 1996; Bonoli, 2006; Green-Pedersen y 
Haverland, 2002). Según este enfoque, la 
TRP y sus presupuestos de «vieja política» 
serían válidos para dar cuenta de la expan-
sión de los EB de posguerra, pero no para 
explicar la dinámica de cambio en los EB 
postindustriales. La clave de esa obsoles-
cencia sería la influencia que ejercen los 
arreglos institucionales preexistentes sobre 
el conflicto político y la continuidad de los 
programas de bienestar: esto es, los efectos 
de retroalimentación política (policy feed
back) que ponen en juego los EB ya consoli-
dados. 

Este argumento ha tenido dos desarrollos 
básicos. En primer lugar, la propia consolida-
ción institucional y la legitimidad de los EB 
de posguerra habría alterado profundamente 
la dinámica política. Mientras que el conflicto 
de la «vieja política» giraba principalmente en 
torno a la expansión de derechos y el incre-
mento del gasto social, la nueva política ha 
de hacer frente a un contexto de «austeridad 
permanente» y lidiar con los recortes de los 
programas de bienestar. Además, mientras 
la vieja política estaba dominada por el en-
frentamiento de clase entre la izquierda 

10 Por un lado, de las instituciones políticas, que fijan 
las reglas del juego; por el otro, las instituciones del EB, 
que aseguran la provisión de bienestar (Starke, 2008).

«prowelfarista» y la derecha «antiwelfarista», 
la consolidación de los programas de bien-
estar habría forjado nuevas coaliciones de 
beneficiarios en su apoyo, que desbordarían 
las organizaciones tradicionales de clase. 
Dicho de otro modo, la defensa del EB ya no 
sería cosa solo de partidos de izquierda y 
sindicatos, sino que incluiría a nuevos acto-
res nacidos al abrigo de la consolidación de 
sus programas —beneficiarios y empleados 
públicos— y a todo tipo de votantes. Dada la 
gran popularidad del EB, todo partido tiene 
incentivos electorales para introducir ajustes 
parciales en lugar de desmontarlo, de modo 
que la dinámica política es más consensual 
y gradual que en el pasado. 

En segundo lugar, se ha insistido en la 
importancia de las inercias institucionales, 
particularmente en la dependencia de la tra-
yectoria histórica (path dependence). El ar-
gumento básico es que, una vez creados, los 
programas del EB son una parte central de 
las instituciones y lógicas del Estado, repre-
sentan el statu quo, de modo que son más 
difíciles de revertir que de preservar, una di-
námica que se ve reforzada por la existencia 
de «puntos de veto» político-constituciona-
les (Immergut, 1990). Por esa razón, los ins-
titucionalistas han enfatizado la continuidad 
del EB y descartado la posibilidad de gran-
des cambios, aun admitiendo que existe un 
proceso de reestructuración en curso de los 
EB —en tres direcciones: remercantilización, 
contención de costes y «recalibración»— 
para adaptarlos al nuevo contexto de «aus-
teridad permanente» (Pierson, 2001).

En realidad, la formulación clásica de la 
TRP no era ajena a la importancia de los le-
gados institucionales y sus defensores se 
han mostrado receptivos a las contribucio-
nes institucionalistas11. Pero su respuesta ha 

11 Algunos, como Esping-Andersen, hasta el punto de 
aceptar que «los actuales regímenes de bienestar tien-
den a ser cautivos de su propia lógica institucional» 
(2000: 12) y abandonar, en cierto modo, la TRP. 
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introducido tres importantes matices, relati-
vos al explanandum (la evolución del EB), al 
grado en el que las instituciones son deter-
minantes y al modo de integrar el poder en 
su estudio.

Primero, el retrato predominante de la re-
lativa estabilidad de los EB suele incurrir en 
el viejo error de tomar como indicador de la 
variable dependiente el nivel del gasto social 
como porcentaje del PIB (Korpi y Palme, 
2003). A la crítica fundacional de la TRP hay 
que añadir que, si bien este indicador ape-
nas ha variado en las últimas décadas, la 
realidad social sobre la que actúan las polí-
ticas del EB sí que lo ha hecho: el espectacular 
aumento del desempleo, los cambios en el 
modelo familiar y el envejecimiento de la 
población a partir de los años ochenta hacen 
que el mismo nivel de gasto no satisfaga de 
igual modo las necesidades sociales ni man-
tenga los niveles conseguidos de igualdad, 
de modo que el bienestar que se logra con 
ese gasto es notablemente menor (véase 
Clayton y Pontusson, 1998). Segundo, Huber 
y Stephens (2001) han incorporado explícita-
mente una versión débil de las inercias y le-
gados institucionales, ampliando el foco con 
cuatro mecanismos causales que favorecen 
la continuidad: el efecto trinchete (ratchet), la 
limitación estructural, los legados de régi-
men y la hegemonía ideológica; pero han 
rechazado una versión fuerte según la cual 
los hitos clave en el desarrollo de un EB de-
terminan su futura trayectoria. Tercero, ese 
catálogo de mecanismos causales apunta a 
un aspecto que Korpi (2001, 1989) ha teori-
zado más sistemáticamente: las institucio-
nes no son escenarios o instrumentos «inde-
pendientes» de los conflictos de poder entre 
grupos sociales, sino que son el resultado de 
conflictos pasados y contribuyen a estructu-
rar los conflictos futuros, de modo que están 
atravesadas por las divisiones de poder pri-
vilegiadas por la TRP. El fructífero diálogo 
abierto entre ambos enfoques puede enri-
quecerse también con la crítica inspirada en 
un tercero: el marxismo.

La crítIca marxIsta: 
Los LímItes estructuraLes

El tercer grupo de críticas acusa a la TRP de 
magnificar el poder explicativo de la política 
democrática y minimizar las constricciones 
estructurales. Si la TRP nació en respuesta a 
las visiones funcional-estructuralistas del 
EB, el peligro opuesto consiste en dar la es-
palda a los límites estructurales que constri-
ñen su desarrollo. En un sentido trivial, la 
TRP debería considerar que en una econo-
mía de mercado «el control sobre la elección 
de las políticas [no] garantiza el control sobre 
[sus] resultados» (Scharpf, 1991: 361), que 
dependen en gran medida de la dinámica 
económica. Pero la crítica ha seguido dos 
caminos más sofisticados, basados en los 
sesgos de clase del Estado y su dependencia 
estructural del capital. 

En cuanto al primero, diversos autores 
marxistas han argumentado que el Estado 
no debe concebirse como un escenario 
«neutral» del conflicto de clase, puesto que 
posee determinadas características estruc-
turales que favorecen sistemáticamente la 
reproducción del capitalismo (Poulantzas, 
1982). Pese al aroma funcionalista de esta 
idea, el debate que se produjo en los años 
setenta (Miliband, 1980; Offe, 1974; Ther-
born, 1978) señaló diversos mecanismos 
explicativos —desde el reclutamiento y las 
relaciones sociales de los funcionarios esta-
tales a las inercias de las lógicas administra-
tivas— que cuestionaban el optimismo de la 
TRP. Sin embargo, estos debates cayeron en 
el olvido con el declive académico del mar-
xismo y la TRP no estableció un diálogo con 
ellos. Un posible intercambio en esa direc-
ción podría haber analizado la variabilidad 
histórico-geográfica de dichos sesgos de 
clase y la interacción entre las constricciones 
del Estado y los actores de clase (es decir, 
hasta qué punto partidos y sindicatos podían 
erosionarlas o verse atrapados por ellas), lo 
que entroncaría también con los debates ins-
titucionalistas. 
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El segundo camino pasaba por la «de-
pendencia estructural» del Estado respecto 
al capital: independientemente de quién 
esté en el gobierno o lo que haga la clase 
dominante, los administradores del Estado 
(políticos y funcionarios) están estructural
mente interesados en mantener un buen 
«clima de negocios» para favorecer la inver-
sión empresarial y el consiguiente creci-
miento económico, lo que en última instan-
cia ha de asegurar la viabilidad económica y 
la legitimidad política del propio Estado 
(Block, 1977). Por esa razón, las políticas 
estatales se moverán dentro de ciertos lími-
tes que permitan promover la inversión: en 
caso contrario, se corre el riesgo de una hui-
da de capitales y la consiguiente crisis. Por 
supuesto, dentro de esos límites hay un 
margen de variación, determinado funda-
mentalmente por la presión del conflicto de 
clase. Es decir, el Estado debe ponderar tres 
exigencias contrapuestas: promover la in-
versión, perseguir sus propios intereses y 
satisfacer las demandas sociales. Todas es-
tas aportaciones apuntaban, de un modo u 
otro, a las fricciones que pueden observarse 
entre el desarrollo del EB y las presiones del 
capitalismo, resumidas magníficamente por 
Offe: «[...] mientras que el capitalismo no 
puede coexistir con el EB, tampoco puede 
existir sin él» (1984: 153).

La TRP ha sido más receptiva a esta se-
gunda crítica. Huber y Stephens admiten 
que, por esa razón, «los intereses capitalis-
tas tienen una ventaja sistemática […] agra-
vada por la globalización» (2001: 13). Sin 
embargo, la dependencia respecto al capital 
puede ser más apremiante en algunas políti-
cas (la presión fiscal) que en otras (la política 
social), y en último término es una cuestión 
de grado, cuyo estudio tropieza con un es-
collo metodológico: es difícil establecer dón-
de se sitúan los límites estructurales y saber 
si una política choca con ellos. Offe (1974) 
sostenía que tales límites solo pueden des-
cubrirse empíricamente cuando el conflicto 
social los desafía abiertamente, pero ni si-

quiera entonces está del todo claro (véanse, 
por ejemplo, las causas de la derrota del plan 
Meidner sueco en Pontusson, 1992). 

En todo caso, que existan límites (o pre-
siones) estructurales no elimina por com-
pleto las variaciones políticas, como mues-
tra el caso de la globalización. Como indican 
Clayton y Pontusson, «la cuestión de si la 
movilidad del capital ejerce presión a la baja 
sobre los Estados del bienestar no debería 
confundirse con la cuestión de si la movili-
dad del capital produce convergencia entre 
los Estados del bienestar» (1998: 99). Dicho 
de otro modo: «[...] la ausencia de conver-
gencia no demuestra la ausencia de efecto 
[de la globalización]» (Schwartz, 2001: 23). Así 
pues, resumiendo, si bien los límites estructu-
rales son relevantes para el desarrollo del EB, 
no terminan por completo con la variabilidad 
que busca explicar la TRP, pero este progra-
ma de investigación haría mal en perderlos de 
vista, sobre todo a la luz de la crisis actual 
(véase, por ejemplo, Streeck, 2014).

¿una reconstruccIón 
progresIva de La TRP? 
Si bien el esfuerzo teórico de la TRP ha per-
mitido ampliar los fenómenos que puede ex-
plicar (las variaciones del EB en términos de 
género) y la complejidad de sus explicacio-
nes (integrando los aspectos institucionales 
y estructurales), los resultados empíricos no 
parecen haber acompañado del todo: para 
muchos autores, su rendimiento explicativo 
parece haberse reducido, hasta casi desapa-
recer, a la hora de dar cuenta de la evolución 
del EB a partir de los años ochenta. Los pro-
pios Huber y Stephens parecen admitir esta 
conclusión, que de algún modo predomina 
en la literatura reciente. Entre sus partidarios 
de primera hora, solo Korpi se ha mantenido 
firme en su defensa.

¿Deberíamos rechazar la TRP por esta 
razón (o confinarla a la explicación del pasa-
do)? En nuestra opinión, esta conclusión se-
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ría precipitada y perniciosa. Para explicarlo 
puede ser útil aludir a las ideas de Lakatos 
(1978) sobre el avance del conocimiento 
científico. Según el filósofo húngaro, la cien-
cia no funciona desechando una teoría tan 
pronto como surge evidencia contraria, sino 
más bien intentando acomodar estas ano-
malías dentro de un programa de investiga-
ción más amplio. Un programa de investiga-
ción consta de un «núcleo» teórico y de un 
«cinturón protector» de «hipótesis auxiliares» 
que lo rodea. Cuando aparecen anomalías 
que no encajan en él, existe margen para 
modificar algunas partes de ese cinturón a 
fin de preservar el núcleo teórico. El éxito de 
un programa de investigación depende de 
que su reconstrucción sea «progresiva» y 
ofrezca una «heurística positiva»: es decir, 
que sea capaz de explicar nuevos fenóme-
nos, en lugar de esquivar la evidencia con-
traria con parches que conducen a un calle-
jón sin salida.

La TRP puede entenderse como un pro-
grama de investigación: contiene un núcleo 
teórico (que el desarrollo del EB se explica 
por la articulación política de las divisiones 
de clase y género) y un cinturón protector de 
teorías auxiliares que especifican, entre otras 
cosas, cómo se produce esa articulación po-
lítica (por ejemplo, desplazando parcialmen-
te el conflicto distributivo, a través de parti-
dos y sindicatos, del mercado a la arena 
política del Estado-nación). Desechar la TRP 
a tenor de las críticas justificadas que ha re-
cibido sería precipitado y pernicioso porque 
no disponemos de un programa de investi-
gación mejor sobre el desarrollo y la crisis del 
EB. La mayor parte de las alternativas insti-
tucionalistas parecen más bien explicacio-
nes parciales o ad hoc, que aciertan al seña-
lar ciertos factores relevantes, pero no son 
capaces de integrarlos en un programa de 
investigación consistente. La TRP, por el 
contrario, posee una saludable ambición 
teórica: se asienta en el «iceberg del poder» 
de la estructura social y conecta con tradi-
ciones de investigación (marxista, feminista 

o weberiana) y problemas sustantivos (la re-
lación entre poder, clase/género y política) 
centrales en ciencias sociales. 

Esa ambición teórica ha sido dirigida em-
píricamente de un modo fructífero: la TRP 
destaca por su esfuerzo metodológico para 
especificar y contrastar empíricamente sus 
hipótesis, por medio del estudio histórico-
comparado o el análisis estadístico. Como 
se ha mostrado, el diálogo que ha logrado 
establecer con sus críticos ha resultado pro-
vechoso: la TRP se ha reformulado en térmi-
nos de género, ha incorporado la mirada 
«vertical» a las instituciones y ha integrado la 
atención a los límites estructurales. Pero la 
aceptación por parte de algunos de sus par-
tidarios de que es incapaz de explicar la evo-
lución del EB a partir de los años ochenta 
exige un replanteamiento más profundo. 
¿Cómo podría llevarse a cabo una «recons-
trucción progresiva» de la TRP?

En nuestra opinión, esta reconstrucción 
podría tomar dos direcciones —«hacia arri-
ba» y «hacia abajo»— que, conservando el 
núcleo de la TRP, modifiquen algunas de sus 
hipótesis auxiliares. La idea subyacente es 
que los (des)equilibrios de poder basados en 
las divisiones sociales de clase y género si-
guen siendo centrales para explicar las polí-
ticas sociales y de empleo, pero que su arti-
culación política ha experimentado enormes 
cambios en cuanto a las esferas en las que 
tiene lugar el conflicto distributivo y a las ar-
mas organizativas de que disponen las cla-
ses populares.

Primero, la TRP debería mirar «hacia arri-
ba»: los procesos de financiarización y glo-
balización no deben entenderse como sim-
ples factores exógenos que reducen el 
margen de maniobra de los actores políticos, 
sino como procesos resultado de estrategias 
y conflictos que estructuran la «lucha demo-
crática de clases» de un modo desigual para 
los intereses de los diferentes grupos socia-
les (Gowan, 2000; Abdelal, 2007). Es decir, la 
TRP debería incluir en su programa de inves-
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tigación el estudio sistemático de estos pro-
cesos y sus efectos: ver de qué modo se han 
movilizado los recursos de poder a un nivel 
supranacional y los resultados que ha produ-
cido. De algún modo, estos dos procesos 
ponen en cuestión el logro, señalado ante-
riormente, de desplazar el conflicto distri-
butivo del mercado a la esfera política (del 
Estado-nación), y representan el proceso con-
trario: una vuelta al mercado. La globaliza-
ción ha facilitado la movilidad del capital y, 
por tanto, ha incrementado la «dependencia 
estructural» de un Estado-nación creciente-
mente desarmado. El resultado es el famoso 
trilema de Rodrick (2011) entre soberanía 
nacional, globalización y democracia (y la 
imposibilidad efectiva de casar las dos últi-
mas). La financiarización no solo ha incre-
mentado el peso de las finanzas en la econo-
mía, sino que ha desplazado el conflicto 
distributivo a una esfera particularmente 
opaca y desfavorable para la acción colecti-
va de las clases populares. Junto a estos dos 
procesos, también cabe señalar la construc-
ción de la Unión Europea, cuya evolución en 
las últimas décadas refleja el ideal hayekia-
no de un mercado protegido de las presio-
nes democráticas provenientes del Estado- 
nación (Streeck, 2014). Buena parte de la li-
teratura sobre el EB ha dado por sentada la 
«austeridad permanente» como el trasfondo 
sobre el que se mueven las políticas públi-
cas. La TRP nos proporciona una llave para 
abrir la «caja negra» de estos tres fenómenos 
(como expresión de equilibrios de poder) y 
conectarlos con la evolución de los regíme-
nes de bienestar y empleo. 

Segundo, la TRP debería mirar «hacia 
abajo»: la evolución de los partidos políticos 
(en especial, los socialdemócratas) plantea 
la cuestión de hasta qué punto siguen sien-
do recursos de poder en manos de la clase 
trabajadora. El ascenso del modelo de «par-
tido cártel» (Katz y Mair, 1995) implica una 
convergencia de estas organizaciones, a 
resultas de su colusión con el Estado y en 
detrimento de los lazos que las anclaban a 

la sociedad (Mair, 2013). El debilitamiento 
de los vínculos orgánicos entre partido y so-
ciedad es especialmente relevante en el 
caso de los «partidos de clase»: junto al 
desplazamiento de su apoyo electoral hacia 
la clase media (Gingrich y Häusermann, 
2015), la reducción de su base militante, el 
cambio en la composición de sus cuadros y 
dirigentes y su distanciamiento de los sindi-
catos (Moschonas, 2002) parecen haber 
contribuido a cortar esos lazos, con los 
consiguientes efectos en las políticas que 
se defienden y aplican. A pesar de que al-
gunos partidarios de la TRP han enfatizado 
que «ha de haber organizaciones que arti-
culen los intereses de clase [y] los partidos 
políticos desempeñan un papel mediador 
clave» (Huber y Stephens, 2001: 17-18), el 
estudio de estas organizaciones constituye 
una laguna para la TRP —que de algún 
modo daba por sentado el vínculo clase-
partido—. Con todo, la TRP ofrece herra-
mientas para abrir esta otra «caja negra» y 
estudiar de qué modo y en qué medida los 
partidos de izquierda siguen representando 
los intereses de la clase trabajadora12, en 
conexión con los debates recientes sobre el 
Estado de bienestar, el declive del voto de 
clase, la política partidista (Häusermann et 
al., 2013) o la dualización social (Emmnegger 
et al., 2012). 

La consideración sistemática de estos 
dos grupos de procesos parece una vía pro-
metedora para aprovechar el núcleo de la 
TRP con vistas a explicar la transformacio-
nes en curso del EB y, más en general, de 
los regímenes de bienestar y empleo. La 
idea clave es que los (des)equilibrios de 
poder basados en la clase (y el género) si-
guen siendo centrales, pero que su articula-
ción difiere sustancialmente de la que cono-

12 De acuerdo con lo dicho anteriormente, el estudio de 
esta «caja negra» también debe considerar el género, y 
puede beneficiarse del camino abierto por las feministas 
al analizar la influencia de las mujeres en las organiza-
ciones políticas (véase, por ejemplo, Morgan, 2013). 
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ció la «época dorada del capitalismo» de 
posguerra. Eso no implica que la relevancia 
de la clase haya desaparecido13, sino más 
bien lo contrario: la desarticulación organi-
zativa de las clases populares y la rearticu-
lación supranacional de las clases capitalis-
tas parecen factores clave para explicar la 
evolución reciente del EB. 

a modo de concLusIón

Este artículo ha ofrecido una revisión crítica 
de la TRP: tras presentar este programa de 
investigación y revisar tres grupos de críticas 
(feministas, institucionalistas y marxistas), 
hemos sugerido una doble vía para una futura 
reconstrucción progresiva de este programa 
de investigación basada en la reformulación 
de los recursos de poder en dos direcciones: 
la rearticulación supranacional (los procesos 
de globalización y financiarización) y la des-
articulación organizativa (la mutación de los 
partidos políticos) del conflicto de clase. Esta 
propuesta tiene como objetivo conservar la 
capacidad heurística de la TRP para dar 
cuenta de la evolución reciente de los regí-
menes de bienestar y empleo, y parece pro-
metedora en dos sentidos. 

En lo que se refiere al estudio general del 
EB, sigue ofreciendo un buen punto de par-
tida teórico y permite evitar el peligro del 
«empirismo abstracto» (es decir, el análisis 
de datos o la descripción de fenómenos sin 
un marco teórico que les dé sentido y valor). 
De hecho, así reformulada, la TRP parece 
más capaz que sus rivales de dar cuenta de 
la evolución del EB durante la Gran Rece-
sión, devolviendo la atención a la relación 
entre poder, clase y política. Además, la 
atención al poder confiere a la TRP un filón 
crítico para escapar de la habitual acepta-

13 Lo que equivaldría a pensar que «la ausencia de mo-
vimientos feministas fuertes y ruidosos en Arabia Saudí 
[implica] que en este país el género es irrelevante» (Kor-
pi y Palme, 2003: 440).

ción acrítica de los conceptos y argumentos 
que justifican las políticas públicas, así como 
clarificar los posturas normativas subyacentes 
a ellos. Pero la reconstrucción de la TRP tam-
bién ofrece un puente que salve la hiperes-
pecialización académica y conecte el estudio 
del EB con otros campos de investigación: 
desde la economía política internacional 
hasta el estudio organizacional de partidos y 
sindicatos, pasando por el comportamiento 
político o la teoría del poder. La base de un 
posible intercambio entre todos ellos puede 
ser la pregunta inicial de uno de los fundado-
res de la TRP: «¿Cuán importantes son la 
clase y el poder para el conflicto y el cambio 
en la sociedades occidentales?»14 (Korpi, 
1983: 4).

La TRP echó a andar en una época en la 
que la clase, el poder y la igualdad estaban 
en las agendas política y académica. El rela-
tivo declive de la TRP en los debates acadé-
micos guarda relación con la progresiva des-
aparición de estos temas desde los años 
noventa. Las ciencias sociales no son inmu-
nes a la moda, y al seguirlas corren el riesgo 
de construir castillos de arena sin continui-
dad en el tiempo, que impiden un progreso 
acumulativo (Geddes, 1991). El final de la 
belle époque neoliberal y el renovado interés 
por la desigualdad invitan a desempolvar el 
programa de investigación de la TRP, sobre 
todo a la vista de la incapacidad de los enfo-
ques institucionalistas para dar cuenta de la 
evolución del EB tras la crisis. La claridad 
teórico-conceptual y la aplicabilidad empíri-
co-metodológica de este programa de inves-
tigación facilitan esta tarea, e invitan a un 
diálogo con otros campos colindantes. En 
este sentido, la TRP debe concebirse como 
«un workinprogress, no como un punto de 
llegada» (Korpi, 1998: xii).

14 A la clase habría que añadir, tres décadas y media 
después, el género.
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Resumen
La investigación profundiza en la triple discriminación de género en la 
transición entre el mercado laboral y la pensión de jubilación. Para ello, 
se utilizan dos fuentes de datos: los módulos específicos de la Encuesta 
de Población Activa en 2006 y 2012 y la Muestra Continua de Vidas 
Laborales entre 2004 y 2016. Se construyen las tablas de permanencia 
en el mercado laboral por edad y años cotizados, según sexo y nivel 
educativo, utilizando el análisis de Cox. A diferencia de los hombres, las 
mujeres presentan un alto porcentaje de no vinculación al empleo, una 
corta carrera laboral con acceso tardío a la pensión (para poder 
acumular suficientes años de cotización) y una fuerte diferenciación 
según educación. Se concluye que la discriminación ha disminuido, 
pero no ha desaparecido.

Key words
Work History
• Spain
• Generation
• Gender
• Retirement Pension

Abstract
This study investigates the triple form of gender discrimination that 
exists in the transition between the labour market and the state 
retirement pension. Two data sources were used: the specific modules 
of the Spanish Labour Force Survey from 2006 and 2012 and the 
Spanish Continuous Working Life Sample from between 2004 and 2016. 
A Cox analysis was used to build tables related to the continued 
participation in the labour market by age and number of years 
contributed to the Social Security system, by sex and educational level. 
It was found that women had a high rate of non-employment, a short 
working life, with late access to their pension (to be able to have enough 
years of contribution to the state pension scheme) and were strongly 
differentiated according to education level, unlike men. It was concluded 
that discrimination has decreased but has not disappeared.
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IntroduccIón1

En España, el derecho a recibir una pensión 
pública de jubilación está condicionado por 
una edad legal de jubilación y por haber co-
tizado a la Seguridad Social un mínimo de 15 
años; además, para acceder a una pensión 
completa son necesarios un mínimo de años 
cotizados a jornada completa. Por esto, la 
trayectoria laboral, su estabilidad y su dura-
ción son elementos fundamentales para ana-
lizar el acceso a la pensión de jubilación. Con 
la Reforma de la Ley de 2011 se marca como 
objetivo para 2027 retrasar la edad legal de 
jubilación de los 65 a los 67 años y aumentar 
los años cotizados para tener derecho a una 
pensión completa de los 35 a los 37 años. 
Igualmente, se aumenta el número de años 
sobre los cuales se calculará la base de la 
cotización, pasando de 15 a 25 años (Alami-
nos y Ayuso, 2019). Este artículo muestra 
que, a pesar del gran cambio generacional 
que ha experimentado la mercantilización del 
trabajo femenino, actualmente las mujeres 
españolas tienen un menor acceso a la pen-
sión de jubilación que los hombres y, salvo 
las más instruidas, se jubilan más tarde que 
ellos y con una pensión menor.

A diferencia de otros países europeos 
(como Austria, Reino Unido y varios países 
del este), en España la normativa que deter-
mina la salida legal del mercado laboral a 
través de la jubilación no distingue por sexo 
(Comisión Europea, 2012). Esto no garantiza 

1 Este artículo forma parte de la tesis doctoral de Antía 
Domínguez-Rodríguez, realizada dentro del programa de 
Demografía de la Universidad Autónoma de Barcelona. 
El trabajo se ha realizado en el marco de los proyectos 
«Sociodemografía del sistema público de pensiones y 
del cuidado de la población mayor dependiente» 
(CSO2016-77449-R) y «¿Las personas mayores tendrán 
parientes que les podrán cuidar en el futuro? Un estudio 
basado en un Modelo mixto de micro-simulación y Ba-
sado en Agentes» (CSO2017-89721-R), programa Juan 
de la Cierva (FJCI-2014-22513) y la ayuda para contra-
tos predoctorales para la formación de doctores (BES-
2014-068591), financiados por el Ministerio de Ciencia, 
Innovación y Universidades; así como del CERCA Pro-
gramme/Generalitat de Catalunya.

su equidad. Las regulaciones de la mayoría 
de los sistemas de pensiones europeos es-
tán basadas en asunciones normativas sobre 
las biografías laborales y las relaciones de 
género, desfavoreciendo a los individuos con 
carreras laborales no estándares (Möhring, 
2018). En España, el acceso a la pensión pú-
blica de jubilación asume biografías labora-
les largas, continuas y con jornada completa. 
Los sistemas de pensiones tienen un papel 
importante en la transferencia de las des-
igualdades en el mercado laboral. Según su 
grado de redistribución, de vinculación a las 
carreras laborales y el desarrollo de medidas 
compensatorias, son capaces de moderar la 
relación de las biografías laborales de los in-
dividuos y sus pensiones (Möhrig, 2015). 

La brecha de género es una de las princi-
pales desigualdades que se presenta de ma-
nera transversal en el mercado laboral (Fitze-
berger et al., 2004). En España, mientras que 
al inicio de las vidas laborales hombres y 
mujeres presentan unas tasas de actividad 
similares, con las transiciones hacia la vida 
adulta algunas mujeres abandonan, tempo-
ral o permanentemente, el mercado laboral, 
ya sea al contraer matrimonio, ser madres o 
por la necesidad de proporcionar cuidados a 
algún familiar (Cebrián y Moreno, 2015a; 
Zueras et al., 2017). En los últimos años de 
carrera laboral, la brecha de género se pre-
senta con una jubilación más tardía para las 
mujeres, que prolongan su vida laboral con 
el fin de aumentar el número de años cotiza-
dos y con ello tener derecho a recibir una 
pensión o mejorar la cuantía percibida (Radl, 
2013). Así, según datos de Eurostat, aunque 
hasta 2013 la edad legal de jubilación era los 
65 años, las mujeres españolas se jubilaban 
con una media de edad de 63,4 años, mien-
tras que los hombres lo hacían a los 61,2 
(Robert Schuman Foundation, 2018). 

En las últimas décadas, la sociedad es-
pañola ha experimentado un cambio propi-
ciado principalmente por el aumento del ni-
vel educativo y la mayor inserción de la 
mujer en el mercado laboral, que ha contri-
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buido al acercamiento de las trayectorias 
laborales femenina y masculina (Garrido, 
1993 y 2010). Esta inflexión se observa prin-
cipalmente en las generaciones jóvenes, en 
concreto en aquellas a partir del baby boom 
(1960-1975). El remplazo generacional ha 
contribuido a aumentar la tasa de actividad 
entre las mujeres de 16 a 65 años que, según 
datos del INE, en la década transcurrida en-
tre 2006 y 2016 se incrementó 5 puntos por-
centuales, hasta alcanzar el 53,6%, aunque 
todavía sensiblemente inferior a la masculina 
(65,1%).

El objetivo del artículo es analizar las di-
ferencias entre hombres y mujeres en la jubi-
lación, profundizando en las pautas por 
edad, por años cotizados y por nivel educa-
tivo. La jubilación es la transición entre la 
actividad laboral y el retiro definitivo del mer-
cado de trabajo: consideramos que esta tie-
ne lugar en el momento en que se comienza 
a recibir la pensión de jubilación. El análisis 
comienza a los 50 años, siguiendo el con-
senso sobre dicha edad tanto en los estudios 
sobre jubilación como en las estadísticas fa-
cilitadas por organismos como Eurostat 
(Radl, 2013). La hipótesis de partida sostiene 
que la desigualdad entre sexos en la salida 
del mercado de trabajo refleja desiguales 
biografías laborales marcadas por la discri-
minación de género. Este concepto se em-
plea aquí no en su vertiente legislativa, sino 
efectiva, es decir, en el tratamiento desigual 
observado en el mercado de trabajo remune-
rado por motivos de género. 

Se emplean dos de las fuentes más im-
portantes en el análisis del mercado laboral: 
la Muestra Continua de Vidas Laborales 
(MCVL) de la Seguridad Social (solo disponi-
ble para España) y la Encuesta de Población 
Activa (EPA) en su variante de los módulos 
específicos dedicados a la transición a la ju-
bilación. Con los datos de ambas fuentes se 
comparan las pautas de salida entre hom-
bres y mujeres a través del análisis de la his-
toria de acontecimientos. Con la MCVL ob-
tenemos los resultados sobre los años 

cotizados, analizando de manera implícita 
las distintas generaciones que arriban a los 
últimos años en el mercado laboral entre 
2004 y 2016. De manera complementaria, 
con los módulos de la EPA de 2006 y 2012 
examinamos la información retrospectiva so-
bre la edad a la que comienzan a recibir la 
pensión de jubilación por nivel educativo y 
por generación.

La investigación concluye tres discrimi-
naciones de género en la jubilación cimenta-
das en la desigualdad en la trayectoria labo-
ral: 1) un amplio porcentaje de mujeres se 
encuentran fuera del mercado laboral y, por 
tanto, no acceden a la jubilación; 2) un acce-
so tardío a la pensión de la jubilación de la 
mujer y con un menor número de años coti-
zados; y 3) una polarización educativa del 
acceso entre las propias mujeres, donde el 
calendario de aquellas con estudios superio-
res se asemeja al de los hombres. 

Participación laboral y jubilación 
en España

El acceso a una pensión de jubilación está 
condicionado por la acumulación de un nú-
mero de años trabajados en el mercado labo-
ral formal, por lo que resulta conveniente la 
aproximación al fenómeno a través de la pers-
pectiva de curso de vida (Elder et al., 2003; 
Blanco, 2011). Es decir, la jubilación, como 
última transición de la vida laboral, no puede 
comprenderse sin considerar el momento y el 
lugar, las interrelaciones con familiares o las 
propias decisiones respecto al mercado labo-
ral a lo largo de su trayectoria vital. Así, las 
recesiones económicas, las situaciones fami-
liares o la estabilidad laboral son algunos de 
los factores que modelan el calendario de 
transición a la jubilación (Blöndal y Scarpetta, 
1999; Gruber y Wise, 2002). Características 
más sociodemográficas, como el nivel educa-
tivo o la generación de pertenencia, así como 
las oportunidades y circunstancias de ambos 
sexos, también determinan la salida temprana 
o tardía del mercado laboral, independiente-
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mente de la edad establecida legalmente. Por 
lo que, además del efecto en la transición a la 
jubilación, las trayectorias laborales acumulan 
distintos factores que, a su vez, determinan 
las diferencias entre hombres y mujeres (Crys-
tal et al., 2016). 

Las dinámicas demográficas y de merca-
do laboral han generado una preocupación 
político-social sobre el sistema de pensio-
nes, transformando el discurso hacia una 
promoción del envejecimiento activo a través 
del retraso de la edad legal de jubilación (Gó-
mez, 2013; Chuliá et al., 2016). Esta preocu-
pación se ha acentuado desde finales de 
2000, cuando, a consecuencia de la crisis 
financiera y de la construcción, se dispara el 
desempleo en la población joven y aumenta 
el abandono prematuro del mercado laboral 
de los mayores de 50 años, que, además, se 
encuentran con mayores dificultades para 
volver a incorporarse al mismo (Arnal et al., 
2013). Las crisis económicas tienen un efec-
to sobre la jubilación, aunque este ha cam-
biado a raíz de la reforma de la Ley de 2011. 
Mientras en depresiones anteriores, como la 
de los años ochenta, la tendencia fue a un 
descenso de la participación laboral favore-
cida por un aumento de la prejubilación mas-
culina (Bernardi y Garrido, 2006), en la última 
crisis la actividad no descendió y la salida 
prematura del mercado laboral fue en forma 
de prestación por desempleo (Miret y Zue-
ras, 2018).

A consecuencia de los ciclos económi-
cos, la participación laboral masculina de los 
mayores de 50 años de las últimas décadas 
ha experimentado diferentes variaciones. 
Tanto la ocupación como la actividad están 
fuertemente influenciadas por los cambios 
en el mercado laboral, aunque también afec-
tadas por las características sociodemográ-
ficas (Miret y Zueras, 2018). Con la llamada 
«reestructuración industrial» de los años 
ochenta, la ocupación masculina con más de 
60 años desciende con el fomento de las po-
líticas de prejubilación que promovían una 
salida temprana del mercado laboral, ya fue-

ra a través del paro o de una pensión de in-
capacidad, utilizadas como puente, o a tra-
vés del acceso directo a la prejubilación. Las 
reformas que se han instaurado desde en-
tonces han endurecido las condiciones de 
acceso a la prejubilación y postergado el 
acceso a la pensión. En cambio, el análisis 
de las mujeres es más complicado de deter-
minar debido al progresivo aumento de la 
tasa de actividad femenina y al menor efecto 
de la crisis en las mujeres (Dudel et al., 2017). 
La participación laboral femenina no ha pa-
rado de crecer de manera progresiva desde 
los años setenta, independientemente de los 
cambios en el mercado laboral. España está 
siendo partícipe de un cambio generacional 
de la población favorecido por un aumento 
del nivel educativo y una mayor mercantiliza-
ción del trabajo femenino. El cambio genera-
cional protagonizado por las españolas invita 
a estudiar la transición a la jubilación de 
hombres y mujeres, comprendiéndola desde 
una perspectiva longitudinal y de género.

Por último, existe un efecto transversal de 
la educación a lo largo de toda la trayectoria 
laboral que ejerce una protección frente a las 
crisis y adversidades en el mercado laboral 
(Garrido, 2010). Así, un mayor nivel de estu-
dios facilita la inserción laboral y aumenta las 
posibilidades de estabilizarse en el mercado, 
reduciendo la exposición a la vulnerabilidad. 
En contraste, las crisis impactan en mayor 
medida en la población con un bajo nivel de 
estudios, expulsándolos en mayor proporción 
del mercado laboral y dificultando su poste-
rior reinserción, aumentando las desigualda-
des por nivel educativo. Además, el efecto 
acumulativo del nivel educativo en la biografía 
laboral repercute en la salida del mercado la-
boral (Crystal et al., 2016). Así, aunque se tra-
te de un tema ampliamente estudiado, las 
investigaciones se centran principalmente en 
los hombres, ya que las mujeres tienen una 
menor vinculación con el trabajo remunerado 
y unas grandes desigualdades en la tasa de 
participación por nivel educativo (Kuh et al., 
1997; Garrido, 2010; Gómez, 2013).
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La brecha de género a lo largo 
de la vida laboral y la jubilación

El modelo tradicional de familia en España 
ha estado caracterizado por la división de 
roles de género: el hombre como principal 
trabajador fuera del hogar y sustentador 
económico y la mujer como trabajadora del 
hogar dedicada a los cuidados, con una es-
casa salida al mercado laboral formal (Ga-
rrido, 1993; Moreno, 2005). Consecuente-
mente, existe un mayor porcentaje de 
mujeres que de hombres que nunca han 
trabajado fuera del hogar (o por lo menos en 
el mercado laboral formal). Este porcentaje 
disminuye entre las generaciones femeni-
nas más recientes: pasa de más de un 40% 
en las cohortes nacidas a principios de 
1900 a cerca del 30% en las cohortes naci-
das cuarenta años después. Sin embargo, 
se mantienen todavía lejos de alcanzar el 
constante y escaso 1% de los hombres (Pé-
rez Díaz, 2001). Es decir, aunque se observa 
un cambio generacional en los comporta-
mientos entre hombres y mujeres en el ho-
gar y el mercado productivo, todavía apare-
ce la brecha de género, manteniéndose la 
mujer en mayor proporción en el ámbito 
doméstico y el hombre en el mercado pro-
ductivo (Renteria et al., 2017). Por lo que la 
primera hipótesis se puede sintetizar de la 
siguiente manera:

 H1: La proporción de mujeres que han 
acumulado suficientes años de cotización 
para ser candidatas a una pensión pública 
de jubilación ha ido aumentando entre 
cohortes, principalmente por el aumento 
del nivel educativo, aunque la proporción 
de las que no alcanzan el mínimo conti-
núa siendo sustancial para las generacio-
nes más jóvenes.

Este 60-70% de la población femenina 
que se inserta en el mercado laboral formal 
alguna vez también sufre dificultades para 
arribar a la edad legal de jubilación con un 
número de años cotizados ideal o suficiente 
para acceder a una pensión.

Así, en las generaciones más antiguas, la 
ocupación de las mujeres seguía una pauta 
muy marcada por el proceso de formación de 
la familia, pauta que no se evidenciaba en los 
hombres (Fitzenberger et al., 2004). La tasa 
de ocupación de las mujeres en edades jóve-
nes disminuía con el matrimonio o el naci-
miento de los hijos/as, pero volvía a ascender 
a partir de los 50 años, aunque siempre por 
debajo de la masculina. No obstante, sigue 
existiendo un porcentaje de mujeres que no 
regresa al mercado laboral tras una etapa fa-
miliar de exclusivo cuidado de los hijos (Anxo 
et al., 2007), aumentando el porcentaje de 
mujeres que no podrían jubilarse al no cum-
plir con los prerrequisitos para hacerlo. 

Estudios longitudinales previos muestran 
el cambio generacional con una mayor in-
serción laboral entre las cohortes más jóve-
nes, que ya no entran en el mercado laboral 
para abandonarlo tras la formación familiar 
(Miret y Vidal, 2009). Sin embargo, repunta 
el abandono a partir de los 50 años debido 
al trabajo de cuidado de personas mayores 
dependientes, mayoritariamente femenino, 
conllevando en muchas ocasiones que di-
chas mujeres se vean obligadas a reducir su 
jornada laboral, o abandonar el empleo, lo 
que implica un conflicto en la conciliación 
con repercusiones en el acceso a la pensión 
de jubilación (Zueras et al., 2017).

Así, las interrupciones laborales femeni-
nas se dan principalmente hacia una inacti-
vidad laboral, pero, además, superan en nú-
mero a las masculinas (Cebrián y Moreno, 
2015b). Esta realidad conlleva el retraso en 
la edad de salida del mercado laboral de las 
mujeres a la espera de unas mejores pensio-
nes o incluso para poder alcanzar el número 
de años mínimo para poder jubilarse (Radl, 
2013; Cebrián y Moreno, 2015b). Es decir, las 
carreras laborales más inestables e irregula-
res, que además también presentan unos 
peores salarios, ejercen un efecto sobre la 
decisión de jubilarse, retrasando el momento 
por razones económicas. Esto sugiere la si-
guiente hipótesis:
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 H2: Las mujeres se jubilan más tarde que 
los hombres porque necesitan mantener-
se en el mercado laboral para lograr el 
número suficiente o deseado de años tra-
bajados.

Otra justificación del retraso se basa en 
un efecto de selección por nivel educativo de 
las mujeres que llegan a la edad de jubila-
ción. Es decir, la mayor participación laboral 
de aquellas con mayor nivel educativo pro-
ducirá un porcentaje mayor de mujeres en el 
mercado laboral después de los 50 años con 
estudios superiores. Así, siguiendo la pauta 
masculina, cabría esperar que a mayor nivel 
de estudios se presentaría una salida más 
tardía del mercado laboral (Miret y Zueras, 
2018). Sin embargo, otros estudios demues-
tran que la jubilación tardía de las mujeres no 
se debe a que llegan a los últimos años de la 
vida laboral un mayor número de mujeres 
con estudios superiores (Radl, 2013). 

Por otro lado, la educación ejerce un 
efecto protector en el mercado laboral, por lo 
que cabría esperar que las personas con ma-
yor nivel educativo experimenten menor nú-
mero de interrupciones o abandonos labora-
les, llegando a las edades cercanas a la edad 
legal de jubilación con una carrera más esta-
ble y con mayor número de años cotizados. 
Esto facilitaría la salida del mercado laboral 
con un retiro más temprano entre aquellos 
con mayor nivel educativo, lo que fundamen-
ta la última hipótesis:

 H3: El efecto protector de la educación 
conlleva unas carreras laborales más es-
tables que facilitan la salida más tempra-
na del mercado laboral para quienes tie-
nen un nivel de estudios alto. 

Fuentes y metodología

Fuentes

Se emplean dos fuentes de análisis de ma-
nera complementaria, que nos permiten el 
estudio de la salida del mercado laboral por 

sexo según su nivel educativo y en función 
de los años cotizados a la Seguridad Social. 
El uso de ambas fuentes enriquece el análi-
sis, aumentando el número de variables ex-
plicativas y, por tanto, fortaleciendo la expli-
cación del objetivo. Además, gracias a la 
homogeneización de la EPA por parte de 
Eurostat es posible realizar un análisis com-
parado con otros países europeos, facilitan-
do la posible réplica del análisis para otros 
países. Sin embargo, no todos los países 
cuentan con un registro de las vidas labo-
rales como la MCVL, y tampoco se encuen-
tra estandarizado. Por esto, en esta oca-
sión se ve imposibilitada la opción de 
realizar un análisis comparado entre varios 
países europeos.

La Muestra Continua de Vidas Laborales 
(MCVL) es una muestra aleatoria de un 4% 
de los registros laborales de la Seguridad 
Social en España. Se utilizan datos desde 
2004 hasta 2016, donde la cotización se re-
gistra diariamente, recogiendo cada entrada 
y salida del sistema de Seguridad Social, 
mientras que, de la jubilación, al ser vitalicia, 
se inscribe únicamente el mes y año de ac-
ceso a la pensión. Es decir, la MCVL está 
formada por un fichero biográfico de cotiza-
ciones donde se reconstruye la vida contri-
butiva y se van acumulando sus años de 
cotización en cada momento. Y, por otro 
lado, contamos con un fichero donde se re-
gistran las pensiones, ya sea de jubilación o 
de incapacidad, tras abandonar completa y 
definitivamente la vida laboral. 

Con la conjunción de ambos ficheros 
puede describirse un proceso en que el su-
jeto o bien se mantiene cotizando hasta el 
final del período observado (información 
truncada) o pasa al estado de jubilado (even-
to observado). Para el análisis nos interesa la 
población de 50 y más años que se encuen-
tra vinculada a la Seguridad Social y que 
haya acumulado al menos quince años 
cotizados. Sin embargo, el análisis se realiza 
de manera separada, condicionando, por un 
lado, la edad y, por otro, la cotización, obte-
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niendo una muestra total de 387.200 
(152.059 individuos experimentan el evento) 
en el estudio de la edad y de 366.422 
(131.681 se jubilan) en el de la cotización, 
donde el 38% y el 36% son mujeres, respec-
tivamente (la diferencia en el número de ca-
sos se debe a la presencia de casos sin in-
formación sobre sus años cotizados). 

La Encuesta de Población Activa (EPA) en 
2006 y en 2012 cuenta con unos módulos 
especiales dedicados a la transición de la 
vida laboral hacia la jubilación. Estos, ade-
más de contener la información laboral pro-
pia de la EPA, cuentan con la edad exacta de 
jubilación de manera retrospectiva. Estos 
módulos solo son aplicados a la población 
que tiene entre 50 y 69 años, que está traba-
jando o que, no estándolo, tuvo su último 
empleo después de los 49 años. Para nues-
tro análisis concreto recuperamos a toda 
aquella población entre 50 y 69 años que 
esté desempleada, aunque su último empleo 
fuera antes de los 50 años. Así podremos 
identificar qué parte de la población no está 
dentro de nuestra ventana de observación y, 
por tanto, no accederá, según el criterio de 
la encuesta, a la pensión de jubilación. De 
esta manera obtenemos tres grupos pobla-
cionales diferentes: los que están recibiendo 
una pensión de jubilación (9.095, 30% muje-
res), la población que podrá recibirla en un 
futuro (29.738, 45% mujeres) y quienes nun-
ca han cumplido los requisitos para poder 
contar con una pensión de este tipo (12.109, 
88% mujeres). 

Gracias a la pregunta sobre el número de 
años trabajados (que solo figura en la edición 
de 2006 de la EPA) podemos hacer un análi-
sis con esta variable dependiente. Esta no es 
equivalente a la de años cotizados, puesto 
que no tienen por qué ser a jornada comple-
ta o dentro del mercado laboral formal, pero 
es una medida aproximada de la duración de 
la carrera laboral que facilita la jubilación. 
Para este análisis se elimina a toda pobla-
ción que no tenga al menos quince años 
trabajados o que no los declare. Finalmente, 

se obtiene una muestra total de 13.607, de 
los cuales el 27% son mujeres: 9.240 expe-
rimentaron el evento de salida definitiva del 
mercado laboral por jubilación.

Objeto de estudio y factores explicativos

La primera variable dependiente en la EPA 
es la edad a la que se comienza a recibir la 
primera pensión de jubilación. Se da de ma-
nera retrospectiva y, por tanto, corresponde 
a jubilaciones ocurridas entre 1986 y 2012. 
Es decir, representa jubilaciones aconteci-
das en los veinte años anteriores al momento 
de la encuesta y, consecuentemente, ambas 
encuestas pueden contener información del 
mismo periodo. El diagrama de Lexis (gráfico 
1) nos muestra el rango de edades posibles 
a la jubilación, el periodo temporal en el que 
tuvo lugar el evento y la cohorte de naci-
miento de la población en esas edades en 
los momentos de las dos encuestas. La otra 
variable dependiente es el número de años 
trabajados, solo disponible para 2006. 

Con la MCVL usamos dos variables de 
duración para estudiar el acceso a la pen-
sión: la edad y el periodo acumulado de años 
cotizados a la Seguridad Social. La edad se 
calcula a través del momento (mes y año) en 
el cual se comienza a recibir una pensión de 
jubilación. La Seguridad Social determina 
que si un individuo está cobrando una pen-
sión de incapacidad permanente, al cumplir 
los 65 años cambia su denominación a pen-
sión de jubilación. Por ello, recuperamos a 
los individuos que estén cobrando una pen-
sión de incapacidad y tengan 65 y más años. 
Los años cotizados se obtienen con el suma-
torio de los años acumulados a lo largo de la 
vida laboral, que además tienen en cuenta el 
coeficiente de parcialidad a la hora de ser 
calculados. Las vidas laborales han quedado 
registradas en los ficheros de la Seguridad 
Social a partir de 1967. Además, para quie-
nes están jubilados cobrando una pensión 
completa y sus años cotizados registrados 
son inferiores a 35, se asumirá por motivos 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 35-54

42  La pensión pública de jubilación en España: una triple discriminación de género

técnicos que han cotizado 37, para evitar in-
congruencias. 

La principal variable independiente en 
ambas fuentes es el sexo. El resto de facto-
res explicativos empleados en el análisis son 
distintos en función de las fuentes. Los mó-
dulos de la EPA permiten estudiar las dife-
rencias por nivel educativo a través de la 
variable que facilita la misma base de datos. 
Dicha variable se recodifica en tres catego-
rías siguiendo la clasificación del CNED-
2000 facilitada por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE). Se agrupan las distintas 
categorías en tres niveles: bajo (analfabetis-
mo, estudios de primaria y primera etapa de 
secundaria), medios (segunda etapa de se-
cundaria) y altos (formación profesional su-
perior y estudios universitarios)2. Además, 

2 Aquellas categorías donde el valor no aparece en el 
documento de clasificación CNED-2000 se codifican 

observando el diagrama de Lexis (gráfico 1) 
se considera adecuada la aproximación por 
generaciones en vez de por año de la encues-
ta. De esta manera, se comparan las pautas 
por generación y se observan los cambios en 
las salidas del mercado laboral, retrasos o 
adelantos según la cohorte de nacimiento. 

En cuanto a la MCVL, aunque cuenta con 
la información sobre el nivel educativo, la Se-
guridad Social alerta de que la fiabilidad del 
nivel educativo en la MCVL es insuficiente, 
ya que procede del Padrón Continuo, donde 
el registro del nivel educativo no es obligato-
rio, provocando que exista un porcentaje 
amplio de información ausente. Además, la 
última actualización integral de esta fuente 
data de 1996 y actualmente esta depende de 
las comunidades autónomas. De hecho, al 

como casos perdidos. Un 0,3% del total (104 casos), 
donde el 61% eran hombres y el 96% estaban jubilados.

GRÁFICO 1. Diagrama de Lexis, módulos específicos de la EPA 2006 y 2012

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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compararse las distribuciones entre las dos 
muestras se comprueba que existe una so-
breestimación de los estudios bajos y una 
subestimación de los estudios altos. Por ello, 
se decidió no realizar el análisis por nivel 
educativo con la MCVL. 

Técnicas

La técnica empleada es el análisis de super-
vivencia a través de métodos descriptivos no 
paramétricos con el estimador de Kaplan-
Meier, ya que asumimos tiempo continuo en 
ambas fuentes. Este tipo de análisis estudia 
las pautas y correlaciones de un fenómeno 
dado, el cual cambia de un estado j a un es-
tado k, donde el cambio no está restringido 
a un determinado momento en el tiempo 
(Kleinbaum y Klein, 2005; Bernardi, 2006; 
Blossfeld et al., 2007). Esta técnica nos 
permite observar la modulación de las pautas 
de salida del mercado laboral a lo largo de 
nuestra ventana de observación.

En este sentido, en la EPA estudiamos a 
la población entre 50 y 69 años de edad y 
entre 15 y 50 años trabajados para el análisis 
de 2006. En la MCVL se tiene una ventana 
para el análisis de la edad, entre los 50 y los 
90 años (aunque en las representaciones 
gráficas presentamos hasta los 80 años), y 
otra para la cotización entre los 15 y los 50 
años cotizados. 

Para profundizar en las diferencias por 
género se analizan los coeficientes β de mo-
delos proporcionales de Cox según las dis-
tintas variables sociodemográficas. Este tipo 
de modelos semiparamétricos no necesitan 
un supuesto previo sobre la distribución tem-
poral de la tasa de transición, centrando así 
la atención en el efecto de las covariables 
(Bernardi, 2006; Allison, 2014). 

Por otro lado, los modelos proporcionales 
funcionan bajo el supuesto de que los efec-
tos de la variable independiente provocan 
solamente un desplazamiento proporcional 
hacia arriba o hacia abajo, sin modificar su 
forma (Bernardi, 2006). Es decir, la intensi-

dad de las diferencias entre las categorías de 
las variables es constante a lo largo de la 
ventana de análisis, por lo que el tiempo no 
condiciona el efecto de las covariables sobre 
la tasa de transición. Para corroborar la pro-
porcionalidad de nuestras variables indepen-
dientes se aplican dos test: el de interacción 
con el tiempo y el Chi-cuadrado. Los resul-
tados muestran una interacción significativa 
para el sexo en ambas fuentes, así como 
resultados significativos para las pruebas de 
proporcionalidad Chi-cuadrado (tabla 1). En 
cambio, podemos asumir la proporcionali-
dad del resto de variables sociodemográfi-
cas (educación y generación), pues resultan 
no significativos. 

De esta forma, como con la MCVL el in-
terés recae sobre las diferencias de género 
en el calendario según la cotización, se rea-
liza el análisis con el tiempo «edad» y contro-
lando por la cotización. Al no ser el efecto del 
sexo proporcional, una alternativa factible 
consiste en realizar una ampliación del aná-
lisis de Cox (Extended Cox Model) a través 
de una función definida a intervalos (piecewi-
se function) (Kleinbaum y Klein, 2005). Para 
contrastar las funciones o variables en este 
estudio se emplea la función Heaviside, que 
genera de manera sencilla una función por 
cada intervalo de tiempo analizado, asu-
miendo que el efecto es constante a lo largo 
de cada intervalo (Kleinbaum y Klein, 2005). 
En nuestro caso, se define la variable sexo 
para cada intervalo de tiempo estudiado.

TABLA 1. Test de proporcionalidad

chi2 df Prob>chi2

Sexo MCVL 1.660,6 1 0,00

Sexo EPA 21,4 1 0,00

Educación 1,26 2 0,53

Generación 1,79 2 0,41

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especia-
les de la EPA, 2006 y 2012, MCVL 2004-2016.
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Por otro lado, como en la EPA el interés 
principal recae en las diferencias por nivel 
educativo, se realiza el análisis por separado 
entre hombres y mujeres. Una vez realizada 
la división por sexo se repite el análisis de 
proporcionalidad. De manera complementa-
ria se emplean las pruebas de igualdad de 
las funciones de supervivencia, Log Rank, 
para comprobar si las diferencias por sexo 
según nivel educativo son o no significativas 
(Rabe-Hesketh y Everitt, 2007). 

Para eliminar el efecto de la educación en 
la población que no podrá acceder a la pen-
sión de jubilación con la encuesta de la EPA 
se realiza una estandarización directa con la 
estructura por nivel educativo de la pobla-
ción nacida en 1936 según sexo. De esta 
manera se obtiene el efecto de la educación 
en el acceso a una pensión de jubilación.

resultados

Como se ha expuesto anteriormente, los mó-
dulos de la EPA permiten distinguir tres gru-
pos: la población que está jubilada, la poten-

cial para jubilarse y la población no expuesta, 
pues no reúne los requisitos. La educación se 
emplea como aproximación de la clase social 
y, además, se trata de uno de los principales 
determinantes del acceso al mercado laboral. 
En la tabla 2 se presenta la distribución de la 
población de los dos módulos de la EPA por 
sexo y nivel educativo y su relación con la 
pensión de jubilación. Entre la población que 
no está expuesta al evento, la femenina tiene 
un perfil educativo inferior a la masculina. 
Además, la diferencia en el número de casos 
es especialmente significativa entre aquellos 
que no accederán a una pensión de jubila-
ción: solo un 8% de los hombres frente a un 
42% de las mujeres no tiene acceso a la mis-
ma. Sin embargo, la distribución por nivel 
educativo, tanto para los que están expues-
tos como para los jubilados, es similar entre 
hombres y mujeres para todas las categorías.

De esta forma, antes de la incursión en las 
pautas de jubilación, en el gráfico 2 se expo-
ne la proporción de población que se encon-
traba fuera del mercado de trabajo sin perci-
bir pensión de jubilación. Mientras que entre 

TABLA 2.  Distribución por nivel educativo y sexo de la población según su relación con la jubilación

Expuestos 
(Jubilados) (%)

No expuestos 
(%)

Hombres Bajo 60,66 (68,92) 76,81

  Medio 16,47 (11,83) 12,48

  Alto 22,87 (19,25) 10,72

  N Total 16.313 (6.395) 1.478

Mujeres Bajo 60,35 (67,46) 83,45

  Medio 17,72 (11,94) 10,78

  Alto 21,93 (20,61) 5,77

  N Total 13.425 (2.700) 10.631

Nota: Porcentajes ponderados.
Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012. 
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los hombres no se aprecia un cambio sus-
tancial entre cohortes (se mantiene por de-
bajo del 10%), entre las mujeres se constata 
un efecto de generación que repercute en la 
evolución temporal del fenómeno: cuanto 
más joven es una cohorte, mayor es su par-
ticipación en el mercado laboral remunerado, 
pasándose de una proporción sin posibilidad 
de pensión del 60% para las generaciones 
más antiguas (nacidas de 1936 a 1940) a un 
20% para las generaciones más jóvenes, na-
cidas entre 1958 y 1962. En definitiva, 1 de 
cada 5 mujeres entre las generaciones más 
jóvenes observadas no tenía una biografía 
laboral remunerada lo suficientemente ex-
tensa para ser candidatas a la pensión de 
jubilación. 

La hipótesis que subyace a esta primera 
parte de la investigación es que la mayor par-
ticipación laboral femenina se debe al incre-
mento sustancial de los niveles educativos. 
Así, en el gráfico 2 se representa, además, la 
curva estandarizada por el nivel educativo se-

gún la distribución de la generación nacida en 
1936: si la distribución por educación no hu-
biese cambiado, el porcentaje de mujeres que 
no hubiesen podido acceder a una pensión 
de jubilación sería algo mayor que el actual. 
Es decir, la expansión educativa explica solo 
una pequeña parte de la disminución en el 
porcentaje de mujeres sin posibilidad de ac-
ceso a la pensión de jubilación.

La probabilidad de exclusión de la jubila-
ción es, por un lado, menor cuanto más ele-
vado es el nivel de instrucción y, por otro, 
mayor entre las mujeres (tabla 3). Además, al 
comparar el grupo de generaciones analiza-
das más antiguas (1936-1941) con las más 
jóvenes (1958-1962), se comprueba que las 
proporciones se mantienen prácticamente 
estables entre los hombres: en torno al 7% 
en estudios altos (alcanza el 10% en las ge-
neraciones más jóvenes), al 4% en medios y 
al 3% en bajos. En contraste, entre las muje-
res estos porcentajes varían sensiblemente, 
reduciéndose a más de la mitad en todos los 

GRÁFICO 2.  Proporción de la población que nunca se jubilará por sexo y generación, estandarizando por nivel 

educativo (población de referencia: generación de 1936) %

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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niveles educativos, muy en particular entre 
las de estudios bajos. Con todo, entre las 
más jóvenes casi un tercio con nivel educa-
tivo bajo y un 10% de las que tienen estudios 
superiores no alcanzarán los requisitos míni-
mos para una pensión de jubilación. 

La mayor probabilidad de jubilarse es a 
los 65 años, independientemente del sexo. 

Sin embargo, los hombres presentan mayor 
probabilidad de hacerlo entre los 60 y los 64 
años (gráfico 3). 

En la distribución de la jubilación por co-
tización se observa un patrón distinto por 
sexo (gráfico 3). Mientras que las mujeres ya 
presentan una salida significativa del mer-
cado laboral a partir de los 15 años cotiza-

TABLA 3.  Sin posibilidad de pensión según nivel de instrucción y sexo (%)

Total Hombres Mujeres

Bajo 7,23 45,65

Medio 4,45 26,97

Alto 2,80 13,77

Generaciones 1936-1941 Hombres Mujeres

Bajo 6,21 61,62

Medio 4,06 47,23

Alto 2,95 26,93

Generaciones 1958-1962 Hombres Mujeres

Bajo 10,14 27,60

Medio 4,57 20,96

Alto 3,25 10,27

Nota: Datos ponderados.
Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.

GRÁFICO 3.  Tasas de jubilación por edad y por años cotizados, según sexo (2004-2016)

Nota: El análisis está realizado hasta los 90 años.
Fuente: Elaboración propia basada en la MCVL.
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dos (el umbral mínimo para cobrar una pen-
sión), la probabilidad de jubilación de los 
hombres no se inicia hasta los 25 años. 
Para ambos sexos, la probabilidad asciende 
fuertemente a partir de los 35 años cotiza-
dos (el umbral a partir del cual se percibe la 
pensión máxima correspondiente a las pro-
pias contribuciones), aunque la mayor pro-
babilidad ocurre bastante después: en con-
creto, cuando se han acumulado entre 40 y 
45 años de cotización.

Las pautas de salida del mercado laboral 
muestran cómo las mujeres se jubilan más 
tarde, pero con menos años cotizados (grá-
fico 4). Así, a los 65 años, el 20% de las mu-
jeres se había jubilado, mientras que lo había 
hecho ya el 40% de los hombres. Comple-
mentariamente, mientras que antes de los 35 
años cotizados un 15% de los hombres se 
había jubilado, el porcentaje era del 35% en 
las mujeres. 

En este apartado examinamos la probabi-
lidad de un individuo de jubilarse en función 
de su sexo —primer modelo— y ajustando 
por su cotización —segundo modelo— (grá-
fico 5), analizándolo a través de la función 
definida en tres intervalos de edad (50-60, 
61-65, 66+). Valores mayores que 1 indican 

una tasa de transición mayor, es decir, una 
mayor probabilidad de jubilarse que la pobla-
ción de referencia. En todos los tramos de 
edad se observa cómo, antes de controlar 
por la cotización, las mujeres tienen menor 
riesgo a jubilarse, es decir, se mantienen por 
más tiempo en el mercado laboral. Por tramo 
de edad se observa cómo las diferencias en-
tre hombres y mujeres disminuyen cuanto 
mayor es la edad. 

La introducción de los años cotizados 
modifica los resultados del modelo. En el in-
tervalo 50-60, las mujeres mantienen un co-
ciente de riesgo menor, aunque disminuye la 
distancia. En las edades centrales, las lega-
les de jubilación, las diferencias desapare-
cen, e incluso la probabilidad de las mujeres 
supera leve, pero significativamente, la uni-
dad. Y, por último, para quienes se jubilan 
más allá de los 65 años, las mujeres tienen 
un riesgo mayor. Por lo que las diferencias de 
género en el calendario se explican por las 
diferencias en las duraciones de las carreras 
laborales.

En el gráfico 6, relativo a los cambios 
generacionales y de género, se observa que 
la salida es más tardía en las mujeres en 
todas las generaciones. Los hombres alcan-

GRÁFICO 4.  Pauta de permanencia en el mercado laboral por sexo en el periodo 2004-2016

Nota: El análisis está realizado hasta los 90 años.
Fuente: Elaboración propia basada en la MCVL.
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zan el 25% de jubilados a los 60 años, en 
cambio las mujeres no obtienen esta pro-
porción hasta los 64 años. Además, en tor-
no a un 20% de las mujeres se mantienen 
en el mercado laboral más allá de los 65 
años, porcentaje que no alcanza el 10% en 
los varones. Es decir, se verifica lo observa-

do con la MCVL (gráfico 4): mayor riesgo y 
más temprano de abandonar el mercado 
laboral entre los hombres.

Mientras que, para ambos sexos, las ge-
neraciones más antiguas apenas experimen-
tan cambios, las más jóvenes muestran un 
ligero retraso en la salida del mercado labo-

GRÁFICO 6.  Cambio en la pauta de jubilación por generación y sexo

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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GRÁFICO 5.  Cociente de riesgo de jubilación por sexo y cotización, 2004-2016

Nota: La referencia son los hombres en cada grupo de edad y las categorías con *c indican que además están controladas 
por la cotización.

Fuente: Elaboración propia basada en la MCVL.
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ral, más pronunciada en el caso de los hom-
bres. Por ello, a partir de este punto se ana-
lizan las generaciones 1936-1947 de manera 
conjunta.

Uno de los principales cambios genera-
cionales es el aumento del nivel educativo. 
El cambio estructural más significativo, tan-
to en hombres como en mujeres, es la dis-

minución del bajo nivel de estudios, redistri-
buyéndose el porcentaje principalmente a 
los estudios medios y apareciendo una ten-
dencia hacia el aumento del nivel de estu-
dios alto (gráfico 7). Además, las diferencias 
de género se van reduciendo e incluso re-
vierten hacia un mayor nivel de estudios 
entre las mujeres. 

GRÁFICO 7.  Distribución del nivel educativo por sexo y generación. Módulos de la EPA (%)

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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GRÁFICO 8.  Pauta de permanencia por nivel educativo y sexo

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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Lo más destacable en las pautas de sali-
da del mercado laboral por nivel educativo 
es que mientras que para los estudios bajos 
y medios las mujeres se siguen jubilando 
más tardíamente que los hombres, a partir 
de los 60 años las mujeres con estudios altos 
tienen una pauta similar a la de los hombres 
(gráfico 8). Además, entre la población con 
estudios altos no hay diferencias significativas 
por sexo —según resultó en el test Log Rank 
de igualdad de funciones de supervivencia.

Así, las mujeres con nivel de estudios 
alto se jubilan antes que el resto de las mu-
jeres, manteniéndose esta tendencia más 
allá de los 65 años. Sin embargo, los hom-
bres hasta los 65 años tienen una pauta 
muy similar por nivel educativo, pero des-
pués de esta edad aquellos con estudios 
universitarios se mantienen en el mercado 
laboral hasta más tarde. 

El análisis segregado por sexo muestra 
que el efecto de la generación es el mismo 
para hombres y mujeres, con diferencias sig-
nificativas entre todas las categorías: las ge-
neraciones más jóvenes retrasan más la jubi-
lación una vez se controla el cambio en su 
composición por nivel de instrucción (tabla 4). 

La probabilidad por nivel educativo difiere 
entre hombres y mujeres. Mientras que los 
hombres más formados se mantienen por 
más tiempo en el mercado laboral, aunque 
sin diferencias significativas, las mujeres 
presentan un mayor riesgo de jubilarse a 
mayor nivel educativo, con diferencias sig-
nificativas entre todos los niveles educati-
vos. 

Es razonable pensar que los diferentes 
calendarios por sexo y nivel educativo están 
asociados a la duración de las vidas labora-
les. Gracias a la pregunta sobre los años tra-
bajados en el módulo de la EPA 2006, anali-
zamos las pautas de salida del mercado 
laboral por años trabajados según sexo y 
nivel educativo (gráfico 9). 

Independientemente del nivel educati-
vo, entre los hombres la jubilación es poco 
frecuente antes de los 35 años trabajados 
—umbral de acceso a una pensión comple-
ta— y las diferencias por nivel educativo 
aparecen a partir de los 40 años, siendo los 
más instruidos quienes se jubilan con carre-
ras laborales más cortas. En cambio, la dife-
rencia entre las mujeres se aprecia desde el 
inicio del acceso a la pensión: las mujeres 

TABLA 4.  Regresión de Cox por nivel educativo y generación según sexo

   Hombres Mujeres

   Haz. ratio Sig. li ls Haz. ratio Sig. li ls

N
iv

el
 

ed
uc

at
iv

o Bajo 1,00 Ref. - - 1,00 Ref. - -

Medio 1,05 0,28 0,96 1,13 1,15 0,03 1,01 1,31

Alto 0,96 0,21 0,90 1,02 1,78 0,00 1,61 1,96

G
en

er
ac

ió
n 1936-47 1,00 Ref. - - 1,00 Ref. - -

1948-53 0,73 0,00 0,68 0,79 0,70 0,00 0,62 0,79

1954-62 0,33 0,00 0,26 0,42 0,22 0,00 0,14 0,33

Nota: La interacción entre sexo y generación sin diferencias significativas.

Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006 y 2012.
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menos instruidas se jubilan con carreras más 
cortas. El 25% de las mujeres con estudios 
bajos —y el 15% de aquellas con mayor nivel 
educativo— ya se había jubilado al alcanzar 
los 35 años trabajados, es decir, con jubila-
ciones inferiores al 100%. Además, se ob-
serva cómo las mujeres con estudios altos se 
mantienen por más años en el mercado la-
boral, pero, una vez alcanzados los 35 años, 
la jubilación se acelera, incluso más que en-
tre los hombres.

conclusIones

Este trabajo profundiza en las desigualdades 
entre hombres y mujeres en la jubilación se-
gún edad, años cotizados y nivel educativo. 
La discriminación de género a lo largo de la 
vida laboral sitúa a la mujer en una posición 
desventajosa en el acceso a la pensión.

Se comprueban las tres discriminaciones 
principales recogidas en las hipótesis de par-
tida. La primera se centra en la población 
femenina que no reúne los requisitos para 
acceder a la pensión de jubilación, que cier-
tamente ha disminuido, en una pequeña par-
te debido a la expansión educativa, pero 
fundamentalmente por el cambio generacio-

nal. Este porcentaje ha caído del 60 al 20% 
entre las cohortes de 1936-1941 y 1958-
1962. Sin embargo, entre las generaciones 
más recientes, el 30% de las mujeres con 
estudios bajos sigue sin años cotizados su-
ficientes para acceder a ella.

La segunda discriminación se refiere a los 
requisitos necesarios para jubilarse, presio-
nando a una jubilación femenina más tardía 
al necesitar más tiempo para acumular los 
años de cotización suficientes. En otras pa-
labras, si igualáramos el número de años 
cotizados entre sexos, la jubilación femenina 
se aproximaría a la masculina en las edades 
legales de jubilación, eliminando la necesi-
dad de prolongar su vida laboral. 

Además, se observa cómo entre las mu-
jeres, para una misma generación y edad, la 
jubilación muestra una proporción de 10 pun-
tos porcentuales inferior a los varones, es 
decir, incluso en cohortes más jóvenes ellas 
se siguen jubilando más tarde. Será necesario 
esperar a que las generaciones del baby 
boom lleguen a la edad legal de jubilación 
para analizar su comportamiento específico.

Por último, la tercera discriminación ha-
bla del efecto protector del nivel educativo, 
facilitando una salida más temprana para 

GRÁFICO 9.  Función de supervivencia por años trabajados y nivel educativo, por sexo. Encuesta de 2006

Nota: Las pruebas Log Rank reportan diferencias significativas por sexo y por nivel educativo.
Fuente: Elaboración propia basada en los módulos especiales de la EPA, 2006.
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aquellos con un nivel educativo alto. Se con-
firma que las mujeres con nivel educativo 
alto se jubilan antes que el resto de las mu-
jeres y con unas pautas similares a las de los 
varones, especialmente a las de aquellos 
con estudios altos. Además, un 25% de mu-
jeres con estudios bajos se había jubilado 
antes de los 35 años trabajados, sin reunir 
los requisitos para una pensión completa. Es 
decir, entre las mujeres el efecto de la edu-
cación en el empleo refleja una mayor proba-
bilidad de estar ocupada, facilitando, ade-
más, la acumulación de años trabajados en 
puestos de trabajo más estables. Esto con-
lleva un acceso más temprano a una pensión 
de jubilación (Radl, 2013; Cebrián y Moreno, 
2015a). En contraste, los hombres con nivel 
de estudios alto se mantienen por más tiem-
po en el mercado laboral después de los 65 
años (Miret y Zueras, 2018), aunque en este 
análisis esa diferencia no fue estadística-
mente significativa.

Así, mientras que aparentemente los 
hombres abandonan el mercado laboral más 
tardíamente ante sus mejores condiciones, 
ya que prolongan sus carreras laborales 
pese a reunir los requisitos para jubilarse, las 
mujeres que se mantienen por más tiempo 
en el mercado laboral lo hacen ante la nece-
sidad de acumular el número mínimo de 
años trabajados o un número de años sufi-
ciente para mejorar las condiciones de su 
pensión.

En conclusión, la brecha que se encuen-
tra en la jubilación, con un retraso de la edad 
de salida definitiva femenina, viene explicada 
por unas trayectorias desiguales donde la 
mujer se caracteriza por un menor acceso a 
la pensión de jubilación y con menos años 
cotizados, probablemente debido a carreras 
laborales discontinuas o con jornadas más 
reducidas. Dado que aquellas con estudios 
altos presentan pautas similares a las de los 
hombres (por edad y años trabajados), un 
aumento del nivel educativo conllevará me-
joras en el acceso a la jubilación femenina. 
Sin embargo, existen otros factores externos 

que pueden modificar la tendencia genera-
cional, como puede ser la crisis o las deci-
siones empresariales (Blöndal y Scarpetta, 
1999; Gruber y Wise, 2002). Así, aunque 
exista una gran inserción en el mercado la-
boral, si la crisis económica reduce los fon-
dos para la Seguridad Social y afecta a los 
cuidados (Zueras et al., 2017) y el entorno 
normativo familista sigue expulsando a la 
mujer fuera del mercado laboral para dedi-
carse en exclusiva a la economía doméstica, 
las pautas laborales femeninas se manten-
drán más inestables que las masculinas y, 
por tanto, la edad de jubilación entre las mu-
jeres seguirá retrasándose (Cebrián y More-
no, 2015a). En este sentido, es necesario 
continuar profundizando en un cambio en los 
roles de género, favoreciendo la inserción en 
el mercado laboral de la mujer y propiciando 
una equidad en el hogar y los cuidados.

Se constata que el sistema de pensiones 
español reproduce las desigualdades de gé-
nero en el mercado laboral. Las sustanciales 
diferencias en las carreras laborales, modu-
ladas por la generación y el nivel educativo, 
se transfieren a la jubilación y al acceso de la 
pensión.
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Resumen
El presente estudio analiza las características del proceso migratorio 
(condiciones sociolaborales e integración social, entre otras) de las 
personas españolas emigradas a Alemania e Inglaterra, atendiendo al país 
receptor y al género. También se exploran los factores que explican su 
integración social. La muestra está compuesta por 603 personas 
españolas emigradas a Alemania (237) o Inglaterra (366). Los resultados 
sugieren que la situación laboral mejora tras la migración y que la 
integración social es buena, aunque el proceso migratorio es ligeramente 
más complejo en Alemania. Las mujeres presentan peor situación 
sociolaboral, pero muestran más estrategias de integración que los 
hombres. Los factores explicativos más relevantes de la integración social 
de la población emigrante española son la cercanía cultural percibida, el 
tamaño de red social íntima y la menor necesidad de asistencia social.
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Abstract
This study analyses the characteristics of the migration process of Spanish 
people who have migrated to Germany and England, with particular 
attention to the host country and gender. This includes socio-labour 
conditions and social integration, as well as other factors that explain the 
extent of their social integration. The sample is composed of 603 Spanish 
people who migrated to either Germany (237) or England (366). The results 
suggest that the employment situation improved after migration and that 
social integration was good, although the migration process was slightly 
more difficult in Germany. Women were in worse socio-labour conditions 
but showed more integration strategies than men. The most important 
explanatory factors for the social integration of the Spanish migrant 
population were  perceived cultural proximity, the size of the close social 
network and a reduced need for social support.
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IntroduccIón

Las trayectorias migratorias de España hacia 
países europeos tienen una larga historia, pero 
en los últimos años se ha dado un cambio en 
el perfil de las personas emigrantes. Con la 
entrada de España en la actual UE (1986) 
empezó un tipo de emigración que se caracte-
rizó por la mayor cualificación y competencia 
intercultural de las personas, así como por las 
facilidades para mantener contacto a través 
de las tecnologías con familiares y amigos/as 
(Alaminos et al., 2010).

Estas últimas tendencias migratorias se 
han prolongado, e incluso agudizado, en la 
actualidad como consecuencia de la crisis 
económica, la elevada tasa de desempleo y 
precariedad laboral, que no es ajena a otros 
países europeos como Grecia o Portugal. 
Desde el 2008, y tomando como referencia 
los datos del cuarto trimestre, la tasa de des-
empleo fue aumentando del 13,8% al 25,8% 
en 2012. Se mantuvo en esas cifras en 2013 
y 2014, y a partir del 2015 comenzó a des-
cender del 20,9% hasta el 14,5% en diciem-
bre de 2018 (INE, 2019). Los últimos datos 
siguen mostrando que el desempleo es ma-
yor entre las mujeres (16,3% frente al 12,9% 
de los hombres) (INE, 2019a) y entre las per-
sonas más jóvenes (43%), representando 
este porcentaje la segunda tasa más alta de 
paro juvenil de Europa (Eurostat, 2017). Ade-
más, España es el segundo país de la UE con 
mayor porcentaje de trabajo precario y el ter-
cer país en el que mayor porcentaje de per-
sonas con trabajos parciales desean trabajar 
más horas (51%) (Eurostat, 2017). 

Las migraciones desde España se han 
producido en dos periodos según el impacto 
diferenciado de la crisis en los diferentes 
segmentos laborales: en 2008, con la salida 
de personas extranjeras (nacionalizadas es-
pañolas o no) que habían sufrido un deterio-
ro de las perspectivas laborales y la imposi-
bilidad de obtener ingresos, y a partir de 
2010, con el éxodo de personas españolas 
nacidas en España (Domingo et al., 2014; 

Miyar y Muñoz, 2015) a los/as que la crisis 
afectó un poco más tarde. 

Resulta difícil conocer cuántas personas 
españolas han emigrado al extranjero, por-
que los datos oficiales se basan en los datos 
padronales y no todas las personas emi-
grantes se dan de alta en los consulados 
españoles (González-Ferrer, 2013; González-
Enríquez y Martínez, 2017). Esto provoca que 
las fuentes estadísticas españolas subesti-
men este fenómeno (Domingo et al., 2014). 
Según estos autores/as, la Estadística de 
Variaciones Residenciales del INE (2019b) 
sería la fuente menos sesgada. Atendiendo a 
los datos sobre población española nacida 
en España, se observa que desde el 2007 
hasta el 2015 fue aumentando el número de 
personas que emigraron al extranjero (de 
22.527 personas a 59.965), y a partir de esta 
fecha se produjo un ligero descenso. A pesar 
de ello, los últimos datos indican que, en 
2017, 48.400 españoles/as emigraron a otro 
país, siendo esta cifra superior a las registra-
das en el periodo 2011-2013.

Tras presentar el fenómeno de las migra-
ciones españolas, a continuación se ofrecerá 
información sobre la nueva migración espa-
ñola, especialmente en Alemania e Inglaterra 
como países de destino y en las migraciones 
de personas españolas nacidas en España. 
Posteriormente, se mencionan las teorías 
que explican la adaptación al nuevo entorno, 
siguiendo con las aportaciones que justifican 
que se tengan en cuenta las diferencias en 
función del contexto cultural y del género. 
Finalmente, se explica la parte metodológica 
del estudio, se presentan los resultados y se 
finaliza con un apartado de discusión y con-
clusiones.

EmIgracIón sur-nortE dE Europa: 
El caso dE las mIgracIonEs 
Españolas dE orIgEn Español

Las personas españolas nacidas en España, 
dentro del contexto europeo, emigran princi-
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palmente a Reino Unido y Alemania (p. ej., 
González-Enríquez y Martínez, 2017). Hay 
diversas razones que pueden explicar la im-
portancia de estos países como destinos de 
la emigración española. Los movimientos 
sur-norte de Europa están causados, ade-
más de por el desempleo en los países de 
origen, por las diferencias en las tasas de 
crecimiento entre países (Isaakyan y Trianda-
fyllidou, 2016). La situación laboral de Alema-
nia e Inglaterra es de las más positivas de 
Europa: en septiembre de 2017 la segunda y 
la cuarta tasas más bajas de desempleo en 
Europa se registraban en Alemania y Reino 
Unido (4% y 5% respectivamente), y Alemania 
presentaba la menor tasa de desempleo 
juvenil (Eurostat, 2017). Estos datos eviden-
cian que son contextos con oportunidades 
laborales para las personas emigrantes, co-
herente con los datos de la OCDE (2018) que 
indican que la tasa de desempleo para la 
población extranjera es también baja (6,7% 
Alemania y 5,2% Inglaterra). Esto supone un 
reclamo para las personas que buscan opor-
tunidades laborales y explicaría la emigra-
ción más acentuada de las personas con 
elevada cualificación (Gropas y Triandafylli-
dou, 2014). Existe una autoselección de la 
población española emigrante, ya que emi-
gran con mayor frecuencia las personas que 
tienen un mayor nivel educativo. A pesar de 
ello, no siempre se cumplen las expectativas 
laborales, y en Alemania e Inglaterra, en con-
creto, una tercera parte de la población ex-
tranjera está sobrecualificada para el puesto 
de trabajo que ocupa (OCDE, 2018). 

Ha de considerarse asimismo que, debi-
do a los cambios en los mercados, la inter-
nacionalización de la economía española y la 
apertura de filiales en países extranjeros 
(Pérez-Camarés, 2017), hay personas que 
salen de España con contratos laborales. 
Los programas de movilidad estudiantil de 
grado y posgrado también promueven estas 
migraciones, lo que supone una mayor pre-
paración de la población española para vivir 
en contextos globales (Pérez-Camarés, 

2017). De hecho, la experiencia migratoria 
previa estimula la movilidad, comprobando 
que en algunos estudios la mitad de las per-
sonas ya habían residido anteriormente en 
otros países (González-Enríquez y Triandafy-
llidou, 2016).

Por último, la reciente migración de espa-
ñoles/as a Alemania e Inglaterra ha facilitado 
la creación de redes de emigrantes españo-
les/as. Estudios previos han constatado que 
este tipo de redes tienen una función de re-
clutamiento (elección del país al que se va a 
emigrar) y de apoyo e integración (ofrecen 
información y apoyo), lo que repercute en 
una mejor adaptación al nuevo entorno (Mar-
tínez de Ibarreta et al., 2013). Caro y Fernán-
dez (2015) constatan que la población emi-
grante española recibe conocimientos sobre 
el país de destino de otras personas españo-
las emigrantes y, en menor medida, de la 
población autóctona.

Las investigaciones realizadas sobre los 
movimientos de la población española (de 
origen español o extranjero) confirman que 
los motivos principales están relacionados 
con las condiciones laborales del mercado 
español (desempleo, salario precario, falta 
de oportunidades laborales o de desarrollo 
profesional) (Romero-Valiente, 2018). Con 
menor frecuencia aparecen razones como la 
mejora de la formación, la búsqueda de nue-
vas experiencias, el deseo de tener calidad 
de vida, el acompañamiento a familiares o el 
retorno a un país que habían conocido en la 
etapa estudiantil (Caro y Fernández, 2015; 
Pérez-Caramés, 2017). 

La mayoría de la emigración española de 
origen español tiene una elevada cualifica-
ción (p. ej., Gónzalez-Ferrer, 2013) con una 
distribución equilibrada en cuanto a sexo 
(Domingo y Blanes, 2015). Existen dos prin-
cipales grupos de edad: el de jóvenes entre 
25-34 años (Domingo et al., 2014) y el com-
puesto por adultos jóvenes entre 35-45 
años con experiencia laboral previa que han 
sufrido el impacto de la recesión económica 
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(González-Ferrer, 2013; Pérez-Caramés, 
2017). Se ha constatado que a los seis me-
ses de la llegada aproximadamente el 50% 
tiene un empleo (González-Enríquez y Mar-
tínez, 2017), y con el tiempo las tasas de 
desempleo disminuyen y son menores que 
las que tenían en España (Elgorriaga, et al., 
2019). En cualquier caso, es importante 
profundizar en la calidad de dicho empleo. 
Vallejo-Martín (2017) encuentra que el 80% 
de las personas emigrantes españolas tiene 
trabajo temporal, más del 65% contratos a 
media jornada o inferiores y casi la mitad 
tiene funciones por debajo de su nivel de 
formación. Su situación laboral es más pre-
caria que la de la población emigrante ita-
liana, portuguesa o griega (González-Enrí-
quez y Martínez, 2017). En cuanto a las 
redes sociales, la población emigrante es-
pañola mantiene una elevada interacción 
con otros/as españoles/as emigrantes en su 
tiempo libre, pero en menor medida con la 
población autóctona (Caro y Fernández, 
2015).

Adaptación e integración social al país 
receptor

Existen diferentes grupos de migrantes y su 
variedad se debe principalmente a tres fac-
tores (Berry, 1997): voluntariedad de la mi-
gración (p. ej., inmigrantes vs. refugiados/
as), movilidad a otro contexto (p. ej., inmi-
grantes vs. nativos) y la permanencia en el 
mismo (p. ej., inmigrantes vs. estudiantes 
internacionales). Para este autor, estos fac-
tores explican en parte la variabilidad en el 
proceso migratorio, el nivel de dificultad y la 
adaptación. En este sentido, la migración es-
pañola a países de la UE es voluntaria, sin 
excesivas barreras legales y se produce ha-
cia países cercanos y con cierta similitud 
sociocultural (Elgorriaga et al., 2019). Por lo 
que es un fenómeno que a priori se produce 
en condiciones positivas, que dista mucho 
de la situación de las personas refugiadas, 
pero que contempla más dificultades que las 
de las personas que emigran bajo el susten-

to familiar y/o de una beca para mejorar su 
formación académica.

En cualquier caso, todas las personas al 
emigrar inician un periodo de transición a un 
nuevo contexto sociocultural y comienzan un 
proceso de conocimiento y adaptación a la 
nueva sociedad. El conjunto de cambios que 
se produce como consecuencia de las in-
fluencias sociales y de contactar con perso-
nas y grupos culturalmente diferentes se ha 
definido como aculturación (Gibson, 2001). 
Este término se acuñó desde la antropología 
para definir los cambios que la persona rea-
liza en los patrones culturales. Desde la psi-
cología se han añadido (Berry, 1997) la di-
mensión personal o los cambios en las 
actitudes, conductas, modos de vida, valo-
res o identidad; y la dimensión económica o 
las posibilidades que la persona tiene para 
obtener un empleo en condiciones satisfac-
torias. 

Para poder conocer los cambios del pro-
ceso migratorio y la integración al nuevo 
contexto, Berry (1997) y Ward et al., (2001) 
proponen analizar las características socio-
demográficas y la situación premigratoria 
(p. ej., formación, experiencia laboral, moti-
vo migratorio y expectativas respecto a la 
migración) y posmigratoria (p. ej., tiempo de 
permanencia, dominio del idioma, condicio-
nes de alojamiento, condiciones sociolabo-
rales, redes sociales, práctica de las cultu-
ras de origen y receptora, cercanía cultural 
percibida, logro de objetivos planteados o 
intención de asentamiento). Y además, exa-
minar los factores sociales, políticos y de-
mográficos de la sociedad de origen y re-
ceptora para abordar la heterogeneidad de 
la población inmigrante y de su proceso 
migratorio. 

Estos cambios demandan una adapta-
ción sociocultural (aprendizaje de habilida-
des sociales adecuadas en la sociedad re-
ceptora en ámbitos como el trabajo, el 
sistema educativo o las relaciones intergru-
pales) y una adaptación psicológica (satis-
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facción de una persona al vivir en un nuevo 
entorno) (Ward y Kennedy, 1999). Cuando 
las personas llegan a sentirse parte de la 
sociedad, manifiestan sentimiento de perte-
nencia y tienen lazos sociales, se entiende 
que se han integrado socialmente (Keyes, 
1998). 

Desde el enfoque de la asimilación seg-
mentada (Portes y Zhou, 1993; Portes et al., 
2006), utilizada para explicar la integración 
de las segundas generaciones de migrantes 
en la sociedad receptora, se evidencia que la 
integración no sigue un patrón homogéneo y 
que las personas se integran en diferentes 
segmentos sociolaborales (diferentes diná-
micas de movilidad social). Resulta relevante 
conocer los factores que explican la integra-
ción social de la población migrante y la mo-
vilidad ascendente (categorías ocupadas por 
la población autóctona) y descendente (ca-
tegorías ocupadas por minorías) (Portes y 
Zhou, 1993).  

La cultura y el género como variables 
contextuales importantes en la 
adaptación a un nuevo contexto

Las particularidades de la sociedad de ori-
gen y receptora determinan las característi-
cas del proceso migratorio y la adaptación, 
haciendo que sea más o menos complicado 
en base a su origen cultural (Berry, 1997) y/o 
también a su género (Isaakyan y Triandafylli-
dou, 2016).

Las personas con una mayor distancia 
cultural (real y/o percibida) respecto a la so-
ciedad receptora se enfrentan a mayores 
dificultades socioeconómicas y culturales y 
a más situaciones de rechazo y discrimina-
ción (p. ej., Portes et al., 2006; Wilson et al., 
2017). Para la población emigrante española 
de origen español, Alemania y Reino Unido 
son países de la Comunidad Económica 
Europea y a priori se hace difícil establecer 
en cuál hay mayor distancia cultural. Hofs-
tede (1991) estableció cuatro dimensiones 
culturales (jerarquía-distancia de poder, 

masculinidad-feminidad, individualismo-
colectivismo y evitación de la incertidum-
bre). Para ello realizó un estudio aplicando 
un cuestionario, que incluía las cuatro di-
mensiones culturales, en más de cincuenta 
países, y estableció una serie de puntuacio-
nes para cada país. La equivalencia de las 
muestras se aseguró con la participación de 
personas trabajadoras de la multinacional 
IBM (International Business Machine). Los 
resultados indican que Alemania e Inglaterra 
comparten la misma puntuación en distan-
cia de poder y en masculinidad-feminidad, 
por lo que la diferencia respecto a España 
en estas dos dimensiones sería similar (véa-
se la  tabla 1). Pero en individualismo-colec-
tivismo y evitación de la incertidumbre exis-
te menor distancia entre España y Alemania, 
lo que haría que este país fuera el más cer-
cano culturalmente. Sin embargo, se sabe 
que el desconocimiento del idioma y de los 
códigos lingüísticos conllevan mayores di-
ficultades y problemas de adaptación socio-
cultural (Ward et al., 2001). Habiendo com-
probado que el idioma extranjero que más 
dominan las personas españolas es el in-
glés (Rubio-Castillo, 2014), Inglaterra resul-
taría un país más accesible y convertiría a 
Alemania en un país más distante cultural-
mente.

Respecto al género, se han encontrado 
diferencias en las características de los pro-
cesos de adaptación de hombres y mujeres. 
Por ejemplo, algunos trabajos muestran que 
las mujeres tienen una mayor implicación en 
el mantenimiento de la propia cultura (Dion 
y Dion, 2001) y que a su vez otorgan impor-
tancia al aprendizaje y práctica de la cultura 
de la sociedad receptora (Elgorriaga et al., 
2014). Así, existen estudios (p. ej., Eisiko-
vits, 2000) que muestran que la estrategia 
de aculturación de integración —práctica 
de la cultura de origen y de la cultura del 
país receptor— (Berry, 1997) es la utilizada 
mayoritariamente por todas las personas 
inmigrantes, pero especialmente por las 
mujeres. Mientras que las estrategias de 
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asimilación —«abandono» de la propia cul-
tura y la práctica de la cultura del país re-
ceptor— es utilizada en mayor medida por 
los hombres. No obstante, las mayores di-
ferencias se hallan en el ámbito social, asis-
tencial, económico, laboral y legal, en los 
cuales las mujeres se encuentran en una 
situación de mayor precariedad (Aroian et 
al., 2008; Berry, 1997). Las oportunidades y 
dificultades que las personas tienen por el 
hecho de ser hombres o mujeres son dife-
rentes en el país de origen y en el receptor, 
lo que explica que las mujeres inmigrantes 
se encuentren con un mayor número de 
problemas (Aroian et al., 2008).  Las esca-
sas investigaciones realizadas con pobla-
ción emigrante española en Europa que 
contemplan las diferencias de género cons-
tatan que la situación laboral de las mujeres 
es peor que la de los hombres (González-
Enríquez y Martínez, 2017) porque tienen 
mayores tasas de paro, ocupan puestos 
que no requieren título universitario y están 
infrarrepresentadas en los segmentos en los 
que se cobra más y sobrerrepresentadas en 
los que menos.

Objetivos e hipótesis

La revisión de la literatura confirma la exis-
tencia de algunos estudios previos sobre el 
proceso migratorio de las personas españo-
las en Europa, pero no se han explorado las 
diferencias en cuanto al país receptor, ni se 
ha profundizado en las diferencias de géne-
ro. Por este motivo, el primer objetivo es 
estudiar las características del proceso mi-
gratorio (condiciones sociolaborales, inte-
gración social y percepción de cercanía cul-
tural, entre otras) de las personas españolas 
de origen español que han emigrado a Ale-
mania o Inglaterra, analizando si existen di-
ferencias en cuanto al país receptor. Sabien-
do que la población emigrante española 
reciente tiene formación, elevada cualifica-
ción profesional y competencias intercultu-
rales (Alaminos et al., 2010) se espera que 
sus condiciones laborales mejoren tras la 
migración (hipótesis 1). Entre las personas 
residentes en Alemania, debido a las mayo-
res barreras de lenguaje existentes en com-
paración con las personas residentes en 
Inglaterra (Ward et al., 2001), se espera que 
sus condiciones sociolaborales sean peores 

TABLA 1. Puntuaciones en las dimensiones culturales de Hofstede (1991)

Dimensiones España Reino Unido Alemania

Jerarquía o distancia de poder
Grado en el que se acepta una distribución desigual del poder. Pun-
tuaciones altas indican expectativas de que hay personas que tendrán 
más poder que otras.

57 35 35

Individualismo-colectivismo
Valores individuales e importancia de la persona vs. valores grupales e 
importancia del grupo. Puntuaciones altas refieren más individualismo.

51 89 67

Orientación de logro o masculinidad-feminidad
Valores de logro o éxito vs. valores de calidad de vida o armonía in-
terpersonal. Puntuaciones altas: las personas se centran en la aserti-
vidad, éxito material, competencia, resultados.

42 66 66

Evitación de la incertidumbre
Grado en el que las personas están cómodas con la ambigüedad. 
Puntuaciones altas indican alta evitación: poca necesidad de reglas; 
la incertidumbre es parte de la vida.

86 35 65

Fuente: Berry, 1997.



Edurne Elgorriaga Astondoa, Ainara Arnoso Martínez e Izaskun Ibabe Erostarbe 61

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 55-72

(hipótesis 2). El segundo objetivo del estudio 
es analizar si existen diferencias de género 
en cuanto a las condiciones sociolaborales e 
integración social de las personas emigran-
tes. Las mujeres, en comparación con los 
hombres, presentarán más estrategias de 
aculturación de integración, por su mayor 
implicación en los aspectos culturales (Ei-
sikovits, 2000) (hipótesis 3), sin embargo, las 
condiciones laborales en la situación posmi-
gratoria serán más desfavorables (hipótesis 
4) por la mayor vulnerabilidad que presentan 
respecto a los hombres (González-Enríquez 
y Martínez, 2017). El tercer objetivo es explo-
ratorio y consiste en identificar los factores 
explicativos de la integración social de las 
personas españolas emigrantes en Europa. 

método

Población de estudio y participantes

Aunque las fuentes estadísticas españolas 
no permiten cuantificar con exactitud la ex-
tensión y características de las personas de 
origen español que han emigrado a Europa 
(González-Ferrer, 2013), los estudios realiza-
dos hasta la fecha han delimitado ciertas 
características sociodemográficas de esta 
población. Las personas españolas emigran-
tes de origen español son personas cualifi-
cadas, que se instalan principalmente en 
Alemania y Reino Unido, con una distribu-
ción prácticamente igualada de hombres y 
mujeres (Domingo y Blanes, 2015) y en la 
que se diferencian dos principales rangos de 
edad (Domingo et al., 2014), el de las perso-
nas jóvenes, que es el que mayor presencia 
tiene (25-35 años), seguido de los adultos 
jóvenes (35-45 años).

En este estudio han participado 603 per-
sonas de origen español (nacidas en España) 
que han emigrado a Inglaterra (N=366) o Ale-
mania (N=237). La muestra está compuesta 
por emigrantes de primera generación. El 
61,2% son mujeres, y el 38,8%, hombres, 
con edades comprendidas entre los 25 y los 

45 años y una media de edad de 29,7 años 
(DT=4,3 años). El 81,6% tiene estudios uni-
versitarios (18,6% diplomatura/grado, 59,8% 
licenciatura y 3,2% doctorado), el 2,5% es-
tudia alguna carrera universitaria, el 11% tie-
ne formación profesional, el 3% estudios de 
secundaria y el 1,9% estudios primarios. El 
21,7% ha realizado un posgrado de especia-
lización.

Variables e instrumentos 

Se ha diseñado un cuestionario que incluye 
algunas variables premigratorias y posmigra-
torias propuestas para describir los procesos 
de aculturación (Berry, 1997; Ward et al., 
2001), así como algunas variables sociode-
mográficas como sexo o edad. 

Situación premigratoria

— Nivel de formación: incluye el nivel de for-
mación académica (estudios primarios, 
secundarios, formación profesional, gra-
do de estudios y máster). 

— Situación laboral premigratoria: experien-
cia laboral premigratoria (sí/no), situación 
de desempleo premigratoria (sí/no) y du-
ración del desempleo (meses). 

— Motivo migratorio: razón principal por la 
que han emigrado como pregunta abier-
ta, y luego se realiza un análisis de con-
tenido cuyas respuestas se han categori-
zado en una variable (acuerdo interjueces). 

— Expectativas sobre el asentamiento en la 
sociedad receptora: si, al emigrar, su ex-
pectativa sobre el asentamiento era per-
manente, provisional o si dudan. 

— Experiencia migratoria previa: si previa-
mente habían vivido en otro país, el país 
en el que residieron y el tiempo transcu-
rrido. 

Situación posmigratoria

— Tiempo de permanencia: meses que han 
pasado desde que llegaron a Alemania/
Inglaterra.
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— Conocimiento del idioma del país receptor: 
valorar del 1 al 10 su nivel de alemán/inglés.

— Situación laboral: situación de desempleo 
(sí/no), el tipo de jornada laboral (horas), 
el estatus laboral percibido (peor, igual o 
mejor que en España). 

— Vivienda: se registra el tipo de vivienda y el 
número de personas que conviven en ella. 

— Necesidades básicas: calidad del aloja-
miento, asistencia social, calidad del em-
pleo o facilidad para tramitar la documen-
tación en una escala de Likert de 5 puntos 
(1=nada; 5=mucho).

Redes familiares

— Pareja: si tiene pareja (sí/no) y si reside en 
Alemania/Inglaterra.

— Hijos/as: si tiene hijos/as (sí/no) y si resi-
den en Alemania/Inglaterra.

— Otros familiares: si tienen algún familiar 
más viviendo en Alemania/Inglaterra (sí/
no).

— Tamaño de la red familiar: número de per-
sonas familiares adultas que tienen en 
Alemania/Inglaterra (sumando las res-
puestas de pareja y otros/as familiares).

— Reagrupación familiar: si han pensado 
reagrupar a sus familiares en Alemania/
Inglaterra.

Redes sociales

— Redes sociales: grado de contacto con 
españoles/as que residen en Alemania/
Inglaterra, con inmigrantes de otros paí-

TABLA 2.  Cuadro resumen de las variables medidas a partir de las propuestas de Berry (1997) y Ward et al., (2001)

Situación premigratoria Situación posmigratoria

Nivel de formación

Situación laboral
– Situación de desempleo
– Duración del desempleo
– Experiencia laboral

Experiencia migratoria previa
– País en el que residieron
– Duración

Expectativas sobre el asentamiento 
en la sociedad receptora
Motivo migratorio

Tiempo de permanencia en el país
Conocimiento del idioma del país receptor

Situación laboral:
– Situación de desempleo
– Jornada laboral
– Estatus laboral percibido

Vivienda (tipo, número de personas)
Satisfacción de necesidades (alojamiento, asistencia social, calidad labo-
ral, dominio idioma y tramitar documentación)

Redes familiares
– Pareja (tiene pareja y dónde reside)
– Hijos/as (tiene hijos/as y dónde residen)
– Otros familiares en el país receptor
– Tamaño de la red familiar
– Reagrupación

Redes sociales
– Contacto con españoles/as, otros/as inmigrantes y población autóctona
– Tamaño de la red social

Identidad social y cultural
– Cercanía cultural percibida
– Orientación real hacia la sociedad de origen y receptora
– Estrategias de aculturación

Valoración sobre su situación posmigratoria
– Evaluación sobre su situación actual comparada con lo que esperaba
– Logro de objetivos migratorios
– Expectativas sobre el asentamiento posmigratorio
– Percepción de integración social
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ses y con las personas autóctonas, a tra-
vés de una escala de Likert de 5 puntos 
(1=nada; 5=mucho).

— Tamaño de la red social íntima: un ítem 
sobre el tamaño de la red de la escala de 
apoyo social (MOS) en su versión espa-
ñola (Revilla et al., 2005) (más de 2 es una 
red adecuada). 

Identidad social y cultural

— Cercanía cultural percibida: identificación 
social o grado de cercanía con una socie-
dad (Bergami y Bagozzi, 2000), un ítem 
con 8 opciones de respuesta (1=total-
mente lejos; 8=totalmente cerca). 

— Orientación cultural hacia las dos socie-
dades: grado en el que la población emi-
grante practica su cultura de origen 
(orientación cultural española) (p. ej., 
«¿Sigue las costumbres y tradiciones de 
su país de origen?»), grado en el que 
aprenden y/o practican las nuevas cos-
tumbres (orientación hacia la cultura ale-
mana/inglesa) con 9 opciones de res-
puesta (1=nada; 9=mucho) (Elgorriaga et 
al., 2014). El alpha de Cronbach ha sido 
de 0,82 y 0,86 respectivamente.

— Estrategias de aculturación: en base a las 
puntuaciones en Orientación hacia la so-
ciedad de origen y receptora (Berry, 1997) 
se definen cuatro estrategias: integración 
(puntuaciones superiores a 4,5 en ambas 
dimensiones), asimilación (puntuación su-
perior a 4,5 en orientación hacia la socie-
dad receptora y menor de 4,5 hacia la 
sociedad de origen), separación (puntua-
ción menor de 4,5 hacia la sociedad re-
ceptora y mayor de 4,5 hacia la sociedad 
de origen) y marginalización (puntuaciones 
menores a 4,5 en las dos dimensiones). El 
alpha de Cronbach ha sido de 0,83.

Valoración sobre su situación posmigratoria

— Evaluación sobre su situación actual: 
cómo es su situación comparada con lo 

que esperaba encontrar antes de emigrar 
(peor, igual o mejor de lo esperado).

— Logro de objetivos migratorios: grado de 
cumplimiento de los objetivos migrato-
rios en una escala de Likert con 5 puntos 
(1=ninguno; 5=muchos).

— Integración social: dimensión de la Social 
Well-being Scale (Keyes, 1998; versión 
española, Blanco y Díaz, 2005) compues-
ta por 5 ítems (p. ej., «Siento que soy una 
parte importante de mi comunidad») con 
5 opciones de respuesta (1=totalmente 
en desacuerdo; 5=totalmente de acuer-
do). El alfa de Cronbach ha sido de 0,82.

— Expectativas sobre el asentamiento pos-
migratorio: una vez que han emigrado si 
su intención de asentamiento es perma-
nente, provisional, o si dudan. 

Procedimiento 

La recogida de información se realizó entre 
abril y diciembre de 2015. Las dificultades de 
acceso a la población emigrante española 
hicieron que la muestra fuera de convenien-
cia y que se diseñara una versión on line del 
cuestionario para que pudiera ser respondi-
da por las personas que han emigrado. La 
utilización de cuestionarios on line es una 
práctica utilizada en investigaciones con la 
población española emigrante. Estudios de 
referencia nacional e internacional (p. ej., 
Gropas y Triandafyllidou, 2014) también utili-
zaron esta metodología. Al igual que en di-
chos estudios previos, el contacto con la 
población emigrante se realizó a través de la 
técnica de cadena, que consiste en estable-
cer contacto con personas emigrantes a tra-
vés de otras conocidas. Con la población 
española en Alemania la cadena comenzó a 
partir de 7 contactos (en Berlín y Múnich) y 
en Inglaterra a partir de 20 personas (en Lon-
dres, Manchester, Bristol, Cambridge y 
Oxford). Para compensar los posibles ses-
gos de utilización de esta técnica (participa-
ción de personas con características simila-
res y/o no llegar a toda la población objeto 
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de estudio) y tener mayor heterogeneidad se 
solicitó colaboración en 47 grupos de emi-
grantes españoles de las redes sociales (p. 
ej., españoles en Alemania: en Colonia, en 
Leipzig o en Múnich; españoles en Inglaterra: 
en Newcastle, en Manchester o en Liver-
pool). En todos los casos se informó de los 
objetivos de la investigación, se pidió permi-
so para la utilización de los datos y se ase-
guró el anonimato y confidencialidad. El 
tiempo de administración del protocolo era 
de veinte minutos aproximadamente. 

Análisis de datos realizados

Los análisis de los datos se realizaron con el 
programa SPSS versión 23 para Windows. 

En primer lugar, se realizaron los análisis 
de datos correspondientes para comprobar 
si las características de la condición premi-
gratoria y/o posmigratoria cambian en fun-
ción del país receptor y del sexo. Cuando no 
se encuentran diferencias estadísticamente 
significativas se presentan los estadísticos 
referentes a toda la población emigrante. 
Con las variables categóricas se realizaron 
análisis Chi-cuadrado con las variables Sexo 
y País receptor. 

Con las variables cuantitativas se realiza-
ron ANCOVAs 2 x 2 (Sexo x País receptor), 
siendo el tiempo de permanencia la covaria-
ble. Este análisis permite obtener el efecto 
de estas dos variables por separado (efec-
to principal) y la interacción entre ambas va-
riables, y a su vez controlar el efecto de la 
covariable (tiempo de permanencia). Para las 
interacciones significativas se utilizó la prue-
ba post hoc de Tukey. Como tamaño del 
efecto se incluye el valor de eta parcial cua-
drado. 

Tras realizar todos los análisis se compro-
bó que la interacción País receptor x Sexo 
resultó significativa para el conocimiento del 
idioma y la necesidad de asistencia social. 
En el texto se informa de las diferencias es-
tadísticamente significativas en base al país 
receptor o al sexo, siendo la covariable el 

tiempo de residencia. Para una mayor com-
prensión de estos resultados se ha elabora-
do un apartado con información detallada 
para las diferencias encontradas entre Ale-
mania e Inglaterra (tabla 3), y otro centrado 
en las diferencias entre hombres y mujeres 
(tabla 4). De forma complementaria se reali-
zaron análisis Chi-cuadrado con la variable 
tiempo de permanencia transformada en 
cuatro categorías (menos de 1 año, 1-3 años, 
3-5 años y más de 5 años) en función del 
resto de variables categóricas.

Por último, para conocer los factores que 
predicen la integración social se realizó un 
análisis de regresión lineal múltiple por pa-
sos, siendo la integración social la variable 
dependiente y como variables predictoras se 
incluyeron todas las variables de estudio. 
Las variables categóricas se convirtieron en 
variables dicotómicas (0-1) para que pudie-
ran ser introducidas en el análisis.

rEsultados

Características de la situación 
premigratoria

El 33,3% de las personas emigrantes decla-
ra que no tenía trabajo y que llevaba un pro-
medio de 12,83 meses en situación de des-
empleo (DT=10,43). El 81,6% tenía 
experiencia laboral premigratoria, mientras 
que el 18,4% partió de España sin haber te-
nido nunca un empleo. Antes de emigrar, la 
situación laboral de los hombres y mujeres 
que actualmente residen en Inglaterra o Ale-
mania era similar.

El motivo migratorio principal que indican 
los/as participantes es el laboral (67,9%), se-
guido del aprendizaje del idioma (17,7%) y 
de otros motivos como vivir nuevas expe-
riencias o mejorar su formación (14,4%). Las 
personas que emigran a Inglaterra mencio-
nan en mayor medida el aprendizaje del idio-
ma (23,2%) en comparación con las que 
emigran a Alemania (9,3%), χ2 (1, N=603) = 
19,15, p<0,001. 
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El 31,4% de las personas que residen en 
Inglaterra y el 43% de las que viven en Ale-
mania tenían experiencia migratoria previa. 
χ2 (1, N=603) = 8,42, p=0,004. En ambos ca-
sos la duración de dicha experiencia fue simi-
lar, siendo el tiempo medio de su estancia de 
17,8 meses (DT=12,6). Aunque una de cada 
tres personas sabía lo que suponía vivir en 
una cultura diferente, solo el 4,27% (1,8% de 
la muestra total) había elegido como destino 
el mismo país en el que viven en la actualidad, 
por lo que pocas personas habían tenido con-
tacto previo con la sociedad receptora.

Por último, respecto a las intenciones de 
asentamiento antes de emigrar, el 67,8% te-
nía intención de volver a España, el 15,4% 
pensaba instalarse de forma permanente en 
Europa y el 16,9% se mostraba dudoso/a. 

Características de la situación 
posmigratoria

En cuanto al tiempo de permanencia en el 
país receptor, al realizar las encuestas el 
58,3% llevaba menos de 1 año en Alemania/
Inglaterra, el 30,7% entre 1 y 3 años, el 7,2% 
entre 3 y 5 años, y el 3,8% más de 5 años, 
siendo el tiempo medio de permanencia 15,4 
meses (DT=12,9 meses). En el nivel de cono-
cimiento del idioma del país de destino se 
encontró una interacción significativa entre el 
país y sexo, F(1, 592) = 4,43, p=0,036, 
η2=0,007, así como la covariable tiempo de 
permanencia, F(1, 593) = 112,46, p<0,001, 
η2=0,161. El dominio del idioma mejora sig-
nificativamente con el tiempo (r=0,38, 
p<0,001). En el grupo de residentes en Ale-
mania, las mujeres poseen un mayor dominio 
del alemán (M=5,3) que los hombres (M=4,6) 
(p<0,05), mientras que no hay diferencias en 
el grupo de personas emigradas a Inglaterra 
(mujeres M=6,9 y hombres M=6,7). 

El tipo de alojamiento más habitual es el 
piso de alquiler (83,6%), aunque hay perso-
nas que residen en piso en propiedad (2,8%), 
en instituciones (0,7%) o disponen de otro 
tipo de alojamiento (p. ej., como internas/os, 

12,4%). Muy pocas personas afirman que no 
tienen alojamiento (0,5%). Respecto a la si-
tuación laboral, el 78,7% tiene empleo, el 
11,3% tiene una ocupación, pero no cobra 
un salario por ello (10,6% estudio-prácticas 
y 0,7% tareas del hogar) y el 10% está en 
situación de desempleo. Con el paso del 
tiempo disminuye el número de personas 
que están desempleadas [χ2 (3, N=598)=9,01, 
p=0,029] r=0,122: 16,3% (menos de 1 año), 
5,6% (1-3 años), 2,6% (3-5 años) y 8,3% 
(más de 5 años). El 33,3% del total de la 
muestra estaba desempleada en España, 
pero el 92,05% ha conseguido un empleo 
tras emigrar. Del total de participantes en el 
estudio, el 3% (n=18) estaba en paro antes 
de emigrar y lo sigue estando tras emigrar, y 
el 7% (n=42) tenía trabajo antes de emigrar, 
pero está en situación de desempleo en Ale-
mania/Inglaterra. El 77,5% tiene una jornada 
laboral de más de 30 horas, el 14,8% entre 
20-29 horas y el 7,7% de menos de 20 horas. 
En cuanto al estatus laboral, el 76,5% consi-
dera que ha mejorado respecto al que tenía 
en España (55,5%) o es igual (21%), mientras 
que el 23,4% cree que es peor. La puntua-
ción media (M=2,33) referente al estatus la-
boral en una escala 1-3 (DT=,82) se conside-
ra aceptable, y con el paso del tiempo tiene 
efecto positivo, F(1, 494)=25,48; p<0,000, 
η2=0,049: a más tiempo residiendo en Ale-
mania/Inglaterra se observa una mejora del 
estatus laboral (r=0,21, p>0,001).

La red familiar en general es pequeña, ya 
que más de la mitad de las personas (57,5%) 
afirma que tiene pareja, pero en el 32,5% de 
los casos no vive en el mismo país. Con el 
tiempo aumenta el número de personas que 
tiene a su pareja en Alemania/Inglaterra, 
57,9% (menos de 1 año), 79,1% (1-3 años), 
77,8% (3-5 años) y 90,3% (más de 5 años) 
[χ2 (3, N=346)=22,7, p<0,001]; r=0,248. Por 
otro lado, el 7,3% de los/as participantes son 
padres o madres y en el 71,4% de los casos 
vive con sus hijos/as. La presencia de otros 
familiares también es escasa, solo el 8,8% 
confirma esta circunstancia. El 44,3% de la 
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muestra tendría en su red de contactos 
como mínimo a una persona adulta de su 
familia (pareja y/u otro/a familiar), y el 14,8% 
piensa en reagrupar a la familia en Alemania/
Inglaterra. 

Las personas emigrantes españolas ma-
nifiestan que los objetivos migratorios plan-
teados se están cumpliendo medianamente 
(M=3,33, en una escala de 1-5; DT=0,78), y 
la covariable tiempo de permanencia es 
significativa, F(1, 590)=54,39; p<0,001, 
η2=0,085: a más tiempo de permanencia en 
el país el cumplimiento de objetivos mejora 
(r=0,29, p<0,001). Por otro lado, respecto a 
la evaluación de la situación actual, el 79,3% 
afirma que en Alemania/Inglaterra está igual 
(35,7%) o mejor (43,6%) de lo que esperaba 
antes de emigrar, mientras que solo el 20,6% 
manifiesta estar peor, siendo la puntuación 
media M=2,23 en una escala 1-3 (DT=0,77). 
El tiempo de permanencia en el país también 
resultó significativo, F(1, 590)=23,89; 
p<0,001, η2=0,039: indicando un efecto po-
sitivo sobre la valoración de la situación ac-
tual como emigrante (r=0,20, p<0,001).

En cuanto a las intenciones de asenta-
miento una vez que residen en Alemania o 
Inglaterra, el 41,5% percibe que el proyecto 
migratorio es provisional y desea volver a Es-
paña (antes 67,8%), el 32,7% ha decidido 
instalarse definitivamente (antes 15,4%) y el 
25,9% está dudando (antes 16,9%). Las di-
ferencias entre la intención antes de emigrar 
y después son estadísticamente significati-
vas [χ2 (1, N=603)=128,64, p<0,001, r=0,42], 
aumentando el porcentaje de personas que 
tiene dudas respecto a la duración de su 
asentamiento y las personas que lo conside-
ran permanente. 

Satisfacción de las necesidades básicas 
y redes sociales en función del país 
receptor

El nivel de satisfacción de las necesidades 
básicas de las personas españolas residen-
tes en Alemania es menor en comparación 

con las residentes en Inglaterra (véase la 
tabla 3), en base a la calidad del alojamien-
to, la calidad del empleo, las dificultades en 
la tramitación de documentos y la necesi-
dad de asistencia social. Los análisis AN-
COVA indican que el tiempo de permanen-
cia es una covariable significativa, lo cual 
significa que está asociada a la calidad del 
alojamiento (r=0,22; p<0,001), menor núme-
ro de personas alojadas en una vivienda (r=-
0,15; p<0,001), calidad del empleo (r=0,31; 
p<0,001), menor dificultad en tramitación de 
la documentación (r=-0,23; p<0,001) y me-
nos necesidad de asistencia social (r=-0,10; 
p<0,05). Cabe destacar que en el análisis de 
la necesidad de asistencia social se encon-
tró una interacción significativa entre el país 
y sexo, F(1, 593) = 4,90, p=0,027, η2=0,008: 
en el grupo de residentes en Alemania, las 
mujeres perciben una mayor necesidad de 
asistencia social (M=1,64) que los hombres 
(M=1,43) (p<0,05), mientras que no hay di-
ferencias en el grupo de personas emigra-
das a Inglaterra (mujeres M=1,17 y hombres 
M=1,28). 

En cuanto a las redes sociales, las perso-
nas que residen en Alemania tienen ligera-
mente menor contacto con otros/as emi-
grantes españoles/as y la red de amigos/as 
íntimos/as es algo inferior. Con el paso del 
tiempo, en el país receptor aumenta el nivel 
de contacto con las personas autóctonas 
(r=0,23; p<0,001). 

Condiciones laborales y estrategias de 
adaptación cultural en función del sexo

De acuerdo con la tabla 4, antes de emigrar 
había más hombres que mujeres con expe-
riencia laboral previa. Respecto a la duración 
de la jornada laboral, el 83% de los hombres 
tiene jornadas laborales superiores a las 30 
horas semanales frente al 75% de las muje-
res, por lo que la media de horas semanales 
trabajadas de los hombres (M=36,99) es su-
perior a la media de las mujeres (M=34,40). 
En cuanto a las estrategias de adaptación 
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cultural, las mujeres otorgan más importan-
cia al mantenimiento de la cultura española. 
La estrategia de integración era la más fre-
cuente, y era significativamente más elevada 
en las mujeres (84%) que en los hombres 
(72%). La asimilación es la segunda estrate-
gia más frecuente, siendo el porcentaje esta-
dísticamente mayor en los hombres (25%) 
que en las mujeres (15%), y la marginaliza-
ción como estrategia está presente en un 
porcentaje muy bajo, pero también se da 
solo en los hombres.

Integración social y sus factores 
explicativos

El modelo de regresión de la integración so-
cial predice el 25% de la varianza a partir de 
ocho variables predictoras (R2=0,253, F(8, 
432)=19,65, p<0,001): cercanía cultural per-
cibida (β=0,212; p<0,001), orientación hacia 
la cultura española (β=0,148, p<0,001), ta-
maño de la red de amistades íntimas 
(β=0,145, p<0,001), menor necesidad de 
asistencia social (β=-0,144, p<0,001), valo-

TABLA 4.  Comparación de medias y porcentajes respecto a las condiciones laborales e identidad social 
y cultural en función del sexo

Variable 
Hombres

%/M
Mujeres

%/M
χ2/F C/η2

Experiencia laboral previa 85,5 79,1   3,82* 0,085

Jornada laboral semanal
    Superior a 30 horas
    Número de horas*

83,2
36,99

75,3
34,40

  4,34*
  7,52*

0,037
0,016

Orientación sociedad origen* (1-9)a   5,64 6,20 11,59** 0,019

Estrategias de aculturación 

    Integración 71,78 84,2 13,63*** 0,149

    Asimilación 24,9 15,3   8,59** 0,119

    Marginalización   1,7 --   6,34* 0,102

a valor mínimo y máximo; C: coeficiente de contingencia; ***: p < 0,001; **: p < 0,01; *: p < 0,05.

* Variables expresadas en forma de media (M).

TABLA 3.  Comparación de medias respecto a la satisfacción de necesidades básicas y redes sociales en 
función del país receptor 

Variable (mínimo-máximo)
Alemania

M
Inglaterra

M
F(gl) η2

Nivel de satisfacción de necesidades

 Calidad del alojamiento (1-5) 2,56 3,26 45,73(593)*** 0,048

 Nº personas alojamiento compartido 2,40 3,77 66,51(585)*** 0,102

 Calidad del empleo (1-5) 2,51 2,89 9,83(593)** 0,016

 Necesidad asistencia social (1-5)a 1,55 1,21 19,46(598)*** 0,032

 Dificultad realización trámites (1-5) 2,89 1,75 159,77(593)*** 0,21

Redes sociales

 Contacto con otros/as emigrantes es-
pañoles/as (1-5)

2,03 2,49 20,56(593)*** 0,034

 Red de amigos/as íntimos/as 2,04 2,49 5,22(593)* 0,009

a 1 = Necesidad mínima; 5 = Necesidad máxima; ***: p < 0,001; **: p < 0,01; *: p < 0,05.
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ración positiva de su situación actual 
(β=0,114; p<0,001), red social con la pobla-
ción autóctona (β=0,103, p<0,01), orienta-
ción hacia la cultura alemana/inglesa 
(β=0,103, p<0,05), y menos desempleo en 
la situación premigratoria (β=-0,087, 
p<0,05). 

conclusIonEs

El presente estudio se ha realizado para se-
guir avanzando en el conocimiento de las 
migraciones españolas a Europa en lo que 
respecta a las condiciones sociolaborales. 
Cabe resaltar la escasez de estudios que 
hay sobre españoles emigrantes en Europa 
y la novedad que supone analizar la adap-
tación sociolaboral en función del país de 
residencia (Inglaterra y Alemania) y del gé-
nero, así como el análisis de las expectati-
vas de asentamiento y la evolución de las 
condiciones laborales tras la emigración. 
También se han identificado algunos facto-
res explicativos de la integración social que 
pueden contribuir a promocionarla. Los 
resultados constatan que la población es-
pañola emigrante en Europa es joven, cua-
lificada y tiene unas condiciones sociolabo-
rales favorables (p. ej., Caro y Fernández, 
2015; Vallejo-Martín, 2017). Además, se 
encuentra que alrededor del 75% considera 
que su situación es mejor de lo que se había 
imaginado antes de emigrar, percibe que la 
integración social es moderada y, aunque 
se sienta un poco alejada de la sociedad 
receptora, tiene interés por aprender su cul-
tura. Asimismo, tras residir un tiempo en 
Alemania o Inglaterra, aumenta el porcenta-
je de personas que plantean instalarse defi-
nitivamente en Europa, representando un 
tercio de la muestra.

Respecto a las hipótesis planteadas, se 
confirma la mejora de las condiciones socio-
laborales de las personas españolas tras la 
migración. Una gran mayoría tiene empleo 
(78,7%), muchos/as de ellos/as con un es-

tatus igual o mejor al que tenían en España 
y tan solo el 10% no tiene trabajo. Con el 
paso del tiempo las tasas de paro disminu-
yen y el estatus laboral mejora. En el año en 
el que se realizó la investigación (2015) las 
tasas de desempleo en España oscilaban 
entre el 23,8% y el 20,9% (INE, 2019a), 
mientras que el desempleo general en Ale-
mania (4,5%) e Inglaterra (5,5%) (Eurostat, 
2015) y el desempleo para la población ex-
tranjera en Alemania (8,1%) e Inglaterra 
(5,7%) eran inferiores. Se podría concluir 
que en los primeros años la situación laboral 
de las personas emigrantes españolas en 
cuanto a tasas de empleo es algo peor a la 
de la población total en Alemania e Inglate-
rra, pero que con el tiempo la situación es 
similar, lo cual indicaría que se da una asimi-
lación en el ámbito laboral de la población 
emigrante española (Portes et al., 2006). 

Respecto a la importancia del contexto 
receptor, se confirma que las personas resi-
dentes en Alemania, en comparación con las 
residentes en Inglaterra, presentaban peores 
condiciones sociolaborales y, en general, 
más dificultades en el proceso de adapta-
ción. Concretamente, su empleo es de me-
nor calidad y están menos satisfechas con la 
calidad de su alojamiento, tienen menor do-
minio del idioma y presentan más necesida-
des de asistencia social y dificultad en la 
tramitación de diferente documentación. 
Igualmente, el contacto con otras personas 
emigrantes españolas y la red de amigos/as 
íntimos/as es menor. Estos datos concuer-
dan con los estudios que afirman que existen 
diferencias en el proceso de aculturación se-
gún el contexto receptor (Berry, 1997).

De acuerdo a la tercera hipótesis, se con-
firma la existencia de diferencias de género 
en las condiciones sociolaborales e integra-
ción social. Las mujeres emigrantes españo-
las muestran mayor compromiso para trans-
mitir y practicar la cultura española, y utilizan 
en mayor medida estrategias de integración, 
mientras que los hombres tienden más a la 
asimilación. Estos resultados son coherentes 
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con estudios previos (Dion y Dion, 2001; El-
gorriaga et al., 2014) que indican que las mu-
jeres dan mayor importancia al aprendizaje 
de la nueva cultura y al mantenimiento de la 
cultura de origen. Atendiendo al ámbito labo-
ral, las mujeres antes de emigrar tenían me-
nos experiencia laboral que los hombres. En 
el país receptor no hay diferencias en el por-
centaje de hombres y mujeres que han en-
contrado empleo, sin embargo, la jornada 
laboral de las mujeres es menor. Estos datos 
confirman la mayor precariedad laboral de 
las mujeres emigrantes en origen y en el país 
receptor (p. ej., Aroian et al., 2008), aunque 
cabría señalar que cuando la población emi-
grante está cualificada las diferencias entre 
hombres y mujeres son más sutiles. 

En este trabajo se analizan los procesos 
migratorios asociados al género y al contex-
to receptor. Los escasos estudios existen-
tes sobre migraciones españolas que con-
sideran las diferencias de género (p. ej., 
Gónzalez-Enríquez y Martínez, 2017) en-
cuentran resultados similares, sin embargo, 
no se conocen estudios que contemplen el 
contexto receptor.  

También se constata que con el paso del 
tiempo el dominio del idioma, la calidad del tra-
bajo y del alojamiento, el estatus laboral, el 
logro de objetivos y el nivel de contacto con 
la población autóctona mejoran ligeramente.

El último objetivo era explorar los factores 
explicativos de la integración social de las 
personas españolas emigrantes a Inglaterra 
y Alemania. Se encontró que las variables 
predictoras más relevantes son la cercanía 
cultural, el mantenimiento de la cultura espa-
ñola, el tamaño de la red de amistades ínti-
mas y la red social con la población autócto-
na, una menor necesidad de asistencia 
social, el aprendizaje de la cultura alemana/
inglesa, una valoración positiva de su situa-
ción, así como no haber estado en situación 
de desempleo antes de emigrar. En estudios 
previos también se había confirmado que las 
redes sociales, especialmente de españo-

les/as (Martínez de Ibarreta et al., 2013), y la 
cercanía cultural (Berry, 1997) facilitan la in-
tegración social de las personas españolas 
en Alemania/Inglaterra. 

El estudio presenta algunas limitaciones 
debidas al método de recogida de informa-
ción. Con la técnica de bola de nieve no se 
puede asegurar la representatividad muestral 
y se puede incurrir en el sesgo de similari-
dad. No obstante, algunos estudios conclu-
yen que se trata de una técnica adecuada 
para poblaciones ocultas (cuando se des-
conoce el tamaño de la población y sus ca-
racterísticas), como es la población objeto 
de este estudio (Heckathorn, 2011). Las ci-
fras oficiales subestiman las migraciones 
españolas a Europa (p. ej., Gónzalez-Ferrer, 
2013), lo que impide diseñar estrategias que 
garanticen la representatividad. La mayoría 
de trabajos con fuentes primarias sobre 
este fenómeno han utilizado el método on 
line (p. ej., Caro y Fernández, 2015; Gropas 
y Triandafyllidou, 2014). En cualquier caso, 
la muestra del presente estudio reúne cier-
tas condiciones que justifican su idoneidad: 
a) las características en cuanto a edad, sexo 
y formación son representativas del fenó-
meno que se estudia (p. ej., Domingo y Bla-
nes, 2015); b) el uso de una amplia variedad 
de redes sociales podría mitigar parcial-
mente el sesgo de similaridad; c) se sabe 
que el 84,6% de los españoles/as entre 16 
y 74 años de edad utilizan Internet, espe-
cialmente las personas más jóvenes, que 
son las que componen esta muestra (96,3% 
entre 25-34 años y 95,8% entre 35-44 años) 
(INE, 2017); d) la población emigrante espa-
ñola sigue utilizando Internet tras la migra-
ción, y la fiabilidad de las entrevistas cara a 
cara y on line con esta población es similar 
(Gómez-Frías, 2017); e) el cuestionario dis-
pone de preguntas abiertas y preguntas in-
terconectadas que garantizan que no se 
conteste al azar (Gropas y Triandafyllidou, 
2014). Además, Internet tiene la ventaja de 
permitir el anonimato y garantizar la confi-
dencialidad (Elgorriaga et al., 2019).
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A pesar de las limitaciones, el estudio es 
original en cuanto a los objetivos que plan-
tea. Se puede concluir que el proceso mi-
gratorio y las condiciones sociolaborales de 
las personas españolas en Alemania e In-
glaterra son relativamente satisfactorias, 
aunque las personas que emigran a Alema-
nia encuentran más dificultades que las per-
sonas que residen en Inglaterra. Tras la mi-
gración mejora la situación sociolaboral, y 
con el paso del tiempo las condiciones de 
las personas emigrantes siguen mejorando. 
Sin embargo, el paso del tiempo por sí mis-
mo no es determinante de la integración de 
las personas emigrantes, siendo la cercanía 
cultural, la práctica de la cultura de origen y 
receptora y las redes sociales los factores 
más relevantes. La identificación de estas 
variables resulta útil para fomentar la inte-
gración social de las personas españolas en 
Europa. La situación sociolaboral de las 
mujeres es ligeramente peor que la de los 
hombres, pero estas muestran más estrate-
gias de integración social. Por último, sa-
biendo que tras la emigración aumenta el 
porcentaje de personas que desea instalar-
se definitivamente en Alemania o Inglaterra, 
sería interesante estudiar sus patrones de 
asentamiento y los motivos que explican 
que las personas elijan permanecer en el 
extranjero o retornar a España.
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Resumen
Las parejas en las que solo trabaja la mujer son inusuales y representan 
una asignación atípica de roles en el hogar. El objetivo de este trabajo 
es estudiar las parejas en las que solo trabaja la mujer y su división de 
los roles de género en Estados Unidos y España.
Este estudio revela que estas parejas son más igualitarias que otros 
tipos de parejas y que esta tipología de pareja ha cambiado 
significativamente en España, mientras que sus características 
permanecen más estables en Estados Unidos. Se observa una inversión 
en la brecha de género en Estados Unidos en cuanto al tiempo 
dedicado al trabajo doméstico. En España no hay inversión, y las 
mujeres siguen haciendo más tareas domésticas, incluso cuando son el 
único miembro empleado de la pareja.

Key words
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• Gender Roles
• Time Use

Abstract
Couples in which the woman is the sole breadwinner are unusual and 
represent an atypical allocation of household roles. The aim of this 
study is to study the gender division of roles in the United States and 
Spain in couples where only the woman works.
The study shows that these couples are more equal than other types 
of couples, and that this type of couple has changed significantly in 
Spain, whereas their characteristics have remained more stable in the 
United States. The gender gap has clearly reversed in the United 
States in terms of time spent on domestic work. However, it has not 
reversed in Spain, where women continue to do more housework, 
even when they are the only employed member of the couple.
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IntroduccIón1

La incorporación masiva de las mujeres al 
mercado laboral es uno de los principales 
cambios ocurridos en las sociedades occi-
dentales en las últimas décadas (Bianchi et 
al., 2000; Goldin, 2006). Este cambio marca 
una alteración en la división tradicional de 
tareas en el hogar que otorgaba el papel del 
sustentador principal al hombre y el papel de 
administrar las actividades domésticas y de 
cuidado a la mujer (Becker, 1981; Esping-
Andersen, 2009). Las mujeres han ganado 
estatus y un mayor acceso a la educación 
superior, por lo que el costo de oportunidad 
de permanecer en casa y no participar en el 
mercado laboral ha aumentado considera-
blemente (Raley et al., 2006; Vitali y Mendola, 
2014). Las parejas en las que ambos miem-
bros están empleados se han vuelto predo-
minantes, y las parejas en las que solo traba-
ja el hombre han disminuido. Las parejas en 
las que solo trabaja la mujer y en las cuales 
ella es el sustentador principal (en adelante 
FBw, del término en inglés Female Breadwin‑
ner) también han aumentado, especialmente 
con el comienzo de la recesión económica. 
Las familias FBw son inusuales porque re-
presentan una asignación atípica de roles en 
el hogar que es especialmente importante 
cuando la única persona empleada en la pa-
reja es la mujer (Vitali y Arpino, 2016; Ches-
ley, 2011; Kramer et al., 2015).

Los cambios en la participación femeni-
na en el mercado laboral no se han produ-
cido simultáneamente en todos los lugares. 
La figura 1 muestra la evolución de cada 
tipo de pareja según la situación laboral de 
ambos miembros en Estados Unidos y en 
España en las últimas décadas. A principios 

1 Esta investigación se ha realizado con financiación del 
programa Beatriu de Pinos (2016 BP-00279) y también 
cuenta con el apoyo del Proyecto I + D «Estrategias 
familiares y respuestas demográficas a la recesión eco-
nómica» (CRISFAM) (CSO2015-64713-R ) y el Programa 
CERCA de la Generalitat de Catalunya.

de la década de los noventa, las parejas en 
las que ambos trabajaban ya eran la mayo-
ría en los Estados Unidos, mientras que re-
presentaban menos de una cuarta parte de 
las parejas en España, donde el modelo de 
hombre sustentador todavía era predomi-
nante. El gráfico de Estados Unidos mues-
tra un patrón más estable, con aproximada-
mente un 60% de parejas donde ambos 
trabajan y aproximadamente un 25% de 
parejas de hombre sustentador. Para Espa-
ña las tendencias son distintas, con un cre-
cimiento continuo de las parejas en que 
ambos trabajan hasta el año 2007, cuando 
este tipo de pareja superó el 50%. Al mismo 
tiempo, la proporción de familias en las que 
solo el hombre trabaja decreció de forma 
continuada. En España, la entrada masiva 
de mujeres en el mercado laboral se produ-
jo más tarde que en otros países, y la asig-
nación tradicional de roles en las familias 
duró más tiempo (Alberdi, 1999).

A partir del período de recesión en 2007, 
se ha observado un aumento constante de la 
proporción de parejas en las que solo traba-
ja la mujer, especialmente en España. En los 
primeros años de la recesión, la crisis tuvo 
un mayor impacto en los trabajos más mas-
culinizados, como la industria y la construc-
ción, lo que generó una proporción significa-
tiva de familias en las que la mujer era la 
única persona empleada en el hogar (Vitali y 
Mendola, 2014; Harkness, 2013). Estados 
Unidos experimentó un aumento mucho me-
nor de este tipo de parejas.

El objetivo de este trabajo es estudiar las 
parejas en las que solo trabaja la mujer y su 
división de los roles de género en dos países 
con diferentes tendencias en este tipo de 
arreglo familiar: Estados Unidos y España. 
Las condiciones del mercado laboral también 
son muy diferentes en ambos países; las ta-
sas de desempleo son considerablemente 
más altas en España, lo cual es un factor cla-
ve cuando definimos parejas de acuerdo con 
qué miembro de la pareja está empleado. En 
ese sentido, la evolución reciente en la preva-
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lencia de parejas en las que solo trabaja la 
mujer también ha sido diferente en estos paí-
ses. También se compara la situación en dos 
momentos diferentes para cada país. La pri-
mera comparación será en el año 2003, mo-
mento de expansión económica, y la segunda 
en el año 2010, cuando la economía estaba 
en recesión. Para medir la división de roles, se 
utiliza la distribución del tiempo de los miem-
bros de la pareja. Las parejas FBw se definen 
en función de la situación laboral de ambos 
miembros de las parejas. Se considera que 
una pareja es FBw cuando la mujer está em-
pleada, y el hombre, no.

El artículo está organizado en una sec-
ción descriptiva y una sección de análisis 
multivariante. En la sección descriptiva, pri-
mero se analizan las características socio-
demográficas de las parejas FBw en los dos 
países y en los dos momentos temporales. 
En segundo lugar, se exploran las diferen-
cias en la asignación de tiempo entre hom-
bres y mujeres en parejas FBw, y se compa-
ran estas diferencias con la población general 
que vive en pareja. En la sección multiva-
riante, se calculan modelos OLS con inte-
racciones para estimar el tiempo dedicado 

a las actividades en las que la brecha de 
género es más significativa. De esos mode-
los se obtienen las medias predichas para 
hombres y mujeres con respecto a las acti-
vidades seleccionadas para cada país y tipo 
de pareja. La diferencia entre las medias 
predichas (mujeres-hombres) proporcionará 
una brecha de género prevista para cada 
actividad.

Este artículo aporta nuevas evidencias so-
bre las características sociodemográficas y la 
división de tareas de las parejas en las que 
solo trabaja la mujer en un contexto en el que 
la proporción de hogares encabezados por 
una mujer está aumentando. Dicha informa-
ción es especialmente relevante en el caso 
español, donde este tipo de acuerdo era an-
teriormente muy raro y limitado a parejas ma-
yores en las que el hombre estaba jubilado. 
Por esa razón, hay muy pocos estudios de 
parejas en España en los que las mujeres 
sean el único proveedor del hogar. La compa-
ración con los Estados Unidos, donde los ho-
gares en los que la mujer es el único miembro 
empleado de la pareja es más habitual, per-
mitirá ubicar el caso español en un contexto 
donde el acuerdo es más común.

FIGURA 1.   Evolución del tipo de pareja según la relación con la actividad de ambos miembros. Parejas 
heterosexuales con ambos miembros en edades 15 a 64 años

Fuente: Current Population Survey (Flood et al., 2015 cps.ipums.org), Encuesta de Población Activa (INE www.ine.es) y 
Censos de Población (Minnesota Population Center 2015 international.ipums.org).
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Parejas en las que solo trabaja 
la mujer

Las características de las parejas FBw depen-
den de la razón por la cual la pareja acoge 
este tipo de acuerdo. Las limitaciones econó-
micas y del mercado laboral y las actitudes 
igualitarias de género son los factores princi-
pales que explican el surgimiento de las fami-
lias FBw y por qué una familia se convierte en 
FBw (Vitali y Arpino, 2016; Kramer y Kramer, 
2016). El desempleo masculino es una razón 
importante que explica por qué la mujer se 
convierte en la principal fuente de ingresos del 
hogar (Vitali y Arpino, 2016; Klesment y Bavel, 
2017; Schwiter y Baumgarten, 2017). Por otro 
lado, los cambios hacia actitudes de roles de 
género más igualitarias que se han producido 
en las últimas décadas han ayudado a la 
aceptación de este arreglo de roles (Kramer y 
Kramer, 2016). Las actitudes relativas a la ma-
yor involucración de los padres en el cuidado 
de los hijos e hijas y de las madres con res-
pecto al cambio de roles también son relevan-
tes en la decisión (Fischer y Anderson, 2012; 
Doucet y Merla, 2007).

Utilizando los datos del Household, Inco-
me and Labor Dynamics Survey (HILDA) aus-
traliano, Drago et al. (2005) definieron tres 
tipos de familias FBw: temporales, persisten-
tes debido a factores económicos y persis-
tentes con una estrategia de equidad de gé-
nero. Encontraron divergencias entre los 
tipos temporales y persistentes en cuanto a 
características demográficas, estatus so-
cioeconómico, mercado laboral y compromi-
so familiar. Las familias FBw temporales son 
más jóvenes y la mujer tiene un nivel de edu-
cación más bajo, mientras que el hombre 
tiene un nivel superior; por lo tanto, general-
mente son parejas más hipergamas. También 
tienen una menor probabilidad de tener hijos 
pequeños, pero el número total de hijos es 
mayor. Las madres tienden a pasar más 
tiempo con los niños, mientras que los pa-
dres pasan más horas en el trabajo. Entre las 
familias  FBw persistentes, los hombres tie-

nen un nivel educativo superior, mientras que 
las mujeres tienen una mayor presencia en el 
mercado laboral, ya que trabajan más a tiem-
po completo, en jornadas con más horas y 
en profesiones de gestión.

La mayoría de los estudios sobre parejas 
FBw se han centrado en familias con niños 
pequeños y han tendido a usar el término 
«padres que se quedan en casa», en el sen-
tido de que el padre es el miembro de la pa-
reja que realmente cambia su papel mientras 
la madre permanece en el mercado laboral. 
Se ha detectado que, en comparación con 
las parejas de hombre sustentador y de do-
ble ingreso, las madres en familias FBw tie-
nen un nivel educativo significativamente 
más alto que sus cónyuges, son mayores 
comparado con otros tipos de pareja y tienen 
menos hijos, pero de mayor edad (Kramer 
et al., 2015; Baxter, 2018) .

Utilizando datos del censo australiano, 
Baxter (2018) demostró que las familias de 
padres que se quedan en casa son distintas 
a las familias en que las madres se quedan en 
casa, ya que la toma de decisiones para la 
división de roles difiere según el arreglo fami-
liar. Del mismo modo, utilizando datos de en-
cuestas de los Estados Unidos, Kramer et al. 
(2015) distinguieron entre dos tipos de pare-
jas FBw según la relación con la actividad 
del hombre: el cuidado de otros miembros del 
hogar o la incapacidad para trabajar. El primer 
tipo es más similar a la familia tradicional de 
hombre sustentador, especialmente con res-
pecto a los ingresos. Ese tipo de familia ha 
aumentado en las últimas décadas, y sus in-
gresos han crecido, acercándose mucho más 
al de las familias en las que solo trabaja el 
hombre. Las parejas que se dedican al cuida-
do de otros miembros del hogar son más jó-
venes que las que no pueden trabajar, pero la 
diferencia de edad entre los cónyuges es me-
nor. Kramer et al. concluyen que las parejas 
FBw son el resultado de una elección delibe-
rada de los cónyuges para que los padres 
asuman un papel de cuidador mientras las 
madres buscan empleo fuera del hogar.



Joan García Román 77

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 73-94

También para Estados Unidos, Chesley 
(2011) muestra que los hombres en las fa-
milias FBw tienden a tener menos educa-
ción que sus parejas que en otros arreglos 
familiares. Convertirse en pareja FBw puede 
conducir a un acuerdo de género más igua-
litario, especialmente en relación con el cui-
dado de los hijos. Chesley y Flood (2017) 
también muestran que las parejas FBw son 
las más igualitarias en términos de cuidado 
de los hijos principalmente porque los pa-
dres pasan más tiempo en este tipo de ac-
tividad (a menudo es un factor clave para 
adoptar este tipo de arreglo), pero no suce-
de lo mismo con respecto al tiempo dedica-
do al trabajo doméstico. Las autoras con-
cluyeron que las actitudes de género son 
más fuertes que las condiciones de empleo, 
incluso en parejas con una asignación de 
tiempo muy desigual.

dIferencIas de género en el uso 
del tIemPo

Aunque la brecha de género en las tareas 
domésticas se ha reducido sustancialmente 
en las últimas décadas, sigue siendo amplia: 
las mujeres dedican mucho más tiempo a las 
tareas domésticas (Bianchi et al., 2006; Altin-
tas y Sullivan, 2016). Existen diferentes teo-
rías para explicar la asignación de tiempo en 
la pareja. Los factores más relevantes son 
los recursos relativos, la disponibilidad de 
tiempo y el género (Bianchi et al., 2000). To-
das se basan en la premisa de que el trabajo 
doméstico no es deseable y las personas 
intentan evitarlo (Sullivan, 2013).

Desde la perspectiva de los recursos rela-
tivos, el tiempo dedicado a tareas domésticas 
por cada miembro de la pareja depende de su 
coste de oportunidad, de tal manera que el 
miembro con más recursos económicos ten-
drá más poder en la negociación de roles. Así 
se asignará una mayor carga de trabajo no 
remunerado al miembro con menos recursos 
(Bernhardt et al., 2008). El aumento en el nivel 

de educación de las mujeres les da la posibi-
lidad de aumentar también sus ingresos y su 
poder en la negociación de roles con su pare-
ja (Raley et al., 2006; Esteve et al., 2012; Kles-
ment y  Bavel, 2017). La cantidad de trabajo 
doméstico realizado por la mujer disminuye 
con su nivel de ingresos relativos respecto a 
los de su pareja, mientras que la contribución 
del hombre aumenta (Sevilla-Sanz et al., 2010; 
Bianchi et al., 2006).

La perspectiva de disponibilidad de 
tiempo sostiene que el tiempo dedicado al 
trabajo doméstico depende del tiempo de-
dicado al mercado laboral, y el miembro de 
la pareja que pasa menos tiempo en trabajo 
remunerado realizará más trabajo domésti-
co (South y Spitze, 1994). La organización 
más eficiente de la pareja es aquella en que 
se da una especialización de roles de forma 
que un miembro realiza el trabajo remune-
rado y el otro realiza el trabajo no remune-
rado (Becker, 1981). En general, el hombre 
se especializa en el primero y la mujer en el 
segundo.

La perspectiva de género considera que 
las tareas domésticas son un campo simbó-
lico en el que hombres y mujeres se desem-
peñan de acuerdo con lo que se espera 
según su identidad de género (West y Zim-
mermann, 1987). Las normas de género con 
respecto al sustento económico del hogar no 
han cambiado tan rápidamente como los 
cambios observados en la educación de las 
mujeres y la participación en la fuerza laboral 
(Raley et al., 2006). Aunque la brecha de gé-
nero en las tareas domésticas ha disminuido 
en las últimas décadas, aún persiste incluso 
en parejas donde las ventajas educativas y 
de ingresos de la mujer se han revertido 
(Bianchi et al., 2006). Las actitudes de géne-
ro tradicionales siguen teniendo un papel 
crucial en la definición de roles en el hogar y 
el reparto de tareas domésticas entre los 
cónyuges (Aasve et al., 2014).

Según las dos primeras teorías, las fa-
milias FBw deberían ser más igualitarias en 
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cuanto al reparto de tareas domésticas. 
Sin embargo, estas familias están lejos de 
ser completamente igualitarias, lo que su-
giere que la teoría de la perspectiva de gé-
nero tiene un efecto considerable en la 
asignación del tiempo. En este sentido, 
Brines (1994) introdujo el concepto del mo-
delo de dependencia económica y sugirió 
que las mujeres realizan más tareas 
domésticas porque es más probable que 
sean económicamente dependientes de 
sus cónyuges. Según esta teoría, cuando se 
quebranta el modelo tradicional de hombre 
sustentador de la familia, existe un efecto 
de neutralización de la desviación de géne-
ro, y los esposos que son más dependien-
tes en términos de ingresos intentan refor-
zar sus expectativas de género realizando 
menos tareas domésticas (Sullivan y Gers-
huny, 2016). Las parejas cuyos miembros 
contribuyen de manera igual o similar a los 
ingresos del hogar son las más igualitarias, 
mientras que las parejas donde la contribu-
ción es más desproporcionada presentan 
una distribución más desigual del trabajo 
doméstico (Aasve et al., 2014).

Aunque también se considera una res-
ponsabilidad femenina y se analiza junto 
con las tareas domésticas en algunos estu-
dios, el cuidado infantil tiene una interpreta-
ción diferente en cuanto a las diferencias de 
género. El cuidado de los niños, particular-
mente las tareas más interactivas, se consi-
dera una actividad más agradable, de ma-
nera que tanto hombres como mujeres 
desean pasar tiempo con los niños (Bianchi 
et al., 2006; Sullivan, 2013; Sevilla et al., 
2010). El tiempo con los niños ha aumenta-
do en las últimas décadas, y el ideal de «in‑
volved fatherhood» se ha extendido en los 
países occidentales (Fernández-Lozano, 
2019; Shirani et al., 2012; Doucet, 2006; 
Barbeta y Cano, 2017). En España, el papel 
del padre en las tareas de cuidado ha au-
mentado entre los padres desempleados 
(Fernández-Lozano, 2019).

contextos nacIonales en 
estados unIdos y esPaña

Estados Unidos y España son países con 
considerables diferencias sociales, cultura-
les, de políticas de bienestar, y presentan 
diferencias importantes con respecto a la 
participación femenina en el mercado labo-
ral. Estados Unidos está clasificado como un 
Estado de bienestar liberal y se caracteriza 
por una participación limitada del Estado en 
la provisión de servicios (Esping-Andersen, 
1990; Anxo et al., 2011). España está clasifi-
cada con otros países mediterráneos como 
familiarista con una fuerte presencia de la 
familia extensa en la provisión de bienestar 
(Arts y Gelissen, 2002).

La estructura general del mercado laboral 
es considerablemente diferente en ambos 
países. En Estados Unidos el mercado labo-
ral se caracteriza por un bajo nivel de protec-
ción del empleo y un desempleo mucho más 
bajo que en España (Brinton et al., 2018). La 
economía española presenta un alto nivel de 
inestabilidad que se refleja en una alta tasa 
de desempleo del 22,1%, la segunda más 
alta en la Unión Europea solo por debajo de 
Grecia (Eurostat, 2016).

Con respecto a la participación de las 
mujeres en el trabajo remunerado, ambos 
países han seguido diferentes tendencias 
en la incorporación masiva de mujeres al 
mercado laboral. En estos países las muje-
res siempre han estado involucradas en ac-
tividades de trabajo remunerado a distintos 
niveles de intensidad, pero su trabajo se 
consideraba «secundario» o para pequeños 
gastos. También era muy común que las 
mujeres salieran del mercado laboral remu-
nerado después del matrimonio para hacer-
se cargo de las responsabilidades familiares 
(Ruggles, 2015; Esping-Andersen, 2009; 
Goldin, 2006). En los Estados Unidos la in-
corporación masiva de mujeres al mercado 
laboral remunerado se produjo mucho antes 
que en España, donde la participación tra-
dicional femenina en la fuerza laboral no 
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pasó del 50% hasta principios del siglo ac-
tual (World Bank, 2017). Las pautas obser-
vadas en Estados Unidos con respecto a la 
generalización de las parejas de doble in-
greso ocurrieron en España con algunas 
décadas de retraso (Esping-Andersen, 
2009). Sin embargo, el modelo de doble in-
greso se ha convertido en el acuerdo de 
trabajo preferido y más común entre las pa-
rejas españolas desde principios de siglo 
(Dema, 2005). El aumento de las parejas 
con doble ingreso se desaceleró con la re-
cesión económica, que tuvo un efecto más 
fuerte en el empleo masculino que en el fe-
menino. La recesión también produjo un 
número creciente de mujeres que se convir-
tieron en el único sustentador de su hogar 
(Bueno y Vidal, 2019).

También ha habido diferentes tendencias 
en cuanto a las actitudes con respecto a la 
participación laboral femenina, especialmente 
con respecto a las mujeres en unión. En ese 
sentido, las actitudes hacia el trabajo de las 
mujeres casadas cambiaron considerable-
mente durante la década de los setenta en 
Estados Unidos (Ruggles, 2015). Por el con-
trario, la sociedad española se caracterizó por 
los roles tradicionales de género hasta finales 
del siglo XX. Sin embargo, la sociedad espa-
ñola ha experimentado una modernización 
significativa en las últimas décadas y las mu-
jeres han aumentado su papel en la esfera 
pública, obteniendo acceso general a la edu-
cación superior, el trabajo remunerado y la 
política (Arpino et al., 2015; Dema, 2005; Do-
mínguez y Castro, 2008). Los cambios acon-
tecidos en España en las últimas décadas han 
acercado a la sociedad española a unos tér-
minos más próximos a países como Estados 
Unidos en cuanto a las normas de género que 
a países más tradicionales como Japón, un 
hecho que es especialmente relevante entre 
las mujeres más educadas (Brinton et al., 
2018). Sin embargo, a pesar de los importan-
tes cambios que se han producido, las nor-
mas tradicionales parecen estar más estable-
cidas que en otros países, y el papel de las 

mujeres, especialmente las madres, como las 
principales cuidadoras, sigue siendo fuerte 
(Esping-Andersen, 2009; Sevilla-Sanz, 2010; 
Dema, 2005; García Román y Cortina, 2016).

objetIvos e hIPótesIs

El principal objetivo es explorar la asignación 
de roles en parejas FBw en tres dimensiones 
diferentes: diferencias entre parejas FBw y 
otros tipos de parejas, diferencias entre los 
dos países del estudio y tendencias a lo largo 
del tiempo. De acuerdo con la literatura pre-
via sobre parejas FBw, desigualdades de 
género en la asignación de tiempo y el con-
texto nacional, se trabaja en base a las si-
guientes hipótesis:

Hipótesis 1:

En comparación con otros tipos de parejas, 
se espera que las familias FBw tengan una 
división de roles más igualitaria y una asig-
nación de tiempo más simétrica. De acuerdo 
con la teoría de la disponibilidad de tiempo y 
las teorías de negociación de roles, si la mu-
jer es el único miembro de la pareja que rea-
liza un trabajo remunerado, debería tener 
menos tiempo para realizar tareas domésti-
cas y más poder para evitar esas tareas. Sin 
embargo, no está claro si la brecha de géne-
ro en las tareas domésticas se ha revertido o 
aún persiste.

Hipótesis 2:

En cuanto a las diferencias entre países, las 
parejas FBw son un fenómeno relativamente 
nuevo en España. Además, los roles de gé-
nero relacionados con lo que se espera de 
hombres y mujeres, incluido el papel de las 
madres como las principales cuidadoras res-
ponsables del trabajo no remunerado, están 
más establecidos en la sociedad española 
(Sevilla-Sanz, 2010). En este sentido, se es-
pera que la expresión de los roles de género 
tradicionales sea más fuerte en España que 
en los Estados Unidos y que las desigualda-
des en la asignación de tiempo para las pa-
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rejas donde solo trabaja la mujer sean más 
altas en España.

Hipótesis 3:

Respecto a la evolución temporal, varios as-
pectos trabajan simultáneamente en direccio-
nes opuestas. Por un lado, estudios recientes 
sostienen que la manifestación de los roles de 
género no son tan fuertes como solían ser 
(England, 2010; Kramer et al., 2015). La cre-
ciente presencia de la mujer en la esfera pú-
blica en la mayoría de las sociedades occi-
dentales y el empoderamiento femenino ha 
llevado a parejas más igualitarias (McDonald, 
2013). Las mujeres también han superado a 
sus parejas en cuanto a nivel educativo y han 
aumentado su participación en el mercado 
laboral, proporcionando más poder en las ne-
gociaciones de roles dentro del hogar (Esteve 
et al., 2012, 2016; Becker, 1981). Por otro 
lado, las condiciones económicas de los dos 
momentos de observación son muy diferen-
tes, y las restricciones del mercado laboral 
son un determinante importante para pasar a 
un acuerdo de FBw (Vitali y Arpino, 2016; 
Chesley, 2011). Por lo tanto, en este caso, no 
existe una hipótesis preliminar clara sobre las 
tendencias a lo largo del tiempo.

Hipótesis 4:

El papel del hombre en el cuidado infantil ha 
crecido más rápido que en las tareas domés-
ticas. El cuidado de los niños es más agrada-
ble que las tareas del hogar y los padres de las 
familias FBw priorizan las actividades de cui-
dado de los niños en lugar de las tareas del 
hogar para equilibrar el trabajo no remunera-
do cuando sus parejas están empleadas. En 
comparación con las tareas domésticas, la 
brecha de género es menor en el cuidado de 
los niños, y la posibilidad de revertir esta bre-
cha es mayor.

datos y metodología

Los datos utilizados provienen del American 
Time Use Survey (ATUS) y de la Encuesta 

Española de Uso del Tiempo (STUS). Ambas 
encuestas recopilan información mediante 
un diario en el que los encuestados informan 
de todas sus actividades durante un perío-
do de 24 horas. Además del diario de acti-
vidades, los encuestados también reportan 
información sociodemográfica sobre ellos y 
sus hogares. Aunque los modos de recopila-
ción y cierta información difieren ligeramen-
te, las encuestas son comparables entre sí.

El ATUS es una encuesta basada en dia-
rios elaborada por el US Bureau of Labor Sta-
tistics y de cuyo trabajo de campo se encarga 
el US Census Bureau. La muestra comprende 
un subconjunto de hogares que participaron 
previamente en la Current Population Survey 
(CPS). El CPS es una encuesta mensual de 
hogares de la población civil no institucionali-
zada en Estados Unidos. Un miembro de 15 
años de edad o más de cada hogar seleccio-
nado es designado al azar para completar un 
diario de uso del tiempo; el participante infor-
ma todas las actividades realizadas durante 
un ciclo de 24 horas desde las 4 a. m. de un 
día hasta las 4 a. m. del día siguiente. La 
muestra se obtuvo del American Time Use 
Survey Extract Builder-ATUSX (Hofferth et al., 
2013), que proporciona datos armonizados 
para los diferentes años de recopilación de 
datos. Aunque la encuesta se realiza anual-
mente, se han utilizado los datos de las en-
cuestas de 2003 y 2010, años que coinciden 
con la encuesta española. El tamaño de la 
muestra fue de 20.720 encuestados para 
2003 y 13.260 para 2010.

El STUS fue realizado por el Instituto Na-
cional de Estadística (INE) siguiendo las di-
rectrices de Eurostat. Hasta ahora, ha habido 
dos ediciones de la encuesta: una de octu-
bre de 2002 a septiembre de 2003 y otra de 
octubre de 2009 a septiembre de 2010. Para 
comparar con el ATUS, se llaman a estas 
muestras 2003 y 2010. Se utilizan los datos 
proporcionados por el INE en su página web 
(www.ine.es). La muestra comprende una 
selección de residentes que viven en hoga-
res privados. Para cada hogar de la muestra, 
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todos los miembros de 10 años de edad y 
mayores cumplimentaron un diario de activi-
dades desde las 6 a. m. hasta las 6 a. m. del 
día siguiente. La muestra de 2003 estaba 
compuesta por 46.774 personas que vivían 
en 20.603 hogares. La muestra de 2010 es-
taba compuesta por 25.895 personas que 
vivían en 9.541 hogares.

Medidas

El estudio está restringido a miembros de la 
población entre 15 y 64 años que viven con 
una pareja de distinto sexo que también se 
encuentra en el mismo rango de edad. El ta-
maño de la muestra y las características 
principales de las parejas se describen en el 
anexo 1.

El tipo de pareja según el estatus de em-
pleo considera qué miembro de la pareja 
está empleado; esta variable se crea utilizan-
do la relación con la actividad proporcionada 
en el cuestionario. Las personas empleadas 
pueden trabajar a tiempo completo o parcial, 
mientras que las personas que no están em-
pleadas pueden estar desempleadas o fuera 
de la población activa. Esta variable define 
una pareja FBw en el estudio como aquella 
en la que solo trabaja la mujer. Difiere leve-
mente de algunos estudios sobre familias de 
FBw realizados recientemente que clasifican 
a las familias de acuerdo con los ingresos 
relativos de cada miembro de la pareja (Vitali 
y Arpino, 2016; Klesment y Bavel, 2017). En 
nuestro caso, aunque el ingreso de cada en-
cuestado en la encuesta es recogido por el 
cuestionario, hay una alta proporción de va-
lores perdidos o en blanco para la segunda 
observación española y por ello se ha opta-
do por no utilizar esta variable.

Las parejas en las que la mujer tiene un 
mayor nivel de educación tienen una asigna-
ción de tiempo más igualitaria. Los hombres 
más educados contribuyen más a las tareas 
domésticas, mientras que las mujeres con la 
misma educación generalmente realizan me-
nos tareas domésticas (Bianchi et al., 2006). 

La educación también se correlaciona con 
ingresos más altos que, en algunos casos, 
permiten externalizar el servicio doméstico y 
reducir el trabajo doméstico total (González 
y Jurado, 2009). El tipo de pareja de acuerdo 
con el nivel de educación de los miembros 
se calcula en función del nivel educativo de 
cada miembro de la pareja y esta variable se 
recodifica en cuatro categorías: menos que 
primaria, primaria, secundaria o universidad. 
En base a estas cuatro categorías, las pare-
jas homogamas son aquellas en las que el 
hombre y la mujer tienen el mismo nivel de 
educación, las parejas hipergamas son 
aquellas en las que el hombre tiene un mayor 
nivel de educación, y las parejas hipogamas 
son aquellas en las que la mujer tiene mayor 
nivel de educación.

La edad del encuestado se incluye por-
que las generaciones más jóvenes tienden a 
ser más igualitarias (Sayer, 2005). Se clasifica 
la variable en tres grupos: 15-34, 35-49 y 50-
64. Sin embargo, el comportamiento más 
igualitario detectado en las cohortes más 
jóvenes a veces se explica por el momento 
del ciclo de vida, principalmente porque la 
mayoría de ellos aún no tienen hijos (Ajenjo y 
García Román, 2011). En ese sentido, la pre-
sencia de niños en el hogar supone un cam-
bio importante en la distribución de roles de 
la pareja (Bianchi et al., 2000; Sayer, 2005). 
Si bien las parejas sin hijos han tenido tradi-
cionalmente una asignación de tiempo más 
simétrica, la presencia de niños es un desen-
cadenante que aumenta la brecha de género 
en las tareas domésticas. La presencia de 
niños aumenta la cantidad total de tareas do-
mésticas, que con mayor frecuencia asume 
la mujer (Anxo et al., 2011). Hemos categori-
zado las variables de acuerdo con la edad 
del niño más pequeño del hogar. Sin hijos, 
0-3, 4-9, 10-17 y 18 años y mayores.

Los cohabitantes también se consideran 
más igualitarios que las parejas casadas que 
tienden a actitudes más tradicionales. Esta 
diferencia se refleja en una división de roles 
menos desigual y una asignación de tiempo 
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más simétrica (Baxter, 2005; Domínguez y 
Castro, 2008).

La inclusión del día de la semana (día de 
la semana o fin de semana) es un control 
para el diferente ritmo y asignación de tiem-
po durante los días de la semana (más habi-
tual como día de trabajo y con más restric-
ciones de tiempo) y el fin de semana (más 
tiempo libre y menos restricciones).

También se calcula el tiempo dedicado a 
diez tipos de actividades. El total de todas 
las actividades para cada persona es de 
1.440 minutos (24 horas). Las categorías son 
las siguientes:

— Trabajo doméstico: todo tipo de trabajo 
doméstico y actividades relacionadas 
con el mantenimiento del hogar.

— Trabajo remunerado: trabajo como parte 
de una ocupación.

— Ocio: actividades sociales, deporte y ejer-
cicio, religión, voluntariado.

— Cuidado personal: dormir, vestirse, asearse.

— Cuidado de otras personas: cuidado y 
ayuda a otras personas.

— Comidas: comer y/o beber.

— Compras: compra de bienes y productos.

— Estudio: actividades educativas.

— Viajar: desplazamientos de cualquier tipo.

— Otros.

Aunque en la primera sección se presen-
tan las diferencias del tiempo dedicado por 
hombres y mujeres en todas las actividades 
seleccionadas, el análisis más detallado se 
centra en las actividades en las que la brecha 
de género es mayor y difieren más entre las 
parejas de FBw y las parejas en general. La 
brecha de género entre mujeres y hombres 
en cada actividad es la diferencia entre el 
tiempo promedio que dedican las mujeres y 
los hombres. Las brechas de género positi-
vas significan que el promedio para las mu-
jeres es más alto que para los hombres, y lo 
contrario es el caso de los valores negativos.

En la parte multivariante, se utilizan mo-
delos OLS en lugar de Tobit porque pocos 
encuestados informaron que no dedicaron 
tiempo a realizar tareas domésticas, trabajo 
remunerado, cuidado personal u ocio en los 
diarios de tiempo, y la investigación recien-
te sugiere que los modelos OLS producen 
estimaciones menos sesgadas que los mo-
delos Tobit para análisis de uso del tiempo 
(Stewart, 2013).

característIcas de las famIlIas 
con mujer sustentadora en 
estados unIdos y esPaña

La tabla 1 muestra las características princi-
pales para todas las parejas y para las pare-
jas FBw en Estados Unidos y España en los 
dos momentos de observación. Las estima-
ciones revelan que las parejas FBw han cam-
biado significativamente en España durante 
el período de observación de siete años, 
mientras que las características se han man-
tenido más estables en Estados Unidos, 
donde no se observa ningún cambio signifi-
cativo en las características de las parejas 
FBw (no hay ninguna b en la columna test 
país/año). La proporción de parejas FBw au-
mentó considerablemente en España, y esto 
produjo variaciones en sus características.

Como consecuencia de la recesión eco-
nómica y del aumento del desempleo mas-
culino, las parejas FBw se han vuelto más 
jóvenes en España. La pirámide de pobla-
ción representada en la figura 2 también re-
vela que existe un claro rejuvenecimiento 
entre las parejas españolas en donde solo 
trabaja la mujer. En 2003, una alta proporción 
de la población en este tipo de pareja se si-
tuaba en la cima de la pirámide, ya que se 
trataba de parejas en las que los hombres 
estaban jubilados y sus parejas no. En 2010 
había una mayor proporción de la población 
cuya edad era inferior a 45 años. Así pues, la 
diferencia de edad entre las parejas FBw y 
todas las parejas, que fue significativamente 
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diferente en el primer momento de observa-
ción, no es significativa en 2010. Para Esta-
dos Unidos observamos lo contrario, ya que 
aumenta la proporción de hombres mayores 
de 50 años, aunque, en este caso, la diferen-
cia entre los dos momentos de observación 
no es significativa.

Otro cambio importante en las caracterís-
ticas de las parejas FBw españolas es el au-
mento de parejas que conviven y de parejas 
con hijos. La proporción de parejas FBw que 
conviven ha cambiado sustancialmente, pa-
sando del 7,2% en 2003 al 16,7% en 2010. 
Nuevamente, observamos lo contrario para 
los Estados Unidos, donde las parejas FBw 
presentan una proporción superior de casa-
dos en el segundo momento de observación. 
En este caso, los cambios han supuesto que 
la prevalencia de cohabitantes no sea signifi-
cativamente diferente respecto a la muestra 
general de parejas. Con respecto a la presen-
cia de niños en el hogar, las parejas FBw 
muestran una menor proporción de niños en 
el hogar que el total de parejas en ambos paí-
ses y en los dos momentos de observación.

La distribución de las parejas por nivel de 
educación también presenta diferencias sig-
nificativas entre las parejas FBw y el total de 
parejas, así como diferencias en el tiempo 
para España. En España, una mayor propor-

ción de parejas FBw presenta un mayor nivel 
de educación de la mujer (hipogamia) y la di-
ferencia ha aumentado significativamente en 
el período de análisis. Casi un tercio de las 
parejas FBw tenían esta característica en 
2010, mientras que en 2003 la proporción era 
de aproximadamente una de cada cinco. Por 
el contrario, la proporción de parejas en las 
que el hombre tenía un mayor nivel de educa-
ción ha disminuido, al igual que la proporción 
de parejas en las que ambos miembros tienen 
el mismo nivel de educación. En Estados Uni-
dos, las características educativas de las pa-
rejas FBw no han cambiado significativamen-
te, y la pequeña variación observada muestra 
una convergencia hacia características simi-
lares a las de la muestra general de parejas. 
En ese sentido, la principal diferencia entre las 
parejas españolas y americanas es la propor-
ción mucho mayor de parejas hipergamas en 
España y una proporción mucho menor de 
parejas homogamas.

el reParto del tIemPo en las 
Parejas de mujer sustentadora

La figura 3 muestra la brecha de género entre 
mujeres y hombres en el tiempo dedicado a 
diferentes tipos de actividades para todas 

FIGURA 2.   Pirámides de la población que vive en familias FBw en Estados Unidos y España, en 2003 y 2010

Fuente: American Time Use Survey (Hofferth et al., 2013 www.atusdata.org) y Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003 
y 2009-2010 (www.ine.es).
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las parejas y para parejas FBw. En ambos 
países existe una inversión en la brecha de 
género con respecto al trabajo remunerado. 
Esto es lógico porque, en las parejas FBw, 
solo la mujer está empleada. Las estimacio-
nes muestran que la brecha de género para 
todas las parejas disminuyó entre 2003 y 
2010, mientras que para las parejas FBw se 
mantiene en España y ha aumentado en una 
hora en Estados Unidos.

Las diferencias más interesantes se ob-
servan en el tiempo dedicado al trabajo do-
méstico. En Estados Unidos hay una inver-
sión en la brecha de género en términos de 
tiempo dedicado al trabajo doméstico. Para 
la muestra de todas las parejas, la brecha de 
género es positiva, y las mujeres gastan 
aproximadamente una hora más que los 
hombres en esta actividad. Por el contrario, 
para las parejas FBw, los hombres dedican 
más tiempo al trabajo doméstico que las mu-
jeres: alrededor de 50 minutos en 2010, lo 
que representa un aumento de 11 minutos 
en relación a 2003. Para España, no hay in-
versión, y las mujeres realizan más tareas 
domésticas incluso cuando son el único 
miembro empleado de la pareja. Aun así, la 
diferencia es menor que en la muestra gene-
ral de parejas, y ha disminuido. En 2003, las 

mujeres de las parejas FBw en España dedi-
caban 55 minutos más a tareas domésticas 
que sus parejas, mientras que en 2010 dedi-
caban 13 minutos más.

Con respecto al cuidado de otras perso-
nas, la evolución temporal es la misma para 
ambos países, y también para los dos países 
se observa un signo distinto para dos tipos 
de parejas. Para todas las parejas, las muje-
res pasan más tiempo en actividades de cui-
dado, mientras que, en las parejas FBw, los 
hombres pasan más tiempo. En Estados 
Unidos este cambio es especialmente rele-
vante; en 2010, los hombres de las parejas 
FBw destinaban 32 minutos más en activida-
des de cuidado. En España, la brecha de 
género no ha cambiado, y sigue siendo apro-
ximadamente 10 minutos mayor para los 
hombres que para las mujeres en parejas 
FBw.

El otro tipo de actividades que muestra 
una diferencia significativa son las activida-
des de ocio. En este caso, el patrón también 
es el mismo en ambos países. Las mujeres 
en parejas FBw pasan aproximadamente 3 
horas menos que sus parejas en actividades 
de ocio, y ha disminuido en aproximadamen-
te 20 minutos durante el período de observa-
ción. La brecha de género es mucho menor 

FIGURA 3.   Brecha de género (mujer-hombre) en el tiempo dedicado a actividades seleccionadas en Estados 
Unidos y  en España para el conjunto de parejas y parejas donde solo trabaja la mujer, 2003 y 2010

Fuente: American Time Use Survey (Hofferth et al., 2013 www.atusdata.org) y Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003 
y 2009-2010 (www.ine.es).
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para la muestra general de parejas. En 2010, 
fueron 45 minutos en España y 34 minutos 
en Estados Unidos.

Finalmente, las mujeres en parejas FBw 
pasan más tiempo en el cuidado personal 
que sus parejas. Sin embargo, la brecha de 
género ha aumentado en los Estados Unidos 
durante el período de estudio, mientras que 
ha disminuido en España. También hay una 
inversión en la muestra general de parejas 
porque la brecha de género es positiva, aun-
que el valor es muy pequeño en el caso de 
España.

modelos multIvarIantes: 
Parejas de mujer sustentadora 
comParadas con otros tIPos 
de Pareja

Para los modelos multivariantes, nos con-
centramos en las actividades en las que se 
observa una mayor brecha de género y difie-
ren más entre FBw y las parejas en general: 
tareas domésticas, trabajo remunerado, 
ocio, cuidado personal y cuidado de otras 
personas. Los modelos incluyen efectos de 
interacción entre género y país, tipo de pare-
ja y año. A partir de los coeficientes estima-
dos, se calculan los promedios predichos 
utilizando el comando margin STATA para 
cada género y país para todas las parejas y 
solo para parejas FBw. Posteriormente, se 
calcula una brecha de género prevista para 
cada actividad siguiendo la misma fórmula 
utilizada en la sección descriptiva: tiempo 
dedicado por las mujeres-tiempo dedicado 
por los hombres. La interacción entre género 
y año es significativa solo para el trabajo re-
munerado, por lo que los cambios en la bre-
cha de género no son significativos para 
cuatro de las actividades exploradas, espe-
cialmente para las tareas domésticas, donde 
el efecto del año tampoco es significativo. 
Por esa razón, los promedios predichos no 
se calculan por año. Los resultados de los 
modelos se presentan en la tabla 2 y las bre-

chas de género previstas aparecen en la fi-
gura 4. Para las actividades de cuidado, solo 
se consideran las parejas con hijos.

El hecho de que el año no sea significati-
vo para casi todos los modelos constata que 
los cambios observados en el apartado des-
criptivo se deben a cambios en la composi-
ción de los grupos, particularmente los cam-
bios en las parejas FBw en España.

El modelo I muestra un efecto neto posi-
tivo de la variable género, ya que las mujeres 
pasan aproximadamente 45 minutos más en 
las tareas del hogar. La interacción del géne-
ro con el tipo de pareja muestra que la bre-
cha de género es menor en las parejas FBw 
que en los otros tipos de parejas, y que las 
mujeres pasan 3 horas y 15 minutos más en 
las tareas domésticas en las parejas de hom-
bre sustentador, aproximadamente 2 horas y 
13 minutos más en parejas donde ninguno 
de los miembros trabaja y 1 hora y media 
más en parejas de doble ingreso (p = 0,001). 
Esto confirma la primera pregunta de inves-
tigación y va en la dirección esperada: a 
igualdad del resto de características, las pa-
rejas FBw tienen una distribución más igua-
litaria del trabajo doméstico.

Con respecto al tiempo de ocio, el coefi-
ciente para el efecto neto del género también 
es significativo (p = 0,001), pero, en este caso, 
es negativo; las mujeres pasan menos tiem-
po en actividades de ocio. Las interacciones 
entre el género y los tipos de familia también 
son significativas (p = 0,001) y muestran que 
la brecha de género es 4 horas superior en 
las parejas en que solo trabaja el hombre, 
aproximadamente 2 horas y 45 minutos en 
parejas en que ambos trabajan y aproxima-
damente 1 hora y 15 minutos en parejas don-
de ninguno de los dos está empleado.

Para las actividades de trabajo remune-
rado, el efecto neto de la variable género 
muestra más que las mujeres dedican 4 ho-
ras más (p = 0,001) en la población de refe-
rencia (parejas FBw en España en 2003). En 
este caso, la brecha tiene el signo opuesto 
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    Trabajo 
doméstico

Trabajo 
remunerado

Cuidado 
personal

Cuidado 
otrosOcio

Género (ref.=Hombre) Mujer 44,7*** -217,0*** 277,0*** -53,3*** -33,4**

(10.856) (14.682) (13.209) (10.933) (10.203)

País (ref.=España) EEUU 23,6*** 17,6*** -5,9 -15,8*** 8,6***

(2.139) (3.399) (3.716) (2.310) (1.992)

Año (ref.=2003) 2010 -0,9 -8,1 -7,7 7,9* 2,3

(3.709) (5.382) (6.509) (3.722) (3.164)

Tipo de pareja (ref.=solo la 
mujer trabaja) Ambos trabajan -81,6*** -166,4*** 341,3*** -53,1*** -44,5***

(9.634) (13.191) (7.914) (9.335) (9.337)

Solo el hombre trabaja -95,1*** -155,2*** 335,3*** -42,6*** -51,7***

(9.783) (13.764) (9.044) (9.622) (9.658)

Ninguno de los dos trabaja -37,8** 35,9+ -1,6 15,7 -28,3*

(13.063) (19.936) (9.706) (13.430) (14.361)

Género*País Mujer*EEUU -85,8*** 20,8*** 5,0 33,2*** 10,3***

(3.366) (4.125) (4.323) (3.011) (3.071)

Género*Tipo de pareja Mujer*Ambos trabajan 90,8*** 167,3*** -381,0*** 51,3*** 66,6***

(11.294) (15.411) (14.458) (11.500) (10.572)

Mujer*Solo el hombre trabaja 195,7*** 245,1*** -638,2*** 69,4*** 127,1***

(12.268) (16.429) (14.697) (12.186) (11.318)

Mujer*Ninguno de los dos trabaja 133,7*** 74,5** -303,8*** 34,5* 87,6***

(17.978) (23.785) (16.484) (17.581) (18.757)

Género*Año Mujer*2010 -6,5 1,5 20,6* -7,7 -7,0

(5.423) (7.175) (8.759) (5.083) (4.753)

Edad (ref.=15-34) 35-49 22,9*** -3,0 0,3 -21,8*** 2,8

(3.448) (4.925) (5.987) (3.650) (3.177)

50-64 27,1*** 2,7 -1,5 -27,9*** -10,9*

(4.249) (6.160) (7.526) (4.487) (4.317)

Edad del hijo/a menos (ref.=sin 
hijos) 0-3 4,0 -70,2*** -14,9* -21,5*** ref

(3.974) (5.647) (6.866) (4.119)

4-9 7,1+ -43,5*** -8,0 -14,3*** -45,3***

(4.171) (5.575) (6.739) (3.908) (3.230)

10-17 12,4** -21,2*** -3,0 -11,1** -86,6***

(4.096) (5.380) (6.560) (3.866) (3.323)

Tipo de unión (ref.=cohabitación) Matrimonio 8,5 -14,6+ 2,7 -10,7+ 16,6**

(5.413) (8.263) (9.391) (5.874) (5.938)

Educación (ref.=homogamia) Hipergamia -5,4 0,4 -5,9 4,8 -4,0

(3.557) (5.512) (6.313) (3.688) (3.237)

Hipogamia -6,2+ 4,5 10,3+ 3,7 -3,4

(3.736) (5.369) (6.137) (3.492) (3.468)

Día de la semana (ref.=lunes-
viernes) Fin de semana 38,1*** 124,6*** -240,5*** 62,5*** -9,5***

(2.693) (3.599) (3.952) (2.502) (2.242)

Constante 102,1*** 406,9*** 101,7*** 600,8*** 120,2***

(10.392) (15.336) (11.813) (11.555) (10.160)

Observaciones 42,697 42,697 42,697 42,697 25,635

R2   0,137 0,197 0,416 0,092 0,202

Standard errors en paréntesis.
*** p<0,001, ** p<0,01, * p<0,05.

TABLA 2.  Modelos de regresión OLS para el tiempo dedicado a actividades seleccionadas

Fuente: American Time Use Survey (Hofferth et al., 2013 www.atusdata.org) y Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 
(www.ine.es).
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en parejas FBw que en los otros tipos de pa-
rejas (p = 0,001). Los hombres en parejas de 
doble ingreso dedican 104 minutos más a 
trabajo remunerado (277-381), y 361 minutos 
más (277-638) si ellos son los únicos ocupa-
dos en la pareja.

Para las actividades de cuidado personal, 
el efecto neto del género muestra que las 
mujeres pasaron 53 minutos menos que los 
hombres (p = 0,001) participando en tales 
actividades. Sin embargo, las interacciones 
también son significativas y representan una 
reducción de aproximadamente 70 minutos 
en las familias en que solo trabaja el hombre, 
51 minutos en familias de doble ingreso y 34 
minutos en parejas donde ninguno de los 
miembros está empleado.

Estos resultados sugieren que la mayor 
cantidad de tiempo que las mujeres en pare-
jas FBw dedican al trabajo doméstico y al 
trabajo remunerado se compensa con una 
reducción considerable en el tiempo de ocio 
y cuidado personal.

Finalmente, con respecto al cuidado a los 
demás, el efecto neto del género indica un 
incremento de 33 minutos por las mujeres, lo 
que corresponde a la diferencia en la catego-
ría de referencia, es decir, parejas FBw. El 
efecto de interacción entre el género y los 

otros tres tipos de parejas es positivo, lo que 
significa que el mayor tiempo dedicado por 
los hombres desaparece y se convierte en 
más tiempo dedicado por las mujeres.

Los resultados de los modelos se resu-
men en la figura 4. Los valores pronosticados 
confirman que no existe una inversión en la 
brecha de género en el tiempo que las muje-
res y los hombres dedican a las tareas do-
mésticas en las parejas FBw en España. 
Aunque la brecha de género se reduce de 
casi 3 horas en todas las parejas a solo 39 
minutos en parejas FBw, las mujeres todavía 
pasan más tiempo en tareas domésticas. En 
los Estados Unidos la brecha de género para 
todas las parejas se estima en 1 hora y 5 
minutos más por parte de las mujeres en el 
total de parejas, pero eso se invierte a 45 
minutos más gastados por hombres en pa-
rejas FBw. Por lo tanto, la diferencia entre 
ambos tipos de parejas es muy similar en am-
bos países (aproximadamente 2 horas), pero 
la brecha de género prevista para España 
cuando se consideran todas las parejas es 
mucho mayor que en los Estados Unidos. La 
brecha pronosticada en el cuidado de otras 
personas, principalmente niños, confirma el 
papel más relevante de los hombres en este 
tipo de actividades en parejas FBw.

FIGURA 4.   Brecha de género (mujer-hombre) en el tiempo dedicado a actividades seleccionadas en Estados 
Unidos y  en España para el conjunto de parejas y parejas donde solo trabaja la mujer. Estimaciones 
a partir de los valores predichos por el modelo de regresión de la tabla 2

Fuente: American Time Use Survey (Hofferth et al., 2013 www.atusdata.org) y Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003 y 2009-2010 
(www.ine.es).
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conclusIones

Utilizando datos relativos a la distribución del 
tiempo en las parejas, se analizan las familias 
FBw y su división de roles en dos países con 
diferentes tendencias en este tipo de arreglo 
familiar y diferentes condiciones del merca-
do laboral: Estados Unidos y España. Los 
principales resultados muestran que las fa-
milias FBw son más igualitarias que otras 
familias, según lo predicho por las teorías de 
negociación sobre la distribución del trabajo 
doméstico. La brecha de género en las ta-
reas domésticas entre las parejas FBw es 
menor que en otros tipos de familias, por lo 
que hay un cambio en los roles de las pare-
jas. Sin embargo, los cambios en los roles no 
son del mismo nivel en ambos países. En los 
Estados Unidos se da una inversión en la 
brecha de género en las tareas domésticas, 
y los hombres en parejas FBw dedican más 
tiempo a tareas domésticas que en la mues-
tra general de parejas. En España no hay 
inversión, y las mujeres siguen haciendo más 
tareas domésticas, incluso si son el único 
miembro de la pareja que está empleado. 
Las parejas FBw tienen un significado dife-
rente en cada país.

En cuanto al tiempo dedicado a cuidado 
de los niños, se observa que operan otros 
mecanismos, y los hombres pasan más 
tiempo en familias FBw en ambos países. 
Como predice la hipótesis 4, el cuidado de 
los niños es más agradable que las tareas del 
hogar, y la mayor participación de los hom-
bres en parejas FBw en el trabajo no remu-
nerado está más orientada hacia este tipo de 
actividad.

También es importante tener en cuenta la 
desventaja de las mujeres en parejas FBw en 
términos de actividades de ocio. En este 
caso, para ambos países, existe un patrón 
común que revela que las mujeres en parejas 
FBw sufren una reducción significativa en el 
tiempo libre en comparación con sus pare-
jas. Lo mismo ocurre con el tiempo dedicado 
al cuidado personal, pero la diferencia es 

mucho menor. Si consideramos que, por de-
finición, las mujeres en parejas FBw pasan 
más tiempo en el trabajo remunerado, estos 
hallazgos parecen indicar que las mujeres 
compensan este tiempo al pasar menos 
tiempo en actividades de ocio y cuidado per-
sonal. Esta tendencia es aún más evidente 
para España, donde la reducción del trabajo 
no remunerado es mucho menor.

Las diferencias entre países evidencian 
que el significado de las parejas FBw es muy 
diferente. Mientras que en Estados Unidos la 
proporción de parejas FBw se ha mantenido 
estable en las últimas décadas, en España 
las parejas FBw son relativamente nuevas, y 
una alta proporción de ellas es consecuencia 
de la recesión económica. Antes de la crisis, 
las parejas FBw españolas consistían princi-
palmente en un hombre jubilado y una mujer 
aún en el mercado laboral. Las nuevas pare-
jas FBw son mucho más jóvenes e impulsa-
das por el mayor impacto de la crisis en los 
trabajos más masculinizados. El aumento 
observado no es significativo si controlamos 
por otras características de las parejas, por 
lo que podemos esperar que, en el futuro, 
una alta proporción de hombres en parejas 
FBw obtenga un nuevo empleo. El regreso a 
un acuerdo de pareja de doble ingreso po-
dría implicar más limitaciones de tiempo 
para los hombres y un aumento en la brecha 
de género en las tareas del hogar cuando el 
hombre regresa al mercado laboral y su dis-
ponibilidad de tiempo disminuye.

Por lo tanto, las perspectivas de negocia-
ción y disponibilidad de tiempo en la asigna-
ción de trabajo no remunerado prevalecen en 
Estados Unidos. Sin embargo, las parejas 
FBw españolas parecen estar más fuertemen-
te impulsadas por la perspectiva de socializa-
ción de género para explicar su asignación de 
roles en el hogar. En la sociedad española, las 
normas de género tradicionales parecen estar 
más establecidas que en otras sociedades, y 
el papel de la mujer como principal ejecutora 
del trabajo no remunerado sigue siendo fuer-
te (Sevilla-Sanz, 2010). Cambiar los roles, 
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como en el caso de las parejas FBw, puede 
crear un conflicto con las propias actitudes 
respecto a los roles de género o con las acti-
tudes esperadas por los demás (Baxter, 2018; 
Doucet y Merla, 2007; Shirani et al., 2012). En 
una sociedad más tradicional, como en el 
caso de España, es más complicado adoptar 
permanentemente un arreglo familiar que 
vaya en contra de lo que se espera.

Los resultados relacionados con la divi-
sión del trabajo doméstico confirman lo que 
se esperaba en las dos primeras hipótesis: 
las parejas FBw son más igualitarias y más 
igualitarias en Estados Unidos que en Espa-
ña. Con respecto a la tercera hipótesis, si las 
parejas FBw se están volviendo más iguali-
tarias, no hay suficiente evidencia estadísti-
ca, y el posible cambio que se observa hacia 
una asignación más equitativa de roles se 
debe más a un cambio en las características 
de las parejas FBw que a un cambio real en 
el comportamiento. Especialmente en Espa-
ña, las características de las parejas FBw en 
2010 tienden a una asignación de roles más 
igualitaria (más cohabitantes, hipogamia 
educativa, más jóvenes) que en 2003, lo que 
justificaría una cierta reducción en la brecha 
de género en algunas actividades. Con res-
pecto a la hipótesis del cuidado infantil, los 
resultados indican que los hombres desem-
pleados están más dispuestos a desempe-
ñar un papel más intensivo en esta área que 
a asumir más responsabilidad en las tareas 
domésticas. En ese sentido, el cambio de 
roles en las parejas FBw parece ser la susti-
tución del trabajo remunerado por el cuidado 
infantil, mientras que los cambios en las ta-
reas domésticas son difíciles de lograr.

Este estudio presenta algunas limitacio-
nes, especialmente con respecto a la defini-
ción de parejas FBw. La definición de parejas 
FBw se ha hecho en función de la situación 
laboral en lugar de la contribución de cada 
miembro a los ingresos del hogar. Se trata de 
una definición estricta de FBw. Sin embargo, 
definir FBw de esa manera permite contras-
tar esta disposición desde una perspectiva 

completamente opuesta a la división tradi-
cional de roles en la que el hombre era el 
único empleado. Para futuras investigacio-
nes, se debería utilizar una definición menos 
estricta de FBw basada en el ingreso en lu-
gar del estado de la fuerza laboral. Este nue-
vo enfoque requerirá la imputación de los 
ingresos para una proporción relativamente 
alta de encuestados en España.
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anexo 1. descrIPcIón de la muestra (%)

    Estados Unidos   España

2003 2010 2003 2010

N 9.783 5.592 18.970 8.364

Género

Hombre 47,3 47,9 50,0 50,0

Mujer 52,7 52,1 50,0 50,0

Edad (media)

Hombre 43,3 43,9 45,8 46,2

Mujer 41,1 41,2 43,2 43,9

Tipo de unión

Cohabitación 6,2 5,9 5,6 9,9

Matrimonio 93,8 94,1 94,4 90,1

Hijos/as menores de 18 años en el hogar

No 34,8 28,7 44,1 44,2

Sí 65,2 71,3 55,9 55,8

Educación

Homogamia 70,1 71,4 56,7 56,6

Hipergamia 15,0 12,5 23,6 20,4

Hipogamia 14,9 16,1 19,6 23,0

Tipo de pareja

Doble ingreso 61,3 58,0 38,5 46,7

Hombre sustentador 26,7 26,7 43,2 30,1

Mujer sustentadora 7,5 9,3 5,3 9,4

Ninguno trabaja 4,5 6,0 13,0 13,8

Día de la semana

Lunes-viernes 49,1 50,1 66,3 61,5

  Fin de semana 50,9   49,9   33,7   38,5

Fuente: American Time Use Survey (Hofferth et al., 2013 www.atusdata.org) y Encuesta de Empleo del Tiempo 2002-2003 
y 2009-2010 (www.ine.es).
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Resumen
Este artículo analiza la evolución de la fuerza y la naturaleza de la 
identidad nacional española entre dos años, 2002 y 2015, antes y 
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and after the economic crisis starting in 2008. A correlation between 
economic factors and Spanish national identity, has been found with 
this identity having weakened during the analyzed period and with 
certain civic elements losing weight. To test the specific significance of 
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carried out, relating change in purchasing power of wages for different 
age groups to changes in the feeling of national identity. The article also 
relates the evolution of the feeling of Spanish pride with other individual 
sociodemographic and political factors. Finally, the change in the nature 
of national identity is analyzed. 
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IntroduccIón1

El objetivo de este artículo es comparar la 
fuerza y los componentes de la identidad na-
cional española en dos momentos: el año 
2002, en plena etapa de crecimiento econó-
mico, y el año 2015, cuando el país estaba 
recuperándose de los efectos de la crisis 
económica iniciada en 2008. Con esta com-
paración se pretende aportar información y 
análisis sobre la importancia de los factores 
económicos en el sentimiento de identidad 
española, de forma general, y en particular 
sobre el impacto de la crisis económica en 
dicha identidad, contribuyendo así al debate 
sobre la influencia de la variación en las con-
diciones materiales de vida de los individuos 
sobre la fuerza y las características de la 
identidad nacional.

Nuestra comparación está limitada por la 
práctica ausencia en España de investiga-
ciones demoscópicas que indaguen sobre la 
naturaleza de la identidad nacional española. 
Las investigaciones sobre la identidad nacio-
nal se han basado sistemáticamente en la 
conocida como «escala Linz»2, que también 
se menciona en este artículo, aunque son 
muchas las limitaciones de este instrumento 
de medición, ya que no puede evaluar la 
fuerza del vínculo afectivo, ni aportar infor-
mación sobre las características de la identi-

1 Los autores quieren expresar su agradecimiento a los 
revisores anónimos de este artículo, cuyos comentarios, 
críticas y sugerencias han permitido realizar una mejora 
sustancial del mismo. Agradecemos también la colabo-
ración de José Pablo Martínez en el tratamiento esta-
dístico de los datos. Este trabajo no hubiera sido posible 
sin la cesión por parte del Real Instituto Elcano de los 
datos del BRIE 36. Los análisis de los barómetros auto-
nómicos del CIS forman parte del proyecto de investi-
gación PRY028/17 financiado por la Fundación Pública 
Andaluza Centro de Estudios Andaluces.
2 La escala Linz mide el sentimiento de pertenencia de 
los ciudadanos a diferentes entidades territoriales opo-
niendo dos alternativas, con opciones de respuesta que 
van desde la pertenencia exclusiva a cada una de ellas 
(España y la comunidad autónoma en este caso) a la 
pertenencia dual o compartida. 

dad en cuanto a sus componentes culturales 
o cívicos.

Diversos autores han señalado que la ho-
mogeneización cultural producida por la glo-
balización tiende a disminuir las raíces cul-
turales de las identidades nacionales, un 
proceso acelerado dentro de la Unión Euro-
pea por el intenso intercambio de personas 
en su interior y por la densa red de relacio-
nes económicas, culturales, sociales y polí-
ticas que la UE ha creado entre las socieda-
des de los diferentes Estados. Según el 
«modelo de identidades conflictivas» (Westle, 
2003: 455) existe un intercambio de suma 
cero, entre los vínculos a diferentes entida-
des territoriales que, en el caso de España, 
además de darse en el nivel supranacional se 
desarrolla a nivel subestatal (Bollen y Díez 
Medrano, 1998; Díez Medrano y Gutiérrez, 
2001). Aunque la identidad dual (la de los 
que declaran sentirse españoles y de su re-
gión con la misma intensidad) sigue siendo 
mayoritaria, casi uno de cada cinco españo-
les no se siente emocionalmente vinculado a 
España (CIS, Estudio 3238, 2019)3. Como es 
bien sabido, este tipo de ciudadanos no se 
distribuye homogéneamente a lo largo del 
país. En consecuencia, la continuidad de Es-
paña como Estado soberano basado en una 
identidad común en todo su territorio actual 
ha sido explícitamente cuestionada, de for-
ma más destacada en octubre de 2003 por 
el denominado Plan Ibarretxe, y actualmente 
por el independentismo catalán.

Uno de los aspectos de los que se ha 
ocupado la literatura sobre identidades, pero 
que, sin embargo, ha recibido poca atención 
en España, es el del significado o la natura-
leza del vínculo afectivo con la nación (los 
componentes de la identidad nacional). Tra-

3 Entre los diferentes autores que se han acercado al 
estudio de la identidad nacional española podemos citar 
a Andrés de Blas (2001), Juan Pablo Fusi (2001), Enric 
Martínez-Herrera (2002) o Jordi Muñoz (2012). Solo Jor-
di Muñoz (2012) ha analizado parcialmente el papel de 
la economía en esa identidad. 
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dicionalmente se ha establecido una distin-
ción entre los componentes étnicos, o cultu-
rales, y los cívicos de la identidad nacional 
(Brubaker, 1992: 184; Blas, 1994; Greenfeld 
y Chirot, 2014: 834; Máiz, 2003: 259-261; 
Wright, 2011: 837-862; McEwen, 2006: 26)5. 
Con origen en los trabajos de Kohn (1945), 
esta división continúa siendo ampliamente 
utilizada, y muchas de las encuestas paneu-
ropeas siguen diseñando sus cuestionarios 
utilizando indicadores elaborados a partir de 
esta tipología étnico-cultural vs. cívica, nota-
blemente para facilitar el análisis de la evolu-
ción temporal de las identidades, lo que ha 
creado una dependencia de este instrumen-
to. En nuestro análisis se presta atención a la 
evolución de las dimensiones que conforman 
la identidad nacional española atendiendo a 
estas clasificaciones, pero sin ceñirnos es-
trictamente a ninguna de ellas dado su ca-
rácter complementario. El objetivo es explo-
rar cómo la configuración inicial de la 
identidad nacional española en 2002 ha sido 
afectada durante el periodo de estudio, en el 
que tras unos años de crecimiento se ha pro-
ducido una fuerte crisis económica. 

Más allá de su relevancia teórica, el aná-
lisis de la fuerza y naturaleza de la identidad 
nacional es relevante políticamente. Una 
identidad nacional fuerte puede ser conside-
rada un bien, un activo. Pero, en la medida 
en que las identidades nacionales se cons-
truyan principalmente a partir de la contrapo-
sición con «otro» u «otros», una identidad 
con un fuerte componente nativista puede 
sostener desde la opinión pública políticas 
proteccionistas, o contra la presencia de un 
grupo cultural foráneo, por ejemplo, mientras 
que una identidad demasiado débil puede 

4 Greenfeld y Chirot utilizan una clasificación ligeramen-
te diferente, distinguiendo entre los tipos cívico-indivi-
dualista y étnico-colectivista de nacionalismo o identidad 
nacional.
5 A pesar de ello, no existe un «catálogo» de elementos 
étnico-culturales y cívicos que sea completo o esté con-
sensuado.

disolver los cimientos de la solidaridad que 
sostiene el Estado-nación afectando, por 
ejemplo, a la defensa nacional o la sanción 
social ante el (im-)pago de impuestos. 

La economía y La IdentIdad 
nacIonaL: eL nacIonaLIsmo 
deL bIenestar

Aunque existe una abundante literatura de 
tipo teórico y empírico sobre las identidades 
nacionales, su formación, tipología y compo-
nentes, se ha debatido mucho menos sobre 
el peso que las circunstancias materiales de 
vida en un territorio tienen sobre esa identi-
dad nacional. En este terreno los análisis em-
píricos se han centrado en la historia, estu-
diando, por ejemplo, el papel de algunos 
grupos ocupacionales en la creación de las 
identidades, o analizando los incentivos eco-
nómicos para los movimientos soberanistas 
en condiciones de crisis económica, como la 
sufrida en Europa del Este a finales de los 
años ochenta y principios de los noventa. En 
general, el «materialismo cultural» (Harris, 
1979) ha ocupado poco espacio en la litera-
tura sobre la evolución de las identidades 
nacionales.

El llamado «nacionalismo del bienestar» es 
un término relativamente reciente en el que se 
engloban diferentes estudios que vinculan es-
pecíficamente la situación económica con la 
identidad nacional. Como Keskinen, Norocel 
y Jorgersen (2016: 323) afirman, «los asuntos 
económicos y los beneficios del bienestar es-
tán íntimamente conectados a las cuestiones 
de cultura e identidad nacional […]». Así, dife-
rentes autores han señalado que el autorretra-
to de los Estados modernos (especialmente 
las democracias) como agentes de desarrollo 
igualitario ha sido el instrumento más impor-
tante a través del cual se han forjado identi-
dades nacionales, «de manera que la imagen 
de la nación se reconstruye como una comu-
nidad de justicia social» (Brown, 1998: 2; 
véanse también Keating, 2001: 35 y McEwen, 
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2006). No obstante, esta misma idea, etique-
tada como teoría de la cohesión social por 
Solt (2011: 826), estaba ya presente en los 
escritos de Deutsch (1964) cuando argumen-
taba que mediante la creación de mejores 
condiciones de vida, los gobiernos crean 
vínculos con el Estado, y explicaba que, para 
mantener esos vínculos, no solo es importan-
te mantener el bienestar, sino también asegu-
rar una amplia distribución de beneficios entre 
toda la población (Deutsch, 1964: 143).

También desde la psicología se plantea la 
relación entre identidad nacional y econo-
mía, a partir de la constatación de que las 
identidades incluyen una comparación sim-
bólica entre «nuestro» estatus y el «suyo», en 
las que la percepción de poder y la situación 
económica es un factor relevante (Shayo, 
2009: 150-151). 

Si efectivamente el buen desempeño 
económico del Estado, la redistribución y, de 
forma más general, el aumento del bienestar 
han fortalecido el Estado-nación como una 
comunidad política de solidaridad, ¿cuál 
puede ser el efecto de una crisis económica 
y de un retroceso en los bienes ofrecidos por 
el Estado de bienestar? La evidencia empíri-
ca con la que se cuenta es muy escasa al 
respecto.

Centrándose en aspectos emocionales 
—aunque desde un punto de vista teórico, 
sin evidencia empírica—, Deutsch (1964: 
146) sugiere que las crisis económicas o la 
acentuación de la desigualdad pueden afec-
tar a la fortaleza de los vínculos nacionales 
y fomentar las tendencias desintegradoras. 
Desde una perspectiva psicológica, Brown 
(1998: 10-11) sugiere cambios en los com-
ponentes de la identidad, aunque no está 
claro si esos cambios conllevan el fortaleci-
miento o el debilitamiento de los vínculos 
nacionales. Señala que la existencia de des-
igualdades puede ser interpretada como 
una deficiencia de la nación, y que los indi-
viduos que no se sienten protegidos o segu-
ros dentro de la comunidad imaginada del 

Estado-nación podrían comenzar a dudar de 
su pertenencia a ella. En un contexto de cri-
sis, esto puede implicar la redefinición de 
cómo se entiende a los «nuestros» y a los 
«otros», favoreciendo interpretaciones más 
restrictivas de la membresía nacional, basa-
das en definiciones estrictas bien de la ciu-
dadanía o el territorio (fronteras del Estado), 
bien de la etnia (excluyendo a inmigrantes o 
segmentos marginados de la ciudadanía 
que, pese a ser legalmente ciudadanos del 
Estado, no son aceptados socialmente 
como miembros plenos de la nación) 
(Brubaker, 2011: 94-95). En otras palabras, 
la crisis económica y la desigualdad crean 
inseguridad, lo que puede llevar a los indivi-
duos al repliegue en sus grupos primarios 
(Andersen y Fetner, 2008: 10-11), debilitan-
do de esta manera la idea de la nación como 
una comunidad de solidaridad. No está cla-
ro, sin embargo, si una interpretación más 
restrictiva respecto a quién forma parte de la 
nación conlleva o no vínculos emocionales 
más fuertes con el nuevo «nosotros» defini-
do de forma más limitada.

A la luz de esta literatura, se pueden plan-
tear como hipótesis sobre el impacto de la 
crisis económica iniciada en 2008 las si-
guientes:

a) Que haya afectado negativamente a la 
fuerza de la identificación con España. 

b) Que haya producido un cambio en la na-
turaleza de la identidad nacional, incre-
mentando el peso de los elementos étni-
co-culturales. 

Los datos de Eurostat y del INE eviden-
cian que la crisis económica produjo en Es-
paña un empeoramiento de las condiciones 
de vida de la población a través de la des-
trucción neta de empleo de 3.803.000 pues-
tos de trabajo, un 18% del total y un aumen-
to consecuente de las tasas de paro, que 



Carmen González Enríquez, Antonia M.ª Ruiz Jiménez y Daniel Romero Portillo 99

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 95-114

pasaron del 7% en 2007 al 27% en el 20136. 
La destrucción de empleo vino acompañada 
por una reducción de los costes laborales, 
mecanismo a través del cual España produjo 
una devaluación interna y, a partir de 2011, 
por un recorte en el volumen de gasto públi-
co dedicado a varios sectores relevantes 
para el bienestar y la igualdad de oportuni-
dades, especialmente la educación y la sani-
dad pública. En los años posteriores a la 
crisis, el porcentaje de la población en riesgo 
de pobreza7 se incrementó en 6 puntos, pa-
sando del 23% en 2007 al 29% en 2014, el 
consumo medio de los hogares disminuyó 
cada año entre 2009 y 20148, la desigualdad 
medida a través del coeficiente de Gini pasó 
de 32 a 35 puntos y España se convirtió en 
el país de la UE con una mayor diferencia 
entre los ingresos del 10% de la población 
de mayor renta y los del 10% de menor ren-
ta (13,7 veces en 2014)9.

No existe un consenso respecto a cuán-
do terminó la crisis comenzada en 2008. 
Gran parte de los datos macroeconómicos 
comenzaron a mejorar a partir del 2015. Sin 
embargo, si se usa la tasa de paro como in-
dicador, esta solo ha vuelto a niveles seme-
jantes a los de 2007 en 2018, y no en todas 
las regiones. Si se usa como indicador la 
capacidad adquisitiva salarial media, esta 
sigue en 2018 por debajo de los niveles de 
2007. Desde esta perspectiva, la crisis no ha 
terminado.

objetIvos y metodoLogía

La evolución de la identidad nacional espa-
ñola entre las dos fechas de referencia, lo 

6 INE, Encuesta de Población Activa.
7 Puede consultarse la definición de tasa de riesgo de 
pobreza en Eurostat: https://ec.europa.eu/eurostat/sta-
tistics-explained/index.php?title=Glossary:At-risk-of-
poverty_rate
8 INE, Encuesta de Presupuestos Familiares.
9 Eurostat EU-SILC Survey. 

que constituye nuestra variable dependiente, 
podría depender de elementos ajenos a la 
crisis económica, como la reafirmación de 
identidades alternativas o complementarias 
(la europea, la regional, la local), las transfor-
maciones culturales relacionadas con la glo-
balización (el cosmopolitismo o su contrario, 
el rechazo a la globalización) o el descrédito 
de las instituciones políticas que representan 
a la colectividad. Nuestro análisis no puede 
establecer el peso relativo de cada uno de 
estos factores, lo que exigiría una investiga-
ción comparativa internacional, y tampoco 
es ese su objetivo. El propósito, más modes-
to, es testar la plausibilidad de las hipótesis 
que sugieren la importancia de los elementos 
económicos sobre la identidad nacional y, 
como consecuencia, apuntan al impacto de 
la crisis económica sobre la fuerza y la natu-
raleza de la identidad española.

En el análisis se tiene en cuenta que la 
influencia de los cambios materiales sobre la 
identidad está mediada por un elemento 
subjetivo, la percepción sobre la situación 
económica, la cual es fruto de varios facto-
res, como el nivel de información, la influen-
cia de otras opiniones o las expectativas de 
cada individuo. 

Como fuente se utilizan, por un lado, los 
barómetros autonómicos realizados por el 
CIS correspondientes a los años 2005 y 
201210. Los barómetros autonómicos, con 
entre 400 y 1.430 entrevistas para cada co-
munidad o ciudad autónoma, y una muestra 
de unas 11.000 entrevistas por estudio, ofre-
cen dos indicadores que pueden considerar-
se proxis de la identidad nacional. Por una 
parte, la «escala Linz», que permite medir la 
evolución del sentimiento de identificación 
con dos territorios, el nacional y el autonómi-
co, y por otra, una pregunta sobre el senti-
miento de orgullo de ser español. Como se ha 
dicho, la «escala Linz» no permite indagar en 
la naturaleza de la identidad nacional (su ca-

10 Estudios 2610 (2005) y 2956 (2012).
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rácter, sus componentes) ni medir la intensi-
dad de esa identidad11 (Nieves y Diz, 2019; 
Guinjoan y Rodon, 2016; Ruiz Jiménez, 2007; 
Cussó, García y Grande, 2018). Para abarcar 
estos aspectos, el análisis utiliza otras dos 
encuestas realizadas en 2002 y en 2015, con 
un cuestionario básicamente idéntico en am-
bas fechas y con muestras semejantes por su 
tamaño y distribución. La primera se realizó 
en 2002 dentro del proyecto europeo de in-
vestigación EURONAT, que incluía muestras 
de once países, entre ellos España12, y el se-
gundo se ejecutó en España a través del 
Barómetro del Real Instituto Elcano (BRIE 36, 
abril de 2015). En las dos ocasiones la mues-
tra fue de 1.000 individuos. Ambos cuestion-
arios incluían las mismas preguntas sobre 
identidades territoriales y en ambos se inter-
rogaba a los entrevistados sobre los elemen-
tos que tenían influencia, en su propia opin-
ión, en su sentimiento de españolidad.

Estas encuestas utilizaron como proxy de 
la identidad el sentimiento de cercanía, con 
una pregunta que sondeaba a los entrevista-
dos acerca de cuán cercanos se sentían a 
los demás habitantes de diferentes unidades 
geográficas (su pueblo o ciudad, su comuni-
dad autónoma, España, Europa)13, una pre-
gunta que ha sido utilizada frecuentemente 
por los investigadores de la identidad territo-
rial (véase Isernia et al., 2012). A pesar de su 

11 La escala Linz no presenta al entrevistado la opción 
«no me siento español ni de mi Comunidad Autónoma» 
y su principal objetivo es medir la evolución de la distri-
bución de identidades entre ambos niveles territoriales, 
en el supuesto de una suma cero en la que el aumento 
de una identidad queda compensado con el descenso 
de otra. Será por tanto el sentimiento de orgullo de ser 
español el proxy que se utilizará como alternativa a la 
variable dependiente del estudio en los datos del CIS.
12 Eurobarómetro 57.2 (abril 2002). Disponible en www.
gesis.org (estudio ZA3640). El equipo de investigación 
del proyecto europeo EURONAT, financiado por el FP5, 
diseñó el cuestionario de esta encuesta, que se ejecutó 
a través de un Eurobarómetro especial. 
13 La pregunta es: «¿Cómo de cercano se siente usted 
a los demás españoles?» (respuestas posibles: muy cer-
cano, bastante cercano, algo cercano, nada cercano).

unidimensionalidad, este tipo de escala de 
distancia social permite medir la fuerza del 
vínculo con la nación y no impone ningún 
tipo de asunción por parte del investigador 
respecto al tipo de identidad, étnico-cultural 
o cívica, del entrevistado (Ruiz Jiménez, 
2007). El sentimiento de cercanía es un proxy 
apropiado de la fuerza de la identidad nacio-
nal porque puede reflejar su doble dimen-
sión: la identificación con el lugar y el víncu-
lo afectivo con sus habitantes (Hadler et al., 
2012). Como indicador de la naturaleza de la 
identidad nacional se utiliza una batería de 
preguntas sobre los elementos o caracterís-
ticas que explican subjetivamente la identi-
dad nacional —simbólicos, económicos, 
culturales, políticos, etc. (véase más adelan-
te) (Ruiz Jiménez et al., 2004). 

Además de estas dos encuestas, se han 
utilizado como referentes otros estudios 
cuantitativos españoles e internacionales 
que contienen preguntas realizadas en fechas 
cercanas a las de las encuestas menciona-
das y que miden de formas similares o afines 
el sentimiento de identidad nacional español. 

Para estimar el peso que la evolución de 
las condiciones materiales tiene sobre la 
evolución de la identidad nacional —medida 
como sentimiento de cercanía a los demás 
españoles— se ha comparado el cambio en 
el valor adquisitivo de los salarios para gru-
pos de edad quinquenales con el cambio de 
la fuerza de la identidad nacional en esos 
mismos grupos de edad, en la hipótesis de 
que si el descenso en la identidad está cau-
sado en parte por la crisis económica, aque-
llos grupos de edad que más han sufrido en 
ese periodo serán también los que más han 
debilitado su sentimiento de cercanía hacia 
los demás españoles.

Para ello se ha realizado un análisis de 
cohortes ficticias, comparando la capacidad 
adquisitiva salarial media de un grupo de 
edad con su capacidad trece años después, 
utilizando los datos de la Encuesta de Es-
tructura Salarial del INE. Los salarios nomi-
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nales de 2015 se han deflactado utilizando 
el dato de la inflación acumulada durante el 
periodo 2002-2015, un 33,4% según el Ín-
dice de Precios de Consumo (IPC) del INE 
(tabla 1). Se utiliza este indicador como pro-
xy del impacto de la crisis sobre el bienestar 
de los individuos14. Se ha preferido este in-
dicador al de la tasa de desempleo, porque 
esta segunda es menos indicativa del nivel 
de bienestar material, ya que su impacto so-
bre ese bienestar está mediado por otras 
variables como la fase vital, la recepción de 
subsidios, las peculiaridades de comporta-
miento de género ante la actividad laboral y 
los ingresos del hogar. Por otra parte, como 
es obvio, el porcentaje de la población en 
edad activa ocupada y asalariada es mucho 
mayor que la desempleada para cualquiera 
de las fechas del periodo analizado. 

Los cambios en la capacidad adquisitiva 
se han correlacionado con el cambio para 
cada uno de esos mismos grupos de edad 
en su media de identidad nacional, medida 
como sentimiento de cercanía a los demás 
españoles (tabla 2). Las muestras han sido 
divididas en grupos de edad quinquenales: 
el grupo más joven en la primera encuesta 
tenía entre 20 y 24 años de edad, y por tan-
to se encontraba terminando sus estudios o 
en los primeros años de su historia laboral, 
mientras que en la fecha de la segunda en-
cuesta tenía entre 33 y 37 años, en plena 
edad de ocupación15. El grupo de mayor 
edad está compuesto por los que contaban 
entre 50 y 54 años en 2002 y tenían entre 63 

14 Solo una de las cuatro encuestas utilizadas (el baró-
metro autonómico del CIS del 2012) recoge información 
sobre el nivel de ingresos de los entrevistados, por lo que 
no es posible analizar con estos datos la relación entre 
la evolución de esa variable y la de la identidad nacional. 
15 Dado que los datos publicados sobre ingresos salariales 
del INE no permiten el desglose por cada año de edad, 
sino por grupos de cinco años, existe un ligero desajuste 
temporal: los que en 2002 estaban entre 20 y 24 años son 
comparados con los que en 2015 tenían entre 35 y 39 años 
(y no con los que estarían entre 33 y 37, porque el INE no 
proporciona información para ese grupo de edad).

y 67 años en 2015, ya jubilados en su ma-
yoría16. 

Para captar el efecto mediador que la 
percepción de la situación económica tiene 
sobre el impacto de la crisis en la identidad 
nacional se ha realizado una regresión logís-
tica multinivel, a partir de los datos de los 
barómetros autonómicos del CIS de 2005 y 
2012. El CIS ha realizado en total tres de es-
tos barómetros (2005, 2010 y 2012) y aquí se 
analizan el primero y el último: el anterior a la 
crisis (2005) y el realizado cuando España se 
encontraba en los peores momentos de esa 
crisis, cuando a la destrucción de empleo se 
sumó el efecto de los recortes presupuesta-
rios (2012).

Para explorar los cambios producidos en 
el periodo analizado sobre la naturaleza de la 
identidad nacional, se utilizan tanto técnicas 
descriptivas como el análisis factorial de 
componentes principales y, posteriormente, 
un análisis de segmentación sobre los facto-
res identificados. Esto nos permite explorar 
las características sociodemográficas que 
distinguen a quienes sostienen diferentes ti-
pos de identidad nacional.

La crIsIs económIca y eL 
retroceso de La IdentIdad 
nacIonaL

Son varios los estudios que detectan un re-
troceso en la identidad nacional en España 
durante los años de la crisis económica. Así, 
por ejemplo, el Eurobarómetro17 muestra un 
descenso desde 2003, cuando el 92% de los 
españoles se sentían muy o bastante cerca-
nos a los demás españoles, al 84% en el 
2017. Usando como indicador el orgullo de 

16 En este caso se ha comparado el valor adquisitivo de 
los salarios medios de este grupo de edad (50 a 54 años) 
en 2002 con el de las pensiones de jubilación medias 
de ese grupo en 2015 (65-69 años).
17 http://ec.europa.eu/commfrontoffice/publicopinion/
index.cfm
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ser español, las encuestas del World Values 
Survey detectaban que entre la oleada de 
2000 y la de 2011 el porcentaje de españoles 
que se declaraban «muy orgullosos» de ser-
lo había descendido 5 puntos porcentuales, 
pasando del 60% al 55%18. Una pregunta 
idéntica, pero en el contexto de un cuestio-
nario diferente, realizada por el CIS en varias 
fechas, sobre la defensa nacional y el ejérci-
to (estudios 2447 de 2002 y 3110 de 2015)19, 
muestra también ese declive del sentimiento 
de orgullo de ser español. La suma de los 
que se sentían «muy» o «bastante» orgullo-
sos pasó del 85% en 2002 al 77% en 2015. 
También los datos que proceden de la com-
paración entre los resultados de los baróme-
tros autonómicos de los años 2005 y 2012 
muestran ese descenso del sentimiento de 
españolidad durante el periodo, ya sea utili-
zando como indicador el orgullo de ser espa-
ñol o la identificación con los distintos ámbi-

18 http://www.worldvaluessurvey.org/WVSDocumenta-
tionWV6.jsp
19 http://www.cis.es

tos territoriales que mide la «escala Linz». En 
2005, los que se sentían muy o bastante or-
gullosos de ser españoles eran un 85%, y 
habían pasado al 80% en 2012. 

De la misma forma, la comparación de los 
resultados sobre identidad nacional españo-
la de la encuesta ISSP (International Social 
Survey Program) de 2003 y 201320, que utili-
zan la misma escala de cercanía que las en-
cuestas EURONAT y BRIE, pero referida al 
territorio del país, en lugar de al resto de los 
ciudadanos, muestra un descenso de los 
«muy» y «bastante» identificados del 96% al 
84%, en tanto que los «poco» y «nada» iden-
tificados pasaban del 3 al 14%. Por último, la 
comparación de los datos de las encuestas 
EURONAT y BRIE de este artículo, realizadas 
en 2002 y 2015, señala una caída pequeña, 
pero estadísticamente significativa21, del gra-

20 Estudios ZA3910 y ZA5950 respectivamente. Véase 
https://www.gesis.org/issp/modules/issp-modules-by-
topic/national-identity/
21 Para comprobar que estos cambios son estadística-
mente significativos, se han agregado ambas bases de 
datos (2002 y 2015) y realizado una tabla de contingen-
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GRÁFICO 1. Grado de cercanía de los entrevistados al grupo formado por el resto de los españoles, 2002-2015

Fuente: Elaboración propia basada en EB 57.2 y BRIE 36.
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do de identificación con España. Los que se 
sienten «muy» o «bastante» cercanos a los 
demás españoles eran un 89% en 2002 y pa-
san a ser un 85% en el 2015, mientras que los 
que se sienten «poco» o «nada cercanos» a 
los demás españoles han aumentado del 
11% al 14%. El gráfico 1 muestra que la pro-
porción de muy identificados ha descendido 
prácticamente en la misma medida en que 
han aumentado los poco identificados, en tor-
no a 4 puntos porcentuales.

cia cruzando el sentimiento de cercanía y el año. El chi 
cuadrado (X2) indica que se puede rechazar la hipótesis 
nula (que la distribución sea igual en 2002 y 2015) con 
un margen de confianza del 99%.

Ahora bien, ¿puede relacionarse este 
descenso con factores económicos y de 
bienestar social? A partir de un análisis des-
glosado por grupos de edad, se ha calculado 
el coeficiente de correlación entre la evolu-
ción de su capacidad adquisitiva salarial me-
dia en el periodo 2002-2015 (tabla 1) con la 
evolución de su sentimiento de cercanía a 
los demás españoles en ese mismo periodo 
(tabla 2). Los resultados muestran una corre-
lación positiva de 0,555822 entre la evolución 

22 La correlación es aún mayor (r=0,85) si se utilizan 
grandes grupos de edad (20-34, 35-49 y 50-64) y en 
consecuencia se incluye a los que tenían hasta 79 años 
en 2015. Este grupo de más edad (de 50 a 64 años en 

TABLA 1.  Evolución de la capacidad adquisitiva salarial media por grupos de edad

Grupo de edad
en 2002

Salario medio bruto 
anual en 2002

(A)

Grupo de edad
en 2015

Salario medio bruto 
anual deflactado 2015

(B)

Evolución salarial
S =(B-A)/A  

%

20-24 12.107,40 35-39 16.789 38,67

25-29 15.594,73 40-44 18.169 16,51

30-34 18.646,67 45-49 18.788 0,76

35-39 20.703,60 50-54 19.437 -6,12

40-44 22.299,87 55-59 20.583 -7,70

45-49 23.819,86 60-64 18.527 -22,20

50-54 25.444,69 65-69 12.454(*) -51,05

(*) Pensión jubilación.

Fuente: Elaboración propia basada en Encuesta de Estructura Salarial (INE) 2002 y 2015, Evolución del IPC (INE) y Estadís-
ticas de la Seguridad Social. 

TABLA 2.  Evolución de la identificación media con los españoles por grupos de edad

Grupo de edad
en 2002

Media de cercanía a 
los españoles en 

2002

Grupo de edad
en 2015

Media de cercanía a los 
españoles en 2015

(D)

Evolución identidad
I =(D-C)/C 

%

20-24 3,095 33-37 3,186 2,94

25-29 3,186 38-42 3,301 3,61

30-34 3,372 43-47 3,205 -4,97

35-39 3,223 48-52 3,300 2,38

40-44 3,283 53-57 3,233 -1,52

45-49 3,246 58-62 3,360 3,51

50-54 3,476 63-67 3,273 -5,85

Fuente: Elaboración propia basada en EURONAT EB 57.2 y BRIE 36. 
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de la capacidad adquisitiva salarial y la evo-
lución de la intensidad de la identificación 
nacional, lo que hace plausible la hipótesis 
de que el descenso del valor real de los sa-
larios haya tenido un impacto reductor sobre 
la fuerza de la identidad nacional.

Como se observa en la tabla 1, todos los 
grupos de edad a partir de los 35 años en 2002 

2002) es el que más ha visto disminuida su capacidad 
adquisitiva porque ha pasado a la jubilación, y es tam-
bién el que más ha disminuido su sentimiento de cerca-
nía a los demás españoles, el proxy que se utiliza aquí 
para medir la identidad nacional. Se ha optado por los 
grupos de edad de cinco años, excluyendo a los que 
tenían 55 o más en 2002, para que ese efecto de des-
censo del nivel adquisitivo al pasar a la jubilación, que 
es habitual y no achacable a la crisis, pese menos sobre 
el conjunto de los resultados. 

perdieron capacidad adquisitiva media salarial 
en este periodo. Solo la ganaron los que eran 
más jóvenes en 2002, y por tanto estaban muy 
al comienzo de su vida laboral. En términos 
comparados, los que mayor descenso experi-
mentaron en su capacidad adquisitiva son los 
que en 2015 habían llegado a la edad de jubi-
lación, pero ese descenso solo en una pe-
queña parte es achacable a la crisis.

En el impacto de la crisis sobre la identi-
dad nacional intervienen otras variables me-
diadoras que se relacionan con la percepción 
de la situación económica, con la ideología, la 
edad, el sexo, el nivel educativo y el estatus 
social. Así lo muestra el resultado del análisis 
de regresión logística realizado a partir de los 
datos de 2005 y 2012 de los barómetros au-
tonómicos del CIS mostrado en la tabla 3. 

TABLA 3.   Influencia de las percepciones subjetivas sobre la situación económica en la identidad nacional 
española: regresión logística multinivel (2005-2012)

Coef. t OR

Parte fija
Constante  2,584***   (9,87) 13,25***

2012  0,134    (1,72) 1,143
Situación económica de España  0,226***    (5,36) 1,254***

Situación económica de CC. AA.  0,152***    (4,02) 1,164***

Ideología 0-10  0,351***  (22,74) 1,421***

Escala de arraigo regional -0,257*** (-10,65) 0,774***

Nivel de estudios -0,183***   (-8,32) 0,832***

Estatus -0,0851***   (-3,69) 0,918***

Edad  0,0173***    (6,91) 1,017***

Eventual -0,0782   (-1,32) 0,925
Mujer  0,305***    (5,55) 1,357***

Situación laboral
Activo ocupado (cat. ref.)
Inactivo  0,120    (1,25) 1,128
Activo desocupado -0,0308   (-0,40) 0,970
Estudiante -0,499***   (-4,29) 0,607***

Parte variable: CC. AA.
var(cons)  1,270**    (2,59) 3,560**

N 15.831
DIC 9.580,8

* p < 0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,001.

Variable dependiente: Orgulloso/a de ser español/a, siendo 1 muy o bastante orgulloso/a y 0 algo o nada orgulloso/a.
Las variables independientes están centradas para este análisis según lo indicado en el anexo 1.

Fuente: Elaboración propia de barómetros autonómicos del CIS 2005 y 2012  (2610, 2956). 
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Como pasos previos para llegar al mo-
delo mostrado se ha realizado una regresión 
logística multinivel con el año como única 
variable independiente, que confirma un re-
troceso estadísticamente significativo del 
sentimiento de orgullo de ser español en 
2012 frente a 2005. Cuando en ese modelo 
se incluyen las variables sobre la percep-
ción de la situación económica de España y 
la comunidad autónoma, el año deja de ser 
significativo. Es decir, es plausible atribuir el 
retroceso del orgullo de ser español al dete-
rioro de la situación económica percibida 
por la ciudadanía. En el modelo de la tabla 3, 
se incorporan además diferentes variables 
de control sociodemográficas. El modelo 
confirma que la correlación entre la percep-
ción por parte de los individuos de la situa-
ción económica del país y la identidad espa-
ñola medida como sentimiento de orgullo de 
ser español es robusta, ya que se mantiene 
cuando se controla por el resto de variables. 

Así, cuanto mejor es su valoración de la 
situación económica de España, más proba-

ble es que una persona se sienta orgullosa de 
ser española, con una razón de razones de 
1,25. Es decir, que por cada incremento en la 
valoración de la situación económica de Es-
paña, desde 1 (muy mala) a 5 (muy buena), la 
probabilidad de sentirse orgulloso de ser es-
pañol se incrementa un 20%. O, visto desde 
la óptica de la crisis, por cada descenso de un 
punto en la valoración de la situación econó-
mica, la probabilidad de sentirse orgulloso de 
ser español disminuye un 20%. Así, si entre 
2005 y 2012 el promedio de valoración de la 
situación económica de España descendió en 
1,4 puntos, desde una valoración de regular 
(con una media de 2,9) a una entre mala y muy 
mala (con una media de 1,5), esto se corres-
ponde con un descenso predicho en la pro-
babilidad de sentirse orgulloso de ser español 
del 28%. El gráfico 2 muestra los valores pre-
dichos de orgullo español en función de la 
valoración de la situación económica de Es-
paña y de la comunidad autónoma, mante-
niendo el resto de variables en su valor central 
(véase el anexo 1). Tanto el gráfico como la 
tabla muestran que la percepción de la situa-

GRÁFICO 2.  Valores predichos de orgullo español para diferentes valoraciones de la situación económica de 
España y la comunidad autónoma (función de la regresión logística multinivel mostrada en la tabla 3)

Fuente: Elaboración propia basada en EB 57.2 y BRIE 36.
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ción económica de la comunidad autónoma 
afecta al orgullo de ser español en el mismo 
sentido: cuanto peor es la valoración de la si-
tuación económica en la comunidad, menor 
es la probabilidad de sentirse orgulloso de ser 
español.

Entre el resto de las variables sociodemo-
gráficas que correlacionan positivamente 
con la probabilidad de sentirse orgulloso de 
ser español destaca la posición en la escala 
ideológica, de manera que cuanto más a la 
derecha del espectro ideológico mayor es 
esta probabilidad; la edad, que incrementa 
también el sentimiento de orgullo de ser es-
pañol; y el sexo, puesto que las mujeres se 
declaran orgullosas de ser españolas con 
más frecuencia que los hombres. Por su par-
te, el nivel de estudios y el estatus social 
muestran una correlación negativa con el 
sentimiento de orgullo de ser español. Lo 
mismo ocurre con el grado de arraigo en la 
comunidad autónoma: los que residen en la 
misma comunidad autónoma en la que na-
cieron su padre y su madre tienen un menor 
sentimiento de orgullo nacional español que 
los que emigraron ellos mismos o alguno de 
sus progenitores. 

Los cambIos en La naturaLeza 
de La IdentIdad nacIonaL

En lo que se refiere a los posibles cambios 
experimentados en la naturaleza de la identi-
dad nacional española en el periodo 2002-
2015, la cuestión se aborda analizando el ni-
vel de acuerdo con la frase «me siento español 
porque comparto con los demás españo-
les…», que se completa con un listado de 
ítems que a priori se podrían clasificar como 
culturales (lengua, costumbres, historia, etc.) 
y cívicos (sistema político, Seguridad Social, 
economía, deberes y derechos, etc.) según 
las distinciones clásicas en la literatura men-

cionada anteriormente23. No obstante, la ba-
tería de preguntas utilizada incluye otros ítems 
que no encajan tan claramente en estas dos 
dimensiones, y que pueden considerarse sim-
bólicos, como la bandera o el himno.

Una exploración descriptiva (gráfico 3) evi-
dencia que todos los elementos que configu-
ran la identidad han disminuido su adhesión 
media, pero el descenso se produce de forma 
muy heterogénea, con una mayor pérdida en 
aquellos elementos relacionados a priori con 
la identidad cívica y la simbólica: las fronteras 
comunes, la independencia nacional, el siste-
ma político y legal, la economía nacional, los 
derechos y deberes compartidos, la bandera 
y el himno. El sistema de Seguridad Social es 
un caso excepcional: es el único ítem «cívico» 
que ha perdido muy poca fuerza identificado-
ra en estos años. Por su parte, los ítems rela-
cionados a priori con la identidad cultural son 
los que han perdido menos adhesión y, como 
consecuencia, estos elementos ligados a una 
identidad étnico-cultural han aumentado su 
importancia en relación a los propios de la 
identidad cívica. 

En 2002 tres de los elementos que se 
pueden considerar cívicos aparecían entre 
los cinco que recibían más adhesión —el sis-
tema de Seguridad Social, la existencia de 
derechos y deberes comunes y las fronte-
ras—, mientras que en 2015 el único elemen-
to cívico que continuaba entre los cinco pri-
meros es el que se refería a la Seguridad 
Social y, por su menor descenso, habían 
ganado posiciones relativas «la historia y el 
destino juntos» y «nuestro carácter». 

Este mismo descenso se refleja en la ta-
bla 4, que recoge la importancia media que 
los entrevistados adjudican a cada ítem, en 
una escala de 1 (nada de acuerdo con su 
importancia) a 4 (muy de acuerdo). 

23 Aunque reiteramos que no existe un catálogo con-
sensuado según el cual podamos asignar cada uno de 
los ítems de nuestra batería a una de esas dimensiones 
(étnico-cultural vs. cívica).
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Una exploración más profunda a través 
de un análisis factorial confirmatorio de com-
ponentes principales permite captar cómo 
se relacionan entre sí los ítems anteriores, 
conformando diferentes dimensiones de la 
identidad nacional, así como analizar la evo-
lución de dichas dimensiones identitarias 
entre 2002 y 2015, y entre los diferentes gru-
pos sociodemográficos. 

El análisis factorial mostrado en la tabla 5 
se ha realizado sobre la base de datos agre-
gada de EURONAT EB57.2 y BRIE 36, con-
servando únicamente aquellos ítems con 
cargas factoriales superiores a 0,50 y que 
son comunes en los resultados de 2002 y 
2015 analizados por separado24. El primer 
factor, el que explica una mayor parte de la 
varianza (un 41%), coincide grosso modo 
con lo que suele denominarse una identidad 
cívica. No obstante, dados los contenidos 
específicos de la batería de preguntas usa-
da, es mejor denominarlo factor político-

24 De este modo garantizamos la equivalencia en el sig-
nificado de las dimensiones de identidad que realizamos 
entre ambas fechas.

económico. Este es el factor que más varia-
bilidad explica tanto en 2002 (38%) como en 
2015 (42%), y está formado por el sistema 
político y legal, los derechos y deberes co-
munes, el sistema de Seguridad Social y el 
sistema económico nacional. El segundo 
factor que más varianza explica (30%)25 es el 
que podemos denominar cultural, coinci-
diendo con la literatura sobre el tema, y que 
incluye la lengua y la cultura. Finalmente, el 
orgullo de ser español y los símbolos apare-
cen como un factor diferenciado, el que me-
nor varianza explica, un 29%. Cabe aclarar 
que estos factores no son excluyentes para 
los entrevistados, de manera que la mayor 
parte, tanto en 2002 como en 2015, combina 
las dimensiones cultural y político-económi-
ca en su identidad nacional26. No obstante, 

25 En 2002 la varianza explicada por este factor es del 
33%, y en 2015, del 30%.
26 Un 94% en 2002 y un 89% en 2015 combinaba las 
dimensiones cultural y político-económica en su identi-
dad nacional. Un 96% en 2002 y un 92% en 2015 com-
binaba las dimensiones cultural y simbólica. Y un 84% 
en 2002 y un 70% en 2015 combinaba las dimensiones 
simbólica y político-económica.

TABLA 4.   Valor medio del grado de identificación con cada ítem, 2002-2015

2002 2015 Diferencia

Las mismas fronteras 3,39 2,81 -0,57

La independencia nacional 3,11 2,55 -0,56

Un sistema político y legal 3,26 2,76 -0,50

Una economía nacional 3,27 2,81 -0,46

Derechos y deberes 3,37 3,01 -0,36

Símbolos: bandera, himno… 3,09 2,77 -0,32

Las fuerzas armadas 3,13 2,83 -0,30

Un idioma común 3,47 3,20 -0,27

Un sistema de Seguridad Social 3,33 3,08 -0,25

El orgullo de ser español 3,12 2,88 -0,24

Nuestro carácter 3,32 3,09 -0,23

Una cultura, costumbres y tradiciones 3,39 3,18 -0,22

Una historia y un futuro juntos 3,29 3,11 -0,18

Fuente: Elaboración propia basada en EB 57.2 y BRIE 36.
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en el periodo analizado ha disminuido más el 
número de personas que dan importancia a 
la dimensión político- económica que las que 
dan importancia a la cultural o la simbólica, 
y han aumentado quienes anclan su identi-

dad únicamente en uno de los tipos identifi-
cados.

Se deduce, por tanto, que los elementos 
relacionados con el bienestar y el sistema eco-
nómico nacional, y de forma particular el pri-
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GRÁFICO 3.  Evolución del acuerdo con la frase: «Me siento español porque comparto con los demás 
españoles…». Porcentaje de muy o bastante de acuerdo en 2002 y en 2015. Ítems ordenados en 
función de los puntos porcentuales de caída (de menos a más) 

Fuente: Elaboración propia basada en EURONAT-EB 57.2 y BRIE 36.

TABLA 5.   Dimensiones de la identidad nacional española: análisis factorial de componentes principales

Variables Factor 1 Factor 2 Factor 3

Cultura 0,616

Lengua 0,607

Historia 0,580

Sistema político 0,603

Derechos y deberes 0,668

Bienestar 0,672

Economía 0,668

Ejército 0,503 0,511

Orgullo 0,695

Independencia nacional 0,571

Carácter

Fronteras

Varianza explicada 41% 30% 30%

N=1.717. Cargas factoriales superiores a 0,50. Rotación Varimax (Kaiser).

Fuente: Elaboración propia basada en Euronat 57.2 y BRIE 36.
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mero, son relevantes para los individuos como 
elementos que intervienen en el desarrollo de 
su apego a una comunidad política, es decir, 
en su identidad nacional. Y aunque muchos de 
los ítems que se consideran cívicos (político-
económicos en este análisis factorial) han dis-
minuido su importancia entre 2002 y 2015, si-
guen teniendo mucho peso como elemento 
central en la identidad nacional. Esto respalda 
también la hipótesis sobre la importancia de 
las condiciones materiales en la fuerza o exten-
sión de la identidad nacional. 

Un análisis de segmentación (Escobar, 
1998) en el que se han introducido variables 
sociodemográficas de control —la edad (3 
grupos), el género, la ocupación, la ideología 
(codificada con los valores de izquierda, cen-
tro y derecha), el nivel de estudios y la comu-
nidad autónoma27— permite identificar la im-
portancia relativa de cada una de esas 

27 En cuanto a la comunidad autónoma, solo se han 
incluido aquellas que sumaban más de 100 casos en la 
base de datos conjunta, es decir, Andalucía, Castilla-La 
Mancha, Cataluña, Galicia, Madrid, Comunidad Valen-
ciana y País Vasco.

variables en cada tipo de identidad. En lo que 
se refiere a la identidad cultural (gráfico 4), 
como era de esperar, la primera variable que 
más discrimina es la Comunidad Autónoma, 
de modo que el porcentaje de entrevistados 
con este tipo de identidad española es más 
bajo en Cataluña y el País Vasco que en el 
resto de comunidades. En el resto de comu-
nidades, encontramos otras dos variables 
que discriminan: el nivel de estudios y la ideo-
logía. El primero actúa en contra de la identi-
dad cultural, es decir, esta se debilita con el 
aumento del nivel de estudios. En cuanto a la 
ideología, la identidad cultural aumenta al 
desplazarse hacia la derecha del espectro 
político.

En cuanto a la identidad político-económi-
ca, la edad es la única variable que discrimina, 
de manera que este tipo de identidad está 
más presente entre los de mayor edad (gráfi-
co 5). Por su lado, la ideología es la única va-
riable relevante que discrimina respecto a la 
identidad simbólica, de manera que el por-
centaje de los que tienen este tipo de identi-
dad es mayor cuanto más a la derecha del 
espectro ideológico se sitúan los individuos 

IdeologíaEducaciónCC. AA.

Identidad cultural

Resto de 
comunidades

Nivel educativo 
medio o alto

Ideología de 
izquierdas 
(85%, 3,28)

Ideología de centro 
o derecha

(95%, 3,55)Nivel educativo bajo
(93%, 3,50)País Vasco y 

Cataluña
(68%, 3,03)

GRÁFICO 4.  Variables sociodemográficas que discriminan grupos homogéneos de población respecto a su identidad 
cultural: porcentajes de población y valoración media en una escala de 1 a 4, entre paréntesis

Fuente: EURONAT EB 57.2 y BRIE 36. Elaboración propia (análisis CHAID en STATA). Media en una escala de 1 (nada de 
acuerdo con la importancia de los ítems incluidos en el factor cultural) a 4 (muy de acuerdo).
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(gráfico 6), algo esperable dadas las dificulta-
des que desde la transición a la democracia 
ha experimentado la izquierda española para 
asumir como propios estos símbolos (Ruiz 
Jiménez et al., 2017).

En resumen, en el periodo analizado se ha 
producido un descenso relativo de los com-

ponentes cívicos frente a los culturales, lo que 
implica un cierto giro hacia una identidad na-
cional española más étnico-cultural. Sin em-
bargo, los elementos ligados a factores de 
bienestar siguen siendo capitales en la cons-
trucción y el mantenimiento de la identidad 
nacional.

Edad

Identidad político-
económica

20 a 34 / 33 a 47
(64%, 3,01)

35 a 49 / 48 a 62 
(73%, 3,11)

50 y más / 63 y 
más

(80%, 3,23)

GRÁFICO 5.  Variables sociodemográficas que discriminan grupos homogéneos de población respecto a su 
identidad político-económica: porcentajes de población y valoración media en una escala de 1 a 4, 
entre paréntesis

Fuente: EURONAT EB 57.2 y BRIE 36. Elaboración propia (análisis CHAID en STATA). Media en una escala de 1 (nada de 
acuerdo con la importancia de los ítems incluidos en el factor cultural) a 4 (muy de acuerdo).

Ideología

Identidad 
simbólica

Izquierda
(67%, 2,64)

Centro
(76%, 2,99)

Derecha
(79%, 3,27)

GRÁFICO 6.  Variables sociodemográficas que discriminan grupos homogéneos de población respecto a su 
identidad simbólica: porcentajes de población y valoración media en una escala de 1 a 4, entre 
paréntesis

Fuente: EURONAT EB 57.2 y BRIE 36. Elaboración propia (análisis CHAID en STATA). Media en una escala de 1 (nada de 
acuerdo con la importancia de los ítems incluidos en el factor cultural) a 4 (muy de acuerdo).
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concLusIón

El objetivo de esta investigación ha sido testar 
la plausibilidad de la hipótesis que sugiere la 
influencia de los elementos económicos so-
bre la identidad nacional y, en consecuencia, 
apunta al impacto de la crisis económica so-
bre la fuerza y la naturaleza de esa identidad.

La identidad nacional española se ha debi-
litado de forma ligera, pero significativa, en el 
periodo analizado y es plausible que parte de 
esa caída se deba a la crisis económica expe-
rimentada por el país a partir de 2008 —cuyos 
efectos no habían desaparecido por completo 
en 2015— y a su impacto sobre el bienestar de 
los individuos. El resultado de la correlación 
entre la evolución de las capacidades adquisi-
tivas de los salarios, por cohortes, y la evolu-
ción de la extensión de la identidad nacional 
española en esas cohortes permite sostener la 
hipótesis de ese impacto. La influencia está 
mediatizada por elementos de percepción, de 
opinión e ideológicos, además de por variables 
sociodemográficas, como la educación, la 
edad, el sexo o el estatus social y, obviamente, 
por la variable geográfica (comunidad autóno-
ma de residencia). Durante ese periodo se han 
debilitado más los componentes cívicos de la 
identidad nacional —entre los que se incluye el 
sentimiento de compartir con los demás espa-
ñoles una misma economía— que los elemen-
tos culturales. Expresado de otro modo, el 
número de españoles que seguían mantenien-
do una identidad nacional española fuerte eran 
en 2015 menos que antes de la crisis y entre 
ellos pesaban más que antes los aspectos cul-
turales frente a los cívicos. 

Este resultado no informa sobre el peso 
que otros factores no económicos hayan po-
dido tener en el debilitamiento observado du-
rante el periodo en la identidad nacional es-
pañola, como los específicamente ideológicos 
y políticos, pero muestra la conveniencia de 
incorporar al análisis sobre la evolución de las 
identidades nacionales los aspectos econó-
micos, hasta ahora prácticamente ausentes 
en estudios cuantitativos. 
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anexo 1.  transformacIones de varIabLes en Los barómetros autonómIcos deL cIs

Variable 
empleada

Pregunta 
original Codificación original Recodificación Descriptivos 

(recodificadas)
Valor 

central

Orgullo 
español

P17 (CIS 2610)
P19 (CIS 2956)

1-Muy orgulloso/a
2-Bastante
3-Poco
4-Nada orgulloso/a
8-NS
9-NC

1-Orgullo español (1, 2)
0- No orgullo español (3, 4)
Perdidos=8, 9

Media: 0,85
D.T.: 0,35

-

Percep-
ción de la 
situación 
económi-
ca de 
España

P2 (CIS 2610)
P2 (CIS 2956)

1-Muy Buena
2-Buena
3-Regular
4-Mala
5-Muy mala
8-NS
9-NC

Codificación inversa
1-Muy mal
2-Mala
3-Regular
4-Buena
5-Muy buena
Perdidos=8/9

Media: 2,097
D.T.: 0,980

3

Percep-
ción de la 
situación 
económi-
ca de la 
comuni-
dad 
autónoma

P4 (CIS 2610)
P4 (CIS 2956)

1-Muy Buena
2-Buena
3-Regular
4-Mala
5-Muy mala
8-NS
9-NC

Codificación inversa
1-Muy mal
2-Mala
3-Regular
4-Buena
5-Muy buena
Perdidos=8/9

Media: 2,342
D.T.: 0,986

3

Escala de 
autoubica-
ción 
ideológica

P42 (CIS 2610)
P40 (CIS 2956)

0-Izquierda 
(1-Izda CIS 2610)
10-Derecha
98-NS
99-NC

0-Izquierda
10-Derecha
Perdidos=98/99

Media: 4,611
D.T.: 1,998

5

Escala de 
arraigo

P40 (CIS 2610)
P38 (CIS 2956)

1 a 20
CC. AA. por orden alfabético y 
extranjero

1-No nacido en la C. A. de residencia
2-Nacido en la C. A. de residencia y 
padre (no madre)
3-Nacido en la C. A. de residencia y 
madre (padre indiferente)
4-Nacido en la C. A. de residencia, 
madre y padre

Media: 2,757
D.T.: 1,413

4

Nivel de 
estudios

ESTUDIOS (CIS 
2610)
ESTUDIOS (CIS 
2956)

1-Sin estudios
2-Primaria
3-Secundaria
4-FP
5-Medios universitarios
6-Superiores

Ídem. Media: 3,013
D.T.: 1,461

3

Estatus 
socioeco-
nómico

ESTATUS (CIS 
2610)
ESTATUS (CIS 
2956)

1-Clases alta/media-alta
2-Nuevas clases medias
3-Viejas clases medias
4-Obreros cualificados
5-Obreros no cualificados
9-NC

Codificación inversa:
1- Obreros no cualificados
2- Obreros cualificados
3- Viejas clases medias
4- Nuevas clases medias
5- Clases alta/media-alta
Perdidos=9

Media: 2,944
D.T.: 1,326

2

Edad P47 (CIS 2610)
P45 (CIS 2956)

18 a 97 Ídem. Media: 46,854
D.T.: 17,889

45

Mujer P46 (CIS 2610)
P44 (CIS 2956)

1-Hombre
2-Mujer

1-Mujer
0-Hombre

Mujer: 50,88%
Hombre: 
49,12%

-

Eventual P53 (CIS 2610)
P52 (CIS 2956)

1-Asalariado fijo
2-Asalariado eventual
3-Empresario o profesional con 
asalariados
4-Profesional o trabajador autónomo
5-Ayuda familiar
6-Cooperativista
7-Otra
9-NC

1-Eventual (2, 4, 5, 6, 7)
0-No eventual (1, 3)
Perdidos=9

Eventual: 
37,55%
No eventual: 
62,45%

-

Situación 
laboral

P51 (CIS 2610)
P50 (CIS 2956)

1-Trabaja
2-Jubilado o pensionista (anterior-
mente ha trabajado)
3-Pensionista (anteriormente no ha 
trabajado)
4-Parado y no ha trabajado
5-Parado y busca su primer empleo
6-Estudiante
7-Trabajo doméstico no remunerado
8-Otra situación
9-NC

1-Activo ocupado (1)
2-Inactivo (2, 3, 7)
3-Activo desocupado (4, 5)
4-Estudiante (6)
Perdidos=9

Activo 
ocupado: 
45,43%
Inactivo: 
33,00%
Activo 
desocupado:  
16,84%
Estudiante: 
4,73%

-
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Resumen
El estudio de las emociones ha resurgido en los últimos veinte años 
desde diferentes espacios disciplinares y con diferentes enfoques 
teóricos y engranajes metodológicos, si bien su incorporación en el 
ámbito de la ciencia política no ha sido sencillo. Bajo una lectura 
complementaria de la relación que emociones y razón guardan entre 
ellas, nos proponemos en este trabajo realizar un análisis del papel que 
las emociones puedan tener en la decisión de voto. Para ello, el 
convulso y confuso contexto político que se produjo en las elecciones 
generales de 2016 en España, tras un intento fallido de formación de 
gobierno, resulta el escenario idóneo en el cual analizar y estudiar el 
impacto que en la decisión de voto de los electores jugó, junto a otros 
componentes tradicionales, el elemento emocional.

Key words
Electoral Behaviour
• General Elections
• Emotions
• Structural Equation 
Modelling

Abstract
The study of emotions has resurged in the last 20 years from different 
discipline spaces and with different theoretical approaches and 
methodological gears, although its incorporation in the field of political 
science has not been simple. Under for further reading of the relationship 
that emotions and reason keep between them, we propose in this work to 
perform an analysis of the role that the emotions can have in the voting 
decision. To this end, the convulsed and confusing political context that 
took place in the General Elections of 2016 in Spain, after an unsuccessful 
attempt of government formation, it is the ideal scenario in which to 
analyse and to study the impact that in the voting decision played it, 
along with other traditional components, the emotional element.
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IntroduccIón

Consideradas como comicios de consolida-
ción de un cambio que se comenzó a vislum-
brar en las elecciones generales de 2011, y 
se materializó en las europeas de 2014 y las 
municipales de 2015-2016, las elecciones 
generales que tuvieron lugar en nuestro país 
en el año 2016, a cuya celebración se vio 
abocado el Parlamento ante la imposibilidad 
de formar gobierno tras los resultados de las 
elecciones generales de 2015, se realizaron 
en un clima de tensión y hartazgo con la po-
lítica tradicional, donde los «nuevos parti-
dos» consolidaron sus posicionamientos a 
nivel nacional.

En este contexto político convulso y 
confuso, marcado por la consolidación de 
nuevos actores políticos en el escenario de 
competición, surgen también nuevos ele-
mentos que están en la base de la explica-
ción del proceso de decisión de voto de los 
ciudadanos en dichos comicios. Así visto, el 
objetivo general que nos planteamos en 
esta investigación es el de analizar el com-
portamiento electoral de los votantes en 
relación a los cuatro principales partidos en 
estas elecciones, no solo a partir de la con-
sideración de los componentes tradiciona-
les del voto, sino también a través del aná-
lisis de algunos nuevos, con especial 
atención al componente emocional. Nuestro 
interés por esta última cuestión surge hace 
algunos años y se plantea tanto desde po-
siciones teóricas como empíricas, en un 
intento por retomar la importancia que las 
emociones tienen en la decisión política y, 
en consecuencia, hasta qué punto pueden 
influir en nuestro comportamiento político 
general, y electoral en particular. 

El estudio de las emociones ha resurgido 
en los últimos veinte años desde diferentes 
espacios disciplinares (psicología, neurocien-
cia, sociología, ciencia política) y con dife-
rentes enfoques teóricos y engranajes meto-
dológicos. Pero su incorporación en el ámbito 
de nuestra disciplina, la ciencia política, no ha 

sido, ni es, sencilla. Como bien señala Máiz 
(2010), la teoría política moderna ha estado 
notablemente marcada por un extremo hi-
perracionalismo que ha condicionado la for-
ma y las lecturas que sobre la política se han 
articulado desde diferentes posiciones, y que 
se asienta sobre la base del debate en torno 
al dualismo razón-emoción y a todo lo que 
este encierra, así como a una notable batería 
de contrapuestos semióticos que permiten 
dotarlo de contenido, al tiempo que conducen 
a «una concepción desapasionada de la polí-
tica» (Máiz, 2010: 12). 

Así, son muchos los autores que han rei-
vindicado en estos años la importancia, o 
más bien la necesidad, de matizar el men-
cionado dualismo razón-emoción, constru-
yendo de esta forma una nueva narrativa 
sobre la comprensión de la política, del jui-
cio político, del proceso de toma de deci-
siones o incluso del comportamiento políti-
co (Bodei, 1995; Solomon, 1993; Damasio, 
1994, 2003; Elster, 1999a, 1999b; 
Nussbaum, 1994, 2008; Hall, 2005; Clarke 
et al., 2006; Lau, 2006; Marcus, 2002; Mar-
cus et al., 2000 y 2006). Y si bien existen 
importantes diferencias entre estas aporta-
ciones, una de las fundamentales es la rela-
tiva a la diferenciación entre emociones, 
pasiones o sentimientos1; también existe un 
elemento común que las une e imbrica, la 
importancia de recuperar el estudio de la 
dimensión afectiva de la política2, eliminan-

1 Esta es una cuestión central en el debate sobre emo-
ciones, pero también es cierto que a día de hoy sigue 
abierto y, por ello, no es objeto ni pretensión de este 
trabajo ni observarlo en profundidad ni solventarlo, por 
cuanto nuestro interés es el de ofrecer alguna evidencia 
empírica sobre un posible abordaje metodológico res-
pecto del estudio de las emociones ligadas al compor-
tamiento político. En cualquier caso, y en adición a al-
gunos de los trabajos que ya han sido citados, se 
recomienda al lector el trabajo de Dixon (2003).
2 En este sentido, Nussbaum establece que las emocio-
nes tienen un alto contenido cognitivo-intencional, lo que 
nos lleva, por tanto, a la necesidad de no obviarlas y 
tenerlas en cuenta y, en consecuencia, a no considerarlas 
como fuerzas ciegas carentes de discernimiento e inteli-
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do al mismo tiempo todo el contenido nega-
tivo que a ella se ha asimilado durante dé-
cadas, o incluso siglos.

Esta revisión del papel que las emociones 
juegan en relación con la política ha puesto 
sobre la mesa cuestiones de gran interés 
para el análisis, entre ellas cabe destacar 
dos, por la importancia que tendrán en rela-
ción al comportamiento político, por un lado, 
el reconocimiento de que las emociones 
complementan a la razón en la gestión de las 
acciones (Elster, 1999a, 1999b) y, por otro, 
que no solo son cognitivas (Damasio, 2003), 
sino también socialmente construidas (Tur-
ner y Stets, 2005; Clarke et al., 2006). 

Desde nuestra perspectiva, entendemos 
la relación entre emociones y cognición no 
solo como complementaria, sino como si-
multánea en su producción, indisoluble en su 
expresión y construida colectivamente. El 
producto de esta relación es una suerte de 
«razón emocionada» que, en el ámbito de la 
decisión política, ofrece numerosos ángulos 
al análisis. En este trabajo se presenta un 
análisis del comportamiento electoral en el 
que las emociones que los ciudadanos sien-
ten hacia los partidos políticos se convierten 
en un elemento más de estudio, junto a otros 
componentes del voto que ya han sido tradi-
cionalmente incorporados en trabajos pre-
vios de estas características.

objetIvos y metodología

Teniendo en cuenta lo expuesto, y si bien 
esta es una primera exploración de la impor-
tancia del componente emocional en el com-
portamiento electoral, y basándonos en lo 
recogido en los primeros esbozos presenta-
dos en congresos nacionales e internaciona-
les (Lagares et al., 2018; Baleato et al., 2018), 

gencia, llegando a afirmar la autora que «sin desarrollo 
emocional, una parte de nuestra capacidad de razonar 
como criaturas políticas desaparecerá» (2008: 24).

se pretende determinar comparativamente en 
este trabajo: a) cuál es el peso del componen-
te emocional hacia los partidos políticos en la 
decisión final de voto, b) si el efecto de dicho 
peso es directo o indirecto, y c) si podemos 
diferenciar tipos de emociones, así como su 
peso relativo en la construcción conceptual 
de componentes emocionales latentes supe-
riores, analíticamente hablando.

Si desde un enfoque teórico es amplio y 
diverso el tratamiento que se ha realizado del 
estudio de las emociones (Bodei, 1995; Solo-
mon, 1993; Damasio, 1994, 2003; Elster, 
1999a, 1999b; Nussbaum, 1994, 2004 y 
2008), desde el punto de vista empírico esta 
cuestión se complica aún más. Así, uno de 
los primeros escollos con el que nos encon-
tramos en este terreno, a la hora de abordar 
la medición de las emociones, es el hecho de 
que no existe acuerdo en el ámbito de la psi-
cología cognitiva, y mucho menos en el de la 
ciencia política, sobre cuáles son las emocio-
nes que se deben medir para explicar el com-
portamiento político. Las propuestas desde 
ambas áreas de conocimiento son innumera-
bles (Ciuk et al., 2015; Neuman et al., 2007; 
Marcus et al., 2000, 2006 y 2017; Watson, 
1997; Watson y Tellegen, 1999; Plutchik y 
Conte, 1997; Bradley y Lang, 1994; Marcus y 
McKuen, 1993; Russel, 1980; Abelson et al., 
1982), sin olvidar los estudios realizados por 
la American National Electoral Studies en Es-
tados Unidos, en los que también se ha abor-
dado la medición de las emociones. Tras una 
revisión, hemos considerado como uno de 
los planteamientos más adecuados el pro-
puesto por Marcus et al. (2000)3, ya que ha 

3 Si bien en sus estudios Marcus et al. mencionan el 
estudio de las emociones que los individuos sienten 
hacia los líderes políticos, en nuestro estudio hemos 
incluido estas referencias no solo hacia los líderes, sino 
también hacia los partidos políticos. Entendemos que 
esta es una cuestión relativa al contexto del sistema 
político en el que se encuadra el trabajo de los autores, 
Estados Unidos, frente a nuestro caso, donde conside-
ramos que la identificación con la marca de partido es 
fundamental.
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sido testado en varias ocasiones en el ámbi-
to del comportamiento político (Conover y 
Feldman, 1986; Marcus et al., 2000, 2006 y 
2017). Nos gustaría poner de relieve que, si 
bien desde un punto de vista empírico hemos 
optado por este enfoque metodológico, com-
partimos ciertas reservas con los autores res-
pecto a la consideración, desde el ámbito 
teórico, del impacto del componente emocio-
nal. Así, y como ya hemos expuesto anterior-
mente, abogamos por una visión no antagó-
nica de ambos componentes, racional y 
emocional, sino complementaria; ambos 
componentes no constituyen una dicotomía, 
sino que caminan juntos, de modo que la ra-
zón en política no existe independientemente 
de las emociones, y a la inversa.

La validez de las encuestas como método 
para medir el estudio de las emociones en el 
comportamiento político ha sido demostrada 
(Ciuk et al., 2015); por esto, para realizar este 
trabajo hemos utilizado los datos del estudio 
político Elecciones Generales en España 
2016. Emociones y comportamiento electo-
ral4, llevado a cabo por el Equipo de Investi-
gaciones Políticas de la Universidad de San-
tiago de Compostela en 2017. En este estudio, 
y tras un primer intento de medición en un 
trabajo anterior realizado tras las elecciones 
generales de 20155, se concede un valor fun-

4 El estudio se realizó entre el 17 de mayo y el 21 de 
junio de 2017. Por el momento en el que fue realizado, 
y en un intento de evitar posibles problemas en el tra-
bajo de campo, derivados de las negociaciones para la 
formación de gobierno, no es un estudio poselectoral al 
uso, sino un estudio de carácter político muy amplio, 
que aborda, entre otras cuestiones, referencias al pro-
ceso electoral de 2016 y al escenario político derivado 
del mismo. Estructurado en catorce bloques temáticos, 
su universo es la población mayor de 18 años residente 
en España. Posee un tamaño muestral de 1.000 entrevis-
tas, bajo el supuesto más desfavorable de p=q, con un 
error asociado de ± 3,16% y con afijación proporcional 
(cuotas de sexo, edad y provincia). El cuestionario fue 
administrado telefónicamente mediante el sistema CATI. 
5 Se trata de un estudio poselectoral con un tamaño 
muestral de 1.500 entrevistas, bajo el supuesto más 
desfavorable de p=q, con un error asociado de ± 2,58% 
y con afijación proporcional (cuotas de sexo, edad y 

damental a la medición del componente emo-
cional que los ciudadanos expresan no solo 
hacia los partidos políticos, sino también ha-
cia los líderes de los mismos. En este orden 
de cosas, y tras depurar algunos problemas 
derivados de la forma de medición planteada 
en el estudio de 2015 (tabla 1), se formuló en 
este trabajo una batería de un total de trece 
emociones, cuyo estudio se plantea a través 
de tres preguntas: a) la primera hace alusión 
al hecho de si el entrevistado ha sentido o no 
en alguna ocasión una emoción (presencia de 
la emoción); b) a continuación se aborda la 
intensidad con la que ha sentido dicha emo-
ción (intensidad de la emoción)6 y, por último, 
c) se plantea si sigue sintiendo dicha emoción 
actualmente (duración de la expresión emo-
cional). De este modo, se comprobó que se 
reducía de forma considerable el porcentaje 
de no respuesta recogido en el estudio de 
2015, al tiempo que se concretaba mejor la 
percepción de los encuestados sobre las dis-
tintas emociones7. Para mayor precisión so-
bre estas cuestiones, en la tabla 1 pueden 
observarse, de manera comparada, las for-
mas de medición de las emociones que se 
recogieron en los estudios de 2015 y 2017. 

Así pues, en el estudio que da soporte a 
esta investigación, hemos trabajado, como 
ya se ha comentado, con una batería de un 
total de trece emociones, de las cuales doce 
de ellas se corresponden con la solución 
ortogonal full set planteada en la Pilot Study 
ANES 1995 (Marcus et al., 2000): orgullo, 

provincia). El cuestionario fue administrado telefónica-
mente mediante el sistema CATI. 
6 Marcus et al. reivindican, siguiendo a Bollen y Barb 
(1981), la utilidad de preguntar por la frecuencia o inten-
sidad respecto de la emoción experimentada, dada la 
potencialidad de análisis estadístico posterior que esta 
formulación permite (2000: 156), sin que, por otro lado, 
esto altere la estructura de las dimensiones emocionales 
ya testadas en el PANAS (2000: 157).
7 En aras de mejorar la no respuesta, también se con-
sideró oportuno modificar la posición en el cuestionario 
de la batería relativa a las emociones. Se ubicaron en la 
primera mitad del cuestionario, antes de entrar a valorar 
otras cuestiones de índole política.
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esperanza, entusiasmo, ansiedad, miedo, 
preocupación, enfado, resentimiento, dis-
gusto8, odio, desprecio y amargura, a la que 

8 Nos gustaría precisar el dilema existente respecto 
de esta emoción. En la versión anglosajona, el térmi-
no utilizado es disgust, si bien la traducción al caste-
llano admite las acepciones «disgusto» y «asco», la 
realidad es que ambos conceptos tienen significados 
muy dispares en nuestro idioma. Ante esta situación 
utilizamos la acepción «disgusto», si bien considera-
mos que su traducción correcta, teniendo en cuenta 
el modelo de tres componentes emocionales propues-

se ha añadido una más, tranquilidad9. La de-
cisión de añadir esta última emoción a la ba-
tería inicial se debe a que, en nuestro primer 

to por Marcus et al., debiera ser «asco». Acepción que 
hemos utilizado en los dos nuevos estudios que he-
mos realizado a nivel autonómico y a nivel municipal 
en Galicia.
9 Tal y como explican los autores, desde el año 1980, 
el estudio realizado por la ANES incluía únicamente cua-
tro emociones (dos positivas y dos negativas), pero en 
el año 1985 se amplió la batería a un total de doce, 
añadiendo un nuevo ítem positivo y siete negativos.

TABLA 1.  Medición de las emociones hacia los partidos políticos

Fuente: Elaboración propia.

Estudio Político 2017

Piense ahora en sus emociones, en las emocio-
nes que nos hacen sentir los políticos aunque 
a veces no seamos muy conscientes. Le voy a 
citar una serie de políticos (y partidos) y le ruego 
que me diga si alguna vez le han hecho sentir 
alguna de las emociones de las que le voy a 
hablar y con qué intensidad la han sentido, en 
una escala de 1 a 5 siendo 1 poco/a intensidad 
y 5 muy/mucha intensidad.

¿Sigue sintiéndola ahora?

Sí ------------------------------------------- 1

No ------------------------------------------- 2

Nc ------------------------------------------- 99

Mariano Rajoy  PP

Pedro Sánchez  PSOE

Pablo Iglesias  PODEMOS

Albert Rivera  CIUDADANOS

Alberto Garzón IU

Estudio Poselectoral 2015

A continuación, le voy a mencionar una serie de 
líderes políticos. Le agradecería que me dijese si 
los conoce y, en caso de conocerlos, nos gus-
taría saber si le producen alguna de estas reac-
ciones o sentimientos. En una escala de 0 a 10, 
donde 0 significa ningún/ninguna (sentimiento) y 
10 mucho/mucha (sentimiento).

Mariano Rajoy

Pedro Sánchez

Pablo Iglesias

Albert Rivera

Alberto Garzón

Orgullo
Miedo
Esperanza
Ansiedad
Entusiasmo
Enfado
Tranquilidad
Odio
Desprecio

Punt. Ns/Nc
(0-10) (99)

Orgullo
Miedo
Esperanza
Ansiedad

Entusiasmo
Enfado

Tranquilidad

Odio

Desprecio

Preocupación

Resentimiento
Amargura
Disgusto

Punt. Ns/Nc
(1-5) (99)

Sí No

Orgullo
Miedo
Esperanza
Ansiedad
Entusiasmo
Enfado
Tranquilidad
Odio
Desprecio

Punt. Ns/Nc
(0-10) (99)

Orgullo
Miedo
Esperanza
Ansiedad

Entusiasmo
Enfado

Tranquilidad

Odio

Desprecio

Preocupación

Resentimiento
Amargura
Disgusto

Punt. Ns/Nc
(1-5) (99)

Sí No
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estudio del año 2015, esta era una de las 
emociones que mejor medía la relación de 
los ciudadanos hacia los partidos y los líde-
res, tal y como se dedujo de los análisis ex-
ploratorios realizados.

Para llevar a cabo la explotación de resul-
tados, hemos empleado la técnica estadísti-
ca de modelos de ecuaciones estructurales 
por dos cuestiones fundamentales, por un 
lado porque desde hace años es la técnica 
que hemos venido empleando en estudios 
referidos al comportamiento electoral (Barrei-
ro et al., 2015; Rivera y Jaráiz, 2016; Lagares 
et al., 2018), donde ha mostrado una gran 
potencialidad en la identificación de relacio-
nes entre variables y, por otro, porque, tal y 
como señalan Marcus et al. (2006), la utilidad 
de estos modelos en el análisis de las emo-
ciones reside en la posibilidad de analizar las 
relaciones entre variables libremente, permi-
tiendo que la relación entre dimensiones sea 
un dato empírico y sustantivamente signifi-
cativo, en lugar de una presunta característi-
ca de la estructura de la emoción.

Antes de comentar los resultados, es 
conveniente aclarar algunas cuestiones de 
interés para el análisis que proponemos. En 
lo que atañe al componente emocional, 
nuestro interés inicial con este trabajo era 
explorar el efecto que aquel puede tener so-
bre el comportamiento electoral, pero siem-
pre desde la consideración de las emociones 
como un compuesto. Esto nos ha llevado a 
trabajar con ellas de manera agrupada y a no 
centrarnos, por tanto, en diferenciar con pre-
cisión el efecto de cada una de ellas, lo que, 
por otro lado, no implica que este no quede 
reflejado en la aportación que cada una de 
ellas tiene en la construcción de los com-
puestos latentes. Por tanto, queremos cote-
jar que el modelo funciona para las cuatro 
formaciones, independientemente del peso 
global de cada emoción; lo que explica que 
inicialmente hayamos planteado el mismo 
modelo en los cuatro supuestos, con las úni-
cas diferencias atribuidas a la individualiza-
ción del caso de estudio. Esto no quiere de-

cir que hayamos renunciado a considerar el 
peso individualizado, sino que entendemos 
que partir de consideraciones previas ya tes-
tadas en otros contextos, como el plantea-
miento que nos ofrecían trabajos como el de 
Marcus et al. (2006), podía ser de mayor uti-
lidad en un primer momento. Por otro lado, 
también nos gustaría resaltar el hecho de 
que solo hemos incluido en cada modelo las 
emociones expresadas hacia la formación 
cuyo voto es objeto de análisis en cada caso, 
dejando para otra ocasión el efecto que las 
emociones hacia otros partidos pudieran 
ejercer sobre aquel, así como las emociones 
hacia los líderes de los mismos.

Por último, un par de consideraciones res-
pecto de otros dos componentes incluidos en 
los modelos. El primero, relativo a la impor-
tancia que ciertos valores pudieran tener so-
bre la construcción del comportamiento de 
voto, elementos que han sido recuperados en 
los últimos años por los institutos de investi-
gación, en relación a la emergencia de nuevos 
partidos y a lo que algunos han venido en de-
finir como una suerte de «nueva política». El 
segundo guarda relación con la importancia 
que desde nuestro grupo hemos otorgado al 
estudio del liderazgo político y sus dimensio-
nes. Desde hace más de quince años hemos 
venido testando, en diferentes niveles políti-
co-electorales, la utilización de una batería de 
indicadores respecto de la valoración de las 
diferentes cualidades que poseen los líderes. 
Con ciertas variaciones, la batería, inicialmen-
te testada para un tipo ideal, fue posterior-
mente perfilada para su uso en estudios de-
moscópicos. Su utilización y análisis en 
diferentes contextos nos ha permitido ver su 
interés para el estudio del liderazgo y para el 
enriquecimiento de la información que sobre 
el mismo somos capaces de obtener en estu-
dios de estas características. Por esto, y te-
niendo presente la importancia que en los 
estudios sobre voto tiene el liderazgo, hemos 
considerado oportuno incluirlo en el análisis.
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análIsIs de resultados

Antes de entrar a tratar en profundidad los 
resultados obtenidos en las cuatro modeliza-
ciones realizadas, presentamos en la tabla 3 
los resultados del análisis factorial y del aná-
lisis de fiabilidad, realizados para testar la 
validez interna de los componentes latentes 
posteriormente introducidos en los modelos. 
Siguiendo el planteamiento de Marcus et al. 
(2006, 2017) se realizó un análisis factorial 
confirmatorio10 de los tres componentes, 
que hemos definido como: entusiasmo, an-
siedad y aversión. Tal y como se deduce de 
los resultados, los tres componentes agru-
pan el total de las emociones incluidas en el 
estudio, y permiten diferenciar entre compo-
nentes emocionales positivos, negativos y 
muy negativos, según el afecto que generan 
en el entrevistado. En este sentido, es con-
veniente aclarar que Marcus et al. (2000) 
abogan por la sustitución de la tradicional 
división dentro de la psicología entre dimen-
siones positivas y negativas de las emocio-
nes, cuya propuesta de medida más conoci-
da es el cuestionario PANAS11, por los 
términos entusiasmo para referirse a la di-
mensión o afecto positivo y ansiedad para 
referirse a la dimensión o afecto negativo. A 
ellas añaden un tercer componente, denomi-
nado aversión, que sería el resultado de la 
descomposición de las nueve emociones 
que inicialmente componían el término an-
siedad. Utilizan esta distinción para diferen-
ciar una dimensión de ansiedad que se pro-
duciría cuando se activa el sistema de 
vigilancia, y una dimensión de aversión que 
recogería aquellas emociones que se produ-
cen en relación al proceso de activación del 
sistema disposicional.

10 Para el análisis factorial se ha utilizado la rotación 
ortogonal varimax.
11 PANAS, «Positive and Negative Affect Schedule». Su 
autor, David Watson, desarrolló en 1988 diferentes for-
mas no solo de denominar a las emociones, sino de 
llevar a cabo su medición.

Tal y como se puede comprobar en la ta-
bla 3, los niveles de varianza explicada son, 
independientemente del modelo al que ha-
gamos referencia, notablemente elevados, 
situándose en todos los supuestos por enci-
ma del 70%, siendo especialmente altos en 
el caso del factor aversión en todos los su-
puestos. Algo similar sucede respecto de los 
valores obtenidos para el conjunto de la es-
cala con el estadístico Alfa de Cronbach12, 
en todos los supuestos por encima del 0,82, 
lo que nos permite afirmar que nos encontra-
mos ante escalas de gran validez y coheren-
cia interna y, por tanto, con buenos instru-
mentos de medida. En este sentido, nos 
gustaría resaltar que estos valores están en 
sintonía con los obtenidos en los trabajos 
basados en la encuesta de Marcus et al. 
(2006), así como en los basados en el méto-
do experimental (Marcus et al., 2017). 

Una vez contrastadas la validez y la fiabi-
lidad de los componentes emocionales, fue-
ron incorporados a las modelizaciones SEM 
con el resto de componentes de voto (tabla 2). 
Los componentes no han sido incluidos en 
los modelos SEM como variables creadas 
previamente a través del análisis factorial, 
con el objetivo de que se pudiera ver en su 
totalidad su composición y tener una primera 
panorámica del funcionamiento de las dife-
rentes emociones que los crean. En la tabla 4 
se presentan las medidas de ajuste global, 
los cuatro modelos especificados cumplen 
los criterios de ajuste que marcan las princi-
pales medidas utilizadas habitualmente en 
este tipo de modelización, RMSEA13, NFI y 

12 Optaremos por seguir a George y Mallery (1995), quie-
nes indican que si el valor del estadístico es mayor que 
0,9, el instrumento de medición es excelente; en el in-
tervalo 0,9-0,8, es bueno; entre 0,8-0,7, es aceptable; 
entre 0,7-0,6, es débil; entre 0,6-0,5, el instrumento es 
pobre; y si es menor de 0,5, no es aceptable.
13 Los valores de referencia para el índice RMSEA son:

— RMSEA «bueno»: 0 ≤ RMSEA ≤ 0,05 con 0,10 < p 
≤ 1,00.
— RMSEA «aceptable»: 0,05 ≤ RMSEA ≤ 0,08 con 
0,05 < p ≤ 0,10.
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TABLA 2.  Componentes de voto y variables utilizadas en el análisis*

Componente Variables utilizadas en los modelos

Identificación 
partidista

Grado de simpatía por los principales partidos políticos (Simpatía PP, Simpatía PSOE, 
Simpatía UP, Simpatía Cs).

Liderazgo político

Valoración de los líderes (Val. Rajoy, Val. Sánchez, Val. Iglesias, Val. Garzón, Val. Rivera).
Valoración de las cualidades de los líderes: eficacia (Eficacia), honradez (Honradez), ca-
pacidad para conseguir recursos (Recursos), preocupación por el país antes que por el 
partido (País), proximidad a los ciudadanos (Proximidad), que tenga buenos proyectos 
(Proyectos), carisma (Carisma).

Temas

Valoración de la situación económica actual de España (Sit. eco. actual).
Valoración de la situación económica futura de España (Sit. eco. futura).
Valoración de la situación política actual de España (Sit. pol. actual).
Valoración de la situación política futura de España (Sit. pol. futura).

Cleavages
Ubicación en la escala ideológica del entrevistado (Ideología).
Ubicación en la escala identitaria del entrevistado (Identidad).

Variables
sociodemográficas

Sexo (Sexo).
Edad (Edad).
Nivel de ingresos (Ingresos).

Valores

Grado de acuerdo con las siguientes afirmaciones:

•  Que en un país convivan personas de diferente origen, cultura y religión /vs./ La pre-
sencia de inmigrantes puede poner en peligro los valores y la cultura del país (Multicul-
turalismo).

•  Considera que deberían mejorarse los servicios públicos y las prestaciones sociales, 
aunque haya que pagar más impuestos /vs./ Considera que habría que pagar menos 
impuestos, aunque eso signifique reducir servicios públicos y prestaciones sociales 
(Servicios).

•  Considera que lo más importante es tener el máximo de libertad, aun perdiendo algo 
de seguridad /vs./ Considera que lo más importante es conseguir el máximo de segu-
ridad, aun perdiendo algo de libertad (Libertad).

Emociones 

Intensidad con la que ha sentido alguna vez las siguientes emociones respecto a la actua-
ción política de los principales partidos políticos: orgullo (Orgullo), miedo (Miedo), esperan-
za (Esperanza), ansiedad (Ansiedad), entusiasmo (Entusiasmo), enfado (Enfado), odio 
(Odio), desprecio (Desprecio), preocupación (Preocupación), tranquilidad (Tranquilidad), 
resentimiento (Resentimiento), amargura (Amargura) y disgusto (Disgusto).

* En la columna de variables se recoge entre paréntesis los nombres de cada variable, tal y como aparecen en los path 
diagrams de los modelos planteados.

Fuente: Elaboración propia.
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CFI14, puesto que los valores se encuentran 
dentro de los intervalos definidos en la litera-
tura de referencia (Kline, 2011).

El primero de los modelos que se presen-
ta es el ajustado para el voto al Partido Popu-
lar (gráfico 1), con un nivel global de explica-
ción notablemente elevado (pseudo R2 = 
0,655). Como se puede comprobar, la variable 
que tiene un mayor efecto directo y total 
(0,536)15 en el voto a esta formación es la 
identificación partidista con la misma (simpa-
tía hacia el partido). Si tenemos en cuenta los 
efectos totales de las diferentes variables 
existentes en el modelo, el siguiente elemento 
que actuaría sobre el voto a la formación sería 
el Entusiasmo hacia la misma (0,289), a través 

14 Los valores de referencia para los índices incremen-
tales NFI y CFI son:

— NFI «bueno»: 0,95 ≤ NFI ≤ 1,00 y NFI «aceptable»: 
0,90 ≤ NFI ≤ 0,95.
— CFI «bueno»: 0,97 ≤ CFI ≤ 1,00 y CFI «aceptable»: 
0,95 ≤ CFI ≤ 0,97.
15 En la mayor parte de los casos, salvo excepciones 
que así se señalen en el texto, ponemos entre parénte-
sis los valores del efecto total de las variables. El lector 
puede consultar las tablas completas de los efectos 
totales de cada modelo en el Anexo.

del efecto mediado que genera en la simpatía 
y esta a su vez en el voto. Algo similar sucede 
con la variable Valores, cuyos efectos, directo 
e indirecto (a través de la ideología y la simpa-
tía) sobre el voto, generan un efecto total de 
0,233. Otra de las variables que ejerce un 
efecto significativo sobre el voto es el compo-
nente Atributos (0,170), referido a la valora-
ción de las cualidades del líder, mediado en 
este caso por la valoración del líder del parti-
do M. Rajoy, la cual ejerce a su vez un efecto 
directo de 0,91 sobre el voto. Ambas variables 
componen la visión del liderazgo político ha-
cia la formación y guardan a su vez relación 

TABLA 3. Análisis factorial (% varianza explicada) y análisis de fiabilidad de los componentes emocionales

Variables PP PSOE UP Cs

Factor Entusiasmo
Esperanza
Entusiasmo
Orgullo
Tranquilidad

70,057 74,498 71,747 78,374

Alfa de Cronbach  0,854  0,878  0,859  0,907

Factor Ansiedad
Miedo
Disgusto
Preocupación
Enfado
Ansiedad

72,904 70,415 72,879 74,829

Alfa de Cronbach  0,825  0,888  0,905  0,914

Factor Aversión
Resentimiento
Amargura
Desprecio
Odio

88,588 77,358 89,676 79,927

Alfa de Cronbach  0,851  0,902  0,959  0,907

Fuente: Elaboración propia.

TABLA 4.   Medidas de ajuste global de los modelos 
SEM

NFI CFI RMSEA

PP 0,972 0,983 0,039 (p = 1,000)

PSOE 0,959 0,973 0,043 (p = 1,000)

UP 0,972 0,983 0,038 (p = 1,000)

Cs 0,976 0,984 0,043 (p = 1,000)

Fuente: Elaboración propia.
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con la valoración de la gestión del Gobierno 
central (0,109 sobre el voto). El efecto del con-
texto económico, tan habitual en las modeli-
zaciones al PP, se vuelve a hacer presente en 
esta ocasión a través del efecto de la valora-
ción económica actual del país (0,100). Com-
pletan los efectos positivos sobre el voto, los 
ejercidos por la ideología (0,051) y el nivel de 
ingresos (0,060). Estas ocho variables esta-
rían ejerciendo un efecto positivo sobre la ex-
plicación de voto al Partido Popular, frente al 
planteamiento en el caso del componente 
Ansiedad, que generaría un efecto total nega-
tivo sobre el voto (–0,152), la valoración pros-
pectiva de la economía (–0,074) y la valora-
ción de P. Sánchez (–0,043).

El modelo para el Partido Socialista (pseu-
do R2 = 0,400) muestra un patrón similar res-
pecto al anterior modelo, en lo que al efecto 
de la identificación partidista sobre el voto se 
refiere (0,435), así como respecto a la variable 
Valores, si bien en este caso con un peso ma-
yor sobre el voto que el observado en el caso 
del Partido Popular (0,325). Un efecto positivo 
sobre el voto tiene también la valoración de 
M. Rajoy (0,287) o la edad del entrevistado 
(0,135). También positivo y de notable impor-
tancia es el efecto del componente emocional 
Entusiasmo, con un efecto total sobre el voto 
de 0,143. Con un peso menor, pero también 
positivo, hay que señalar el efecto de la valo-
ración de la situación económica actual 
(0,081) y el de la valoración de P. Sánchez 
(0,081), que, junto con la valoración de la opo-
sición realizada por el PSOE en la legislatura, 
cierran el listado de efectos positivos sobre el 
voto a este partido. Notablemente importan-
tes son en este modelo, comparativamente 
respecto al anterior, el peso negativo que al-
gunas variables estarían ejerciendo de mane-
ra directa e indirecta sobre el voto al PSOE, 
especialmente en el caso de la valoración del 
candidato de UP, Pablo Iglesias (–0,246), el 
posicionamiento del entrevistado respecto al 
eje identitario (–0,103) o el componente emo-
cional Ansiedad hacia el partido (–0,103). 
Aunque en menor medida, también debemos 

señalar el peso de la valoración de la situación 
económica futura (–0,074), el componente 
ideológico (–0,037) y la variable Atributos 
(–0,015) sobre el voto.

En el modelo ajustado para la coalición 
Unidos Podemos (pseudo R2 = 0,550) se re-
pite el patrón respecto de la identificación 
partidista, esta vez por partida doble, puesto 
que se han considerado por separado las 
simpatías hacia las dos formaciones que die-
ron forma a la coalición UP: Podemos (0,469) 
e IU (0,369); teniendo ambas, como se pue-
de observar, un efecto considerable en la 
explicación de voto. También se repiten los 
patrones para el componente emocional En-
tusiasmo (0,136) y el constructo Valores, si 
bien en este caso con efecto negativo sobre 
el voto (–0,130). Con un efecto positivo sig-
nificativo sobre el voto, hay que señalar la 
valoración de la situación política actual 
(0,134) y la valoración de Alberto Garzón 
(0,126); con menor peso debemos señalar el 
efecto del liderazgo de Pablo Iglesias, tanto 
en lo que a sus Atributos (0,091) como a su 
valoración como líder se refiere (0,069). La va-
loración de la oposición de IU en la legislatura 
se une al efecto positivo de su líder sobre el 
voto a la coalición (0,082); mucho mayor que 
el que ejerce la valoración de la labor de opo-
sición de Podemos (0,005) o de su líder. Tam-
bién la edad estaría ejerciendo un efecto po-
sitivo sobre el voto a UP, con un efecto total 
de 0,056. Es importante señalar, frente a lo 
observado en los modelos anteriores, el efec-
to total negativo que tienen los componentes 
Ansiedad (–0,201) y Aversión (–0,063) en el 
voto a la formación. Otras variables que ejer-
cen un efecto negativo, complementando la 
explicación, son la valoración de la situación 
prospectiva de la economía (–0,083), el po-
sicionamiento ideológico (–0,068) y la valo-
ración de P. Sánchez (–0,066).

Para finalizar el análisis individualizado de 
cada partido se muestra el modelo ajustado 
para el voto a Ciudadanos (pseudo R2 = 0,450). 
Tal y como se observó en los anteriores mo-
delos, se repite la tendencia a ser la identifi-
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cación partidista el elemento que tiene un 
mayor efecto total sobre el voto (0,626), se-
guido del efecto que causa el componente 
Entusiasmo (0,422). Otra de las variables que 
ejerce un efecto positivo es la valoración 
prospectiva de la situación económica 
(0,111). El resto de las variables tienen un im-
pacto negativo sobre el voto a la formación. 
De ellas, la que tiene un mayor efecto es el 
componente Ansiedad (–0,413), algo similar 
a lo observado en el caso del voto a UP. En 
cuanto al liderazgo, su impacto se refleja en 
la valoración del líder (–0,149) y de sus Atri-
butos (–0,130). El resto de las variables que 
ejercen un efecto negativo son la valoración 
de la situación económica actual (–0,106), el 
constructo Valores (–0,095) y el posiciona-
miento en el eje identitario (–0,053). 

Más allá de las consideraciones concre-
tas que se han realizado para la modeliza-
ción a cada partido, en términos compara-
dos se pueden extraer conclusiones de gran 
interés. En primer lugar, tal y como ya se había 
contrastado en trabajos anteriores (Rivera y 
Jaráiz, 2016; Lagares et al., 2018; Pereira y 
Lagares, 2018), la identificación partidista se 
perfila como una de las variables que, inde-
pendientemente del partido al que hagamos 
referencia, se convierte en el elemento expli-
cativo central. Una identificación que comen-
zamos a desentrañar gracias a la técnica 
empleada con cierta precisión. Por esto ob-
servamos la importancia que el posiciona-
miento ideológico tiene en su explicación, 
como también lo tienen, y este es un elemen-
to de gran interés para el objetivo central de 
este trabajo, los componentes emocionales, 
independientemente de si nos referimos a 
los partidos tradicionales o a los nuevos par-
tidos. Hoy, si cabe, esa identificación partidis-
ta es menos etérea y más concreta, pero igual 
de compleja y construida políticamente.

Algo similar sucede respecto del posicio-
namiento ideológico si en algún momento 
hubiéramos podido llegar a pensar, en parte 
por el uso de técnicas de análisis que solo 
permiten reflejar los efectos directos entre 

variables, en el debilitamiento o incluso en la 
desaparición de este componente en la ex-
plicación de voto, aquello que algunos han 
llegado a definir como la «desideologiza-
ción» de la política; este trabajo corrobora, 
en la línea de otros precedentes (Rivera y 
Jaráiz, 2016; Lagares et al., 2018; Pereira y 
Lagares, 2018), el valor y el efecto indirecto 
que la ideología tiene sobre la decisión de 
voto, a través de la mediación que en ella 
ejercería la simpatía/cercanía hacia los parti-
dos, especialmente en el caso de los parti-
dos de izquierda. A lo que cabría añadir el 
efecto que el posicionamiento respecto de 
algunas cuestiones que podrían ser defini-
das como «valores» sobre cuestiones cen-
trales de la vida política tiene en nuestra ubi-
cación ideológica. Esto último nos permite, a 
su vez, nutrir de contenido, no nuevo sino 
quizá olvidado, a este componente explica-
tivo —la ideología—, tradicional, por otro lado, 
en nuestros sistemas políticos.

Mención aparte merece el análisis del li-
derazgo político, sin duda, uno de los ele-
mentos más complejos y menos desarrolla-
dos desde el punto de vista empírico en los 
estudios sobre comportamiento de voto. 
Confirmamos, con este análisis, el buen fun-
cionamiento para el estudio de este compo-
nente, de la valoración de los atributos del 
líder, cuestión que está de nuevo presente 
en los cuatro modelos. Un liderazgo que se 
construye tanto por cercanía al líder de la 
formación como por oposición a los lideraz-
gos de los partidos opositores, y que tiene, 
además, un efecto mayor o menor en función 
del modelo, convirtiéndose en segunda o 
tercera variable en importancia para la eva-
luación del voto.

Una cuestión que adquiere también rele-
vancia en las modelizaciones es el peso del 
contexto económico, tanto actual como futuro, 
en la explicación de voto. Cuestión que, tanto 
en el caso del voto a partido como incluso en 
la abstención, ya había sido puesta de mani-
fiesto en anteriores trabajos (Pereira y Lagares, 
2018; Cazorla et al., 2017; Cazorla, 2014). 
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Pero como en un análisis estadístico es 
tan importante aquello que está, y por ende 
resulta significativo para la explicación, como 
lo que no está presente en la misma, cabe 
apreciar la escasa o nula influencia de las va-
riables sociodemográficas en el análisis, con 
excepción de la edad, cuestión que ya se ha 
hecho patente en trabajos previos (Pereira y 
Lagares, 2018; Pallarés et al., 2007). Este re-
sultado apunta, sin duda, a la ya mencionada 
pérdida de vigencia de la explicación funda-
mentalmente sociológica del comportamiento 
electoral, propia de las primeras escuelas de 
comportamiento (Baleato et al., 2018).

Por último, nos gustaría reflexionar sobre 
el efecto que hemos podido observar en lo 
que a las emociones se refiere. En líneas ge-
nerales, hemos podido testar la importancia 
que el componente emocional con afecto po-
sitivo, Entusiasmo, tiene en las cuatro mode-
lizaciones, perfilándose como un elemento 
compacto que genera, además, un efecto de 
gran valor sobre el voto, pero no directo como 
habría cabido esperar en un primer momento, 
sino mediado a través de la simpatía en todos 
los supuestos. Este hallazgo resulta sin duda 
de gran interés, en el sentido de que estaría 
mostrando la relación que las emociones 
guardan con los posicionamientos más esta-
bles hacia la política y que son más reactivos 
al cambio, como es la identificación partidis-
ta, y no con las cuestiones más coyunturales, 
como la decisión de voto en un proceso elec-
toral concreto, impregnada en muchas oca-
siones de razones y/o motivos de índole es-
tratégica o utilitaria.

Otro hallazgo fundamental es el escaso o 
nulo peso del componente emocional Aver-
sión en la explicación, llegando incluso, en el 
caso del modelo ajustado para el voto a Ciu-
dadanos, a desaparecer. Se confirma de esta 
forma la escasa presencia que en las percep-
ciones de los votantes hacia los partidos tie-
nen las emociones negativas y, en conse-
cuencia, su prácticamente inexistente efecto 
sobre la decisión de voto. Algo que sin duda 
es de gran interés, teniendo en cuenta el gra-

do de tensionamiento del sistema en estos 
comicios.

Por último, nos gustaría poner en valor el 
efecto negativo que el componente emocio-
nal Ansiedad ejerce en las cuatro modeliza-
ciones, con mayor o menor peso según el 
caso. Al igual que los otros dos componentes 
emocionales, no solo se manifiesta su grado 
de coherencia interna, dados los valores del 
análisis realizado, sino la importancia que tie-
ne respecto al comportamiento político. Tal y 
como apuntaba Marcus (2000), este tipo de 
componente emocional viene activado por el 
sistema de vigilancia, que se produce en si-
tuaciones novedosas que requieren pruden-
cia, lo que sin duda guarda relación con el 
contexto político en el que se celebraron es-
tas elecciones.

conclusIones

Somos conscientes de que el trabajo que se 
presenta es solo un primer esbozo de una 
cuestión que, si bien es novedosa y de gran 
interés para el análisis del comportamiento 
político, es también tremendamente comple-
ja; por lo que sabemos, son todavía muchos 
los desafíos y las mejoras de cara a perfilar 
con mayor claridad la definición e impacto 
del componente emocional. Si bien esto 
tampoco supone un impedimento a la hora 
de destacar algunos hallazgos que tienen, 
por sí mismos, un importante valor.

El primero de ellos, la confirmación, aun-
que sea en un estudio sincrónico, de la in-
fluencia que las emociones habrían tenido en 
el análisis de la composición del voto en las 
elecciones generales de 2016 en España a los 
principales partidos. Afirmación a la que cabe 
hacer algunos matices. Puesto que si bien el 
componente emocional positivo es muy fuer-
te en las cuatro modelizaciones, podemos 
hablar de ciertas diferencias entre los partidos 
ideológicamente de derecha y los partidos de 
izquierda. Podríamos decir que la identifica-
ción partidista es más emocional en los pri-
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meros, y que, como contrapartida, la ideolo-
gía adquiere una mayor presencia para la 
explicación, en el caso de los segundos. Por 
otro lado, y si bien el componente de aversión 
actúa directamente sobre el voto, lo hace solo 
en aquellos partidos con clara vocación cen-
trífuga. Podríamos, por tanto, afirmar que ni 
todos los componentes emocionales pesan 
igual, ni todos afectan por igual a otros com-
ponentes de la explicación, si bien, en conjun-
to, permiten dibujar un modelo integral en el 
que nuevos y viejos componentes conviven y 
dialogan sin ningún tipo de problema.

Y si esto es lo que cabría decir respecto 
de la interacción global de los componentes 
emocionales, el análisis permite también afir-
mar que, consideradas individualmente, las 
emociones tienen pesos diferenciados en la 
construcción de aquellos. Sobre esta cues-
tión, habría que sopesar la conveniencia de 
revisar en futuras realizaciones la batería de 
emociones con la que se ha trabajado, en un 
intento por mejorarla. En cualquier caso, la 
utilización de esta batería, unida a los resulta-
dos obtenidos en la investigación, permite 
confirmar, por un lado, la idoneidad de la mis-
ma como herramienta de medición en distin-
tos contextos políticos, pero también en dife-
rentes desarrollos metodológicos y, por otro, 
reforzar la validez de un modelo teórico, el de 
Marcus et al. (2000, 2003, 2017), que parece 
estar fuera de toda duda.
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Resumen
Este estudio analiza los problemas que perciben las personas adultas y 
mayores propietarias sobre la vivienda, en comparación a las que viven en 
régimen de alquiler (o en propiedad con hipoteca pendiente). Se 
consideran los siguientes componentes: los procesos patológicos del 
edificio/vivienda y los aspectos físicos del entorno, aplicándose un modelo 
de regresión lineal según régimen de vivienda y situación socioeconómica 
de las personas encuestadas (N=1.110, barómetro CIS 2014). El trabajo se 
enmarca en el debate abierto del modelo inmobiliario que favorece a la 
vivienda en propiedad, apuntando a la necesidad de investigar la vivienda 
y su entorno a través de una perspectiva de género/generacional y, 
establecer medidas (y nuevas fórmulas residenciales). Todo ello, para 
garantizar el derecho a una vivienda digna con mayor inclusión para 
determinados grupos de edad, como pueden ser las mujeres mayores.

Key words
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Regime
 

Abstract
This study analyses perceived problems on housing by adult and older 
persons who own the house, in comparison with people opinions living on 
a rental basis (or in property with a pending mortgage). The main 
components of analysis are: The pathological processes of the building 
and the physical aspects of the environment, by applying a linear 
regression model according to housing regime and situation of the people 
surveyed (N=1,100, CIS barometer 2014). This work is part of the open 
debate on the real estate model which favours housing ownership, 
pointing to the need to investigate housing and its environment through a 
gender/ generational perspective and establish measures (and new 
residential formulas). All of this to guarantee the right to decent housing to 
produce greater inclusion for certain age groups, such as older women.

Cómo citar
Zorrilla-Muñoz, Vanessa; Agulló-Tomás, María Silveria y García-Sedano, Tania (2020). «La vivienda y su 
entorno social. Análisis cuantitativo desde las personas mayores de 50 años». Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, 170: 137-154. (http://dx.doi.org/10.5477/cis/reis.170.137)

La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 137-154

138  La vivienda y su entorno social. Análisis cuantitativo desde las personas mayores de 50 años

IntroduccIón

La vivienda constituye un elemento clave ur-
banístico, a partir del cual se forman espa-
cios físicos y sociales y se fomentan los va-
lores y el estado de bienestar de las personas 
(Cortés, 2000; Leal, 2005; Alguacil et al., 
2013). Es decir, es una parte urbanística fun-
damental para que cualquier persona viva en 
sociedad (Cortés, 1995; Fernández et al., 
2003; Cortés, 2004: 128) y necesaria para 
garantizar el nivel de integración social (Cor-
tés et al., 2008). En ese sentido, la edifica-
ción masiva y el aumento de viviendas en 
propiedad dentro del proceso de desacele-
ración económica de la última década ha 
propiciado en España la reducción de cali-
dad de vida de la población en general en 
relación a los edificios y las viviendas, y en 
especial, en poblaciones vulnerables, entre 
las que se encuentran las personas mayores, 
especialmente las mujeres. En cualquier 
caso, el riesgo de exclusión residencial y los 
desahucios no dejan de aumentar en este 
país.

La exclusión residencial es un concepto 
amplio donde convergen diversas discipli-
nas, tanto socioeconómicas como jurídicas y 
técnicas, entre otras. Este artículo indaga 
sobre la problemática residencial a partir del 
análisis cuantitativo de la percepción de la 
vivienda y su entorno en personas mayores 
de 50 años1 desde dos variables clave: la po-
sibilidad de llegar a fin de mes o no, y la re-
lación con la pertenencia de la vivienda.

La probLemátIca de La 
resIdencIa y La vIvIenda en 
españa. estudIo centrado 
en Las personas mayores

El interés estatal por la situación residencial 
de la ciudadanía surge desde la configura-

1 Con esta expresión, o similares, se hace referencia a 
una población adulta de 50 años y más.

ción de los modernos Estados sociales. Así, 
la vivienda es una necesidad de primer orden 
en el desarrollo personal y en la coexistencia 
social que determina que se incluya en los 
textos constitucionales. Es más, la vivienda 
es un referente inequívoco de integración in-
dividual en la sociedad, como así lo indica 
Cabrera (2007: 18):

[...] la vivienda, el alojamiento, expresa mejor que 
ninguna otra realidad la posición relativa de cada 
persona dentro de la sociedad. En la elección del 
sitio en que reside se dan cita: su capacidad eco-
nómica y su mundo de relaciones sociales y afec-
tivas; los elementos simbólicos en los que apoya 
su identidad y las expectativas de futuro que se ha 
trazado en la vida; el pasado y el presente, lo que 
es actualmente y lo que ha venido siendo hasta 
ahora, etc. Por eso mismo la vivienda —y en ge-
neral todo cuanto rodea el hecho inmobiliario— 
resulta tan definitoria a la hora de reflejar el nivel 
de cohesión e integración alcanzado por nuestra 
sociedad [...].

El mercado español ha propiciado un no-
table aumento, en la última década, del régi-
men en propiedad respecto a la vivienda en 
alquiler (Zorrilla-Muñoz y Agulló-Tomás, 
2018, entre otros). El actual modelo del régi-
men de viviendas está formado por un mer-
cado de viviendas libres y un mercado de 
Viviendas de Protección Oficial destinado a 
la disposición de la pertenencia en propie-
dad (Alguacil et al., 2013; Leal, 2005), este 
último, creado principalmente para garanti-
zar el derecho a la vivienda (Cortés, 1995: 
26-31) a familias con rentas más bajas y me-
nores ingresos (Morales y Nairt, 2012). En 
torno a esto, se ha desarrollado también un 
debate que ha puesto en alarma social al 
país ante la imposibilidad de hacer frente a 
diversos problemas relacionados con la pro-
piedad de viviendas (Rodríguez, 2014) debi-
do a la caída de los ingresos medios en el 
hogar desde la crisis del 2008. Es decir, la 
profunda crisis económica y financiera ha 
traído consigo implicaciones en el modelo 
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residencial, ya que el acceso a la vivienda en 
propiedad y la imposibilidad de satisfacción 
de los precios de las mismas conlleva el au-
mento de desahucios. Esto ha propiciado 
también el aumento de problemas relaciona-
dos con la pobreza y la exclusión social (Her-
nández, 2013: 110, y Sánchez, 2015), fenó-
meno que es más acuciante en el caso de las 
personas mayores, identificadas por algu-
nos/as autores/as como un colectivo en ries-
go de exclusión social (véanse Auría y Pérez, 
1991; Agulló-Tomás et al., 2013; Durán, 
2018, entre otros/as), ya que, por ejemplo, 
disponen de menores ingresos o tienen una 
tasa mayor de dependencia (especialmente 
las mujeres) en comparación con el resto de la 
población.

Además de la problemática existente por 
el inminente riesgo de exclusión social, tam-
bién cabe mencionar el derecho constitucio-
nal a disponer de una vivienda digna, tal y 
como dictamina el Real Decreto Legislativo 
7/2015, de 30 de octubre, por el que se 
aprueba el texto refundido de la Ley de Sue-
lo y Rehabilitación Urbana, artículo 5:

Todos los ciudadanos tienen derecho a: Disfrutar 
de una vivienda digna, adecuada y accesible, con-
cebida con arreglo al principio de diseño para to-
das las personas, que constituya su domicilio libre 
de ruido u otras inmisiones contaminantes de 
cualquier tipo que superen los límites máximos 
admitidos por la legislación aplicable y en un me-
dio ambiente y un paisaje adecuados.

En definitiva, son numerosos los retos 
para atajar los graves problemas residencia-
les existentes en este país. En primer lugar, 
no constituye una cuestión baladí el elevado 
número de viviendas vacías existentes en las 
ciudades. En segundo lugar, existen nuevos 
modelos familiares que condicionan el acce-
so a la vivienda y, por ende, deben ser obje-
to de especial protección (entre ellos, la ge-
neración de mayores, de jóvenes, de 
inmigrantes y las mujeres). En tercer lugar, no 
es admisible que sigan existiendo personas 

sin hogar. Por último, y no menos importan-
te, tanto el acceso a la vivienda como los 
requisitos de habitabilidad son condicionan-
tes de la exclusión residencial en España 
(Paniagua y Cortés, 1997, y Hernández, 
2013: 110), sobre todo a partir de la crisis del 
2008 (Hernández, 2013: 110).

Una primera componente de estos con-
dicionantes hace mención a los procesos 
patológicos que causan daño en las estruc-
turas del edificio o vivienda, como el creci-
miento de bacterias en interiores, la presen-
cia de lesiones estructurales en el edificio, 
las condiciones de temperatura y humedad, 
así como la luz natural y la accesibilidad del 
edificio. Entre los elementos que mayor de-
trimento estructural causan cabe citar las 
lesiones por presencia de humedad en las 
edificaciones, ya que puede suponer un ries-
go potencial de daño de los elementos cons-
tructivos, originando otros procesos que 
aceleran el deterioro de la estructura de los 
edificios, revestimientos, superficies y mobi-
liario interior, y son un verdadero agravante 
de enfermedades de tipo respiratorio, der-
matológico y reumático para las personas 
(Zorrilla-Muñoz y Agulló-Tomás, 2018). A ello 
se añade que los edificios de viviendas tie-
nen tendencia a presentar  mayor incidencia 
patológica que  otro tipo de edificios (Vieitez 
y Ramírez, 1984). En cuanto a las humeda-
des, Piñeiro et al. (2008) destacan que son 
indicadores que pueden mostrar el nivel de 
enfermedad de un edificio, en cualquier mo-
mento del ciclo de vida del edificio o vivien-
da debido, principalmente, a un manteni-
miento inadecuado. Este último aspecto 
puede resultar más agravante para las po-
blaciones de difícil inclusión social, como 
son las personas mayores en caso de no 
poder acceder a sistemas de protección so-
cial que faciliten un plan de mantenimiento 
preventivo y correctivo de la vivienda. Es de-
cir, si bien estas personas en su día dispu-
sieron de una vivienda de protección oficial, 
en garantías y condiciones habitables (Zorri-
lla-Muñoz y Agulló-Tomás, 2018), hoy en día 
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podrían encontrarse con dificultades para 
hacer frente al gasto que supone mantener-
las o reformarlas.

Otro aspecto crucial en el proceso pato-
lógico de los edificios y viviendas está rela-
cionado con la dificultad de mantener un ni-
vel mínimo de confort en el hábitat, tanto de 
temperatura como de humedad (lo que se 
conoce como «pobreza energética») o  no 
poder mantener las viviendas y los edificios 
en condiciones eficientes energéticamente. 
Este aspecto ha sido incluido en la UE como 
parte de las estrategias para el año 2030 y 
dentro de la estructura integrada de políticas 
de bajas emisiones de carbono hasta el 2050. 
Ello engloba una serie de futuras actuaciones 
entre los países miembros, donde también se 
apuesta por la reducción de gases de efecto 
invernadero en edificios y viviendas2. 

Siguiendo este contexto, también cabe 
mencionar las actuaciones propuestas para 
el adecuado mantenimiento de condiciones 
eficientes en las viviendas, contempladas a 
través de la Directiva 2010/31/UE del Parla-
mento Europeo y del Consejo, de 19 de mayo 
de 2010, relativa a la eficiencia energética de 
los edificios. En España, la transposición de 
esta directiva ha obligado a la adopción de 
medidas que garanticen unos niveles ópti-
mos de energía en cualquier edificio, entre los 
que destacan la incorporación del procedi-
miento básico para la certificación energética 
—que obliga a obtener y disponer del certifi-
cado de eficiencia, obtenido a partir del cál-
culo y la medición de la eficiencia energética 
del edificio sobre su totalidad o parte del mis-
mo—. La existencia de este decreto3 ha lo-
grado el aumento del parque de viviendas 
certificadas energéticamente y un interés ge-
neralizado sobre las actuaciones sociopolíti-

2 Véase más información sobre la política europea de 
bajas emisiones en: https://ec.europa.eu/clima/policies/
strategies/2030_en 
3 Real Decreto 235/2013, de 5 de abril, por el que se 
aprueba el procedimiento básico para la certificación de 
la eficiencia energética de los edificios (2013).

cas que se ha volcado en la intensificación de 
la rehabilitación de las envolventes térmicas. 
Por ejemplo, Cuchí y Sweatman (2014) afir-
man sobre la rehabilitación energética que 
«[…] puede generar grandes ahorros, ade-
más de otros importantes beneficios econó-
micos, sociales y ambientales […]». Es decir, 
la rehabilitación, así como la gestión y el 
mantenimiento adecuado, son estrategias de 
eficiencia térmica y energética en los edificios 
(Sadineni, Madala y Boehm, 2011), y además 
puede favorecer la mitigación de emisiones 
en los edificios y en las viviendas. 

Este planteamiento sugiere alcanzar la 
mejora de las envolventes térmicas de los 
edificios, lo que supone tener en cuenta 
ciertos aspectos (por ejemplo, materiales y 
climatología) que influirán en el ciclo de vida 
del edificio (Ramesh et al., 2010; IAE, 2013; 
Zorrilla-Muñoz y Agulló-Tomás, 2018) y, por 
supuesto, la gestión, el mantenimiento y las 
reformas térmicas en el edificio y las vivien-
das. Estos aspectos basados en las mejoras 
térmicas y energéticas también dependen 
del aumento demográfico y de la relación 
con su capacidad adquisitiva, lo que puede 
llevar anexados unos costes prohibitivos a 
los que difícilmente pueden hacer frente las 
personas que viven en dichas viviendas 
(IAE, 2013; Zorrilla-Muñoz y Agulló-Tomás, 
2018), en especial, aquellos colectivos en 
riesgo de exclusión, como pueden ser las 
mujeres mayores4 (Zorrilla-Muñoz y Agulló-
Tomás, 2018).

La incapacidad para hacer frente a los 
gastos de mejora y mantenimiento que la 
vivienda requiere se agrava si se consideran 
escenarios de desigualdad por motivos so-
cioeconómicos, étnicos, de edad y/o género 
(Novoa et al., 2014). Estos dos últimos no 
pueden entenderse ni explicarse sin consi-

4 Siguiendo el escenario referencial de las tendencias 
de exclusión social de Sánchez Morales (2015: 785), las 
mujeres mayores están altamente influenciadas por cier-
tas tendencias negativas de los factores estructurales, 
así como de otros aspectos familiares y sociales.
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derar el perfil de una sociedad cada vez más 
envejecida, sobre todo en hábitats urbanos 
con mayor densidad de población, pero 
igualmente, o más envejecida en entornos 
rurales, donde también se observa un mayor 
desequilibrio en este sentido (Camarero et 
al., 2009). Todo ello, unido al fenómeno del 
«envejecimiento del envejecimiento» —au-
mento de personas mayores de 80 años—, 
feminización del envejecimiento y del crecien-
te riesgo de pobreza en este colectivo, sobre 
todo entre las mujeres adultas y mayores. 

En esta línea, el indicador At Risk Of Po-
verty and Exclusion —en adelante AROPE— 
(INE, 2018) muestra que la población más 
afectada según el sexo son y serán las mu-
jeres. Estos datos reflejan que, en el caso de 
las personas mayores, se constata cierta 
mejoría «relativa y solo aparente» en relación 
al riesgo de pobreza, fenómeno que Hernán-
dez et al. (2016: 667) atribuye a que «[...] la 
reducción del riesgo de exclusión de los ma-
yores de 65 años durante la crisis, en especial 
en el caso de las mujeres, no se basa en una 
mejora real de su situación, sino en la evolu-
ción más desfavorable que experimenta el 
conjunto de la población, lo que en términos 
relativos los coloca en una mejor posición 
con respecto a la mantenida antes de la cri-
sis [...]». Por su parte, para Abellán y Pujol 
(2016: 4) el fenómeno se transforma en para-
doja en el caso de las personas mayores, ya 
que: «[...] La probabilidad de que vuelvan a 
quedar atrás cuando el resto de la población 
mejore es muy alta y ya lo apunta el cambio 
de tendencia, lo que está indicando que sus 
condiciones económicas y materiales de 
vida son frágiles, y sus ingresos económicos 
(que pesan mucho en el indicador global) están 
en muchas personas cerca del umbral de la 
pobreza, en área de peligro de descenso [...]». 
Varios autores (p. ej., Agulló-Tomás, 2002, en-
tre otros) coinciden con Abellán y Pujol sobre 
esta fragilidad y empeoramiento de las con-
diciones de vida en mayores, más aún en el 
caso de las mujeres, ya que estas siguen 
jugando papeles tradicionales dentro del en-

torno familiar, como son los cuidados y la 
asistencia familiar. En este mismo contexto, 
Agulló-Tomás et al. (2013) mencionan que si 
se continúa con el proceso de pérdida de 
cohesión social y de derechos básicos —
como es la vivienda en condiciones habita-
bles, seguras y que favorezcan la indepen-
dencia de la persona mayor—, atenderemos 
a un contexto de más fragmentación durante 
los próximos años. 

La segunda componente de los condi-
cionantes sobre el riesgo de exclusión se 
sitúa sobre aspectos tales como el entorno 
donde están situadas las viviendas, el ruido 
y la seguridad. Sobre esta componente, se 
han identificado en personas mayores que la 
percepción de situaciones inseguras dentro 
del barrio y el entorno puede llegar a estar 
vinculada con un posible empeoramiento 
psicosocial. Esto es debido, principalmente, 
a que causa una reducción de actividades 
fuera de la vivienda y disminuye, en conse-
cuencia, las relaciones (Novoa et al., 2014) y 
la participación social, con el consecuente 
aumento de la soledad en personas mayo-
res (Rubio, Pinel y Rubio, 2015).

En general, los problemas de viviendas y 
residenciales de la población mayor están 
fijados por las variables vinculadas a las ca-
racterísticas sociodemográficas (edad, sexo 
y nivel de estudios) y las características es-
paciales y físicas del entorno (Abad, 2012; 
Rojo, 2002; Rojo et al., 2007), como parte de 
aspectos que repercuten en la calidad de 
vida y bienestar (Rojo-Pérez et al., 2015), así 
como la propia salud (Fernández-Mayoralas, 
Rojo y Rojo, 2003; Wilson et al., 2004; Prieto-
Flores et al., 2012). Todo ello, a su vez, puede 
llegar a influir negativamente en las personas 
de 50 años y más, si los requisitos de calidad 
de vida y salud no se cumplen. Por último, 
cabe destacar la falta de instrumentos váli-
dos y fiables para la evaluación del derecho 
de vivienda y la situación económica que 
verse sobre la calidad de vida, el bienestar y 
la residencia relacionada con elementos que 
promocionan la mejora de la salud.
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objetIvos y métodos

Este estudio se centra en el análisis del dis-
frute de la vivienda (clasificada en «propiedad 
totalmente pagada», «heredada/donada» y 
«alquilada/comprada con pagos pendien-
tes») en personas de 50 y más años en rela-
ción a su situación económica (la posibilidad 
de llegar a fin de mes o no) a través de una 
valoración cuantitativa de necesidades y pro-
blemas de sus viviendas y su entorno.

Para ello, este estudio evalúa los determi-
nantes indicados por diversos/as autores/as 
que los reagrupan, como García-Esquinas et 
al. (2016), Martin, Platt y Hunt (1987) y Novoa 
et al. (2014), y las características menciona-
das por Abad (2012), Rojo (2002) y Rojo et al. 
(2007): sociodemográficas, espaciales o físi-
cas del entorno en relación con el alcance 
económico y el derecho de uso (en «propie-
dad comprada», «alquilada o comprada con 
pagos pendientes» y en «herencia/dona-
ción»).

La hipótesis general de esta investigación 
fue la siguiente: «La población que no es pro-
pietaria (es decir, que continúa pagando una 
vivienda sea en régimen de alquiler o en pro-

piedad con pagos pendientes) percibe más 
problemas residenciales en comparación 
con la población que dispone de una vivien-
da en propiedad (comprada totalmente pa-
gada o, heredada/donada)».

Para cubrir el objetivo mencionado se 
han utilizado los datos secundarios obteni-
dos del «Barómetro de la vivienda 2014» 
(CIS, 2014). De dicha encuesta se extraen y 
analizan los datos para la población de mu-
jeres y hombres mayores, considerada esta 
muestra a partir de 50 años de edad. Los 
datos de la ficha técnica de estudio de dicha 
encuesta se recogen en la tabla 1. 

Las variables de control según las carac-
terísticas de la muestra escogida se mues-
tran en la tabla 2. Para la consideración de 
variables válidas se eligieron dos test de 
prueba5. En primer lugar, el cálculo de la 

5 1) De posición de una muestra de hipótesis nula o 
alterna (prueba de t-Student) y, 2) el contraste no para-
métrico a fin de examinar la hipótesis de que las mues-
tras proviniesen de la misma población o de poblaciones 
de idéntico comportamiento, frente a la alternativa de 
que no todas procediesen de la misma población (prue-
ba de Kruskal-Wallis).

TABLA 1. Ficha técnica de estudio

Ámbito geográfico de aplicación España

Recogida de información Barómetro de la vivienda 2014

Población seleccionada Mujeres y hombres mayores de 49 años 

Tamaño de la muestra calculado 
(N)

1.110 personas, de las cuales 588 son mujeres (nm) y 522 son hombres (nh) 

Representatividad de la muestra 
(N)*

Nivel de confianza=99%
Precisión=1,685
Proporción=5%
Pérdidas esperadas=0%

Procedimiento estratificado Clasificación por tipo de vivienda: propia comprada, propia por herencia y 
alquilada.

Herramienta de análisis Software STATA IC

*Calculado en base a los datos del Padrón del INE en 2018: 14.575.104 habitantes > 49 años.
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prueba t-Student —identificada en la tabla 
como t-Student (p)— corroboró la igualdad 
de medias de edad respecto a sexo, no ha-
biéndose encontrado valores de probabilidad 
significativa (p < 0,05) y por ello no se ha pro-
fundizado en las diferencias por sexo, tal 
como hubiese sido de interés. En segundo 
lugar, la prueba de probabilidad de Kruskal-
Wallis —identificada en la tabla como p KW— 
comparó si para p < 0,05 las muestras podían 

proceder de la misma distribución. Los resul-
tados de estas pruebas estadísticas permitie-
ron aplicar «el régimen de tenencia de vivien-
da» como variable descriptiva al obtenerse 
valores estadísticos considerables.

Las variables fueron seleccionadas de la 
encuesta indicada para el año 2014. Para el 
cálculo estadístico se aplicaron diferentes 
análisis. Por una parte, la media y la desvia-
ción estándar y, posteriormente, una serie de 

TABLA 2. Características de la muestra y variables de estudio y estadísticos descriptivos

Variables sociodemográficas
[N(%)]

Totales 
(N=1.110)

[Med. ± DT]

Hombres 
(nh=522)

[Med. ± DT]

Mujeres 
(nm=588) 

[Med. ± DT]

t-Student 
(p)

p KW

[N(%)] [N(%)]

Sexo

Hombres 522 (47,03) 522 (100) -- NA

Mujeres 588 (52,97) -- 588 (100) NA

Edad (>49 años)
64,84 ± 0,31 63,86 ± 0,44 65,71 ± 0,43 NA

Régimen 
de vivienda

No contesta
6 (0,54) 2 (0,38) 4 (0,68)

1,60 
(0,05)

0,083

Propia, por compra 
totalmente pagada 731 (65,86) 331 (63,41) 400 (68,03)

Alquilada o comprada (con 
pagos pendientes) 163 (14,68) 147 (28,16) 23,98 (93,88)

Heredada o donada
72 (6,49) 36 (6,90) 36 (6,12)

Situación 
económica 
del hogar No contesta o cedida gratis 19 (1,71) 8 (1,53) 11 (1,87)

0,76 
(0,22) 0,342

Le resulta difícil llegar a 
pagar facturas u otros 
gastos del hogar o no llega 
a pagar las facturas u otros 
gastos del hogar

87 (7,84) 38 (7,28) 49 (8,33)

Llega justo/a a pagar las 
facturas u otros gastos del 
hogar

526 (7,39) 241 (46,17) 285 (48,47)

Paga las facturas u otros 
gastos sin problemas y/o 
incluso ahorra algo de 
dinero

476 (42,88) 232 (44,44) 244 (41,50)

Nota: t-Student (p) = prueba t-Student (probabilidad); p KW = probabilidad de la prueba de Kruskal-Wallis.
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estadísticos de validez previa a la aplicación 
del cálculo de regresión lineal: consistencia 
interna y correlación para la multicolineali-
dad; análisis factorial de la matriz, correla-
ción y unicidad y, en la escala adecuación de 
la muestra, análisis multivariable de correla-
ción y correlación de Pearson.

Para medir la fiabilidad basada en las co-
rrelaciones entre distintos ítems, se midió la 
consistencia interna del cuestionario a través 
del coeficiente alfa de Cronbach (0 ≤ α ≤ 1). 
En la medida global obtenida, se consideró 
que los valores de α ≥ 0,7 indican una buena 
consistencia interna (Nunnally y Bernstein, 
1994). Por otra parte, también se calculó el 
promedio de correlación entre ítems6 (Gullik-
sen, 1945). 

A partir del análisis factorial de la matriz y 
de la correlación de la muestra de todas las 
variables, se calculó la unicidad (UV) que in-
cluye el factor de cargas de la matriz, de ma-
nera que la UV muestra el porcentaje de va-
rianza para cada variable que no se explica 
por el análisis de factores comunes. Cuanto 
mayor sea la unicidad, más probable es que 
existan errores simples de medición. Se con-
sideró como criterio los valores válidos para 
(UV < 0,6). 

Además, para cada escala se aplicó la 
medida de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) (0 ≤ 
KMO ≤ 1) a fin de medir la adecuación de la 
muestra (Dziuban y Shirkey, 1974), y el esta-
dístico de análisis multivariable (Mardia, Kent 
y Bibby, 1979) para valores de (p < 0,01) para 
evaluar la matriz apropiada a la correlación 
de la escala. También se calculó la correla-
ción de Pearson (p) para evaluar la relación 
lineal entre las variables dependientes e in-
dependientes con la variable que describe la 

6 A esto se le añade el cálculo del test de correlación 
entre ítems (TCI) con el fin de evaluar la correlación en-
tre un ítem y la escala que forma el resto de ítems, 
considerando que valores elevados de TCI (TCI > 0,8) 
podrían suponer problemas de multicolinealidad en el 
análisis de la confiabilidad a través de la medición de la 
consistencia interna.

situación económica del hogar para valores 
de  p < 0,01 y p < 0,05.

Posteriormente, se aplicó el modelo de 
regresión lineal considerando como variables 
dependientes del régimen de tenencia de vi-
vienda. Se calculó en el modelo7 el coeficien-
te β estandarizado y el valor de p (p < 0,05; 
p < 0,01 y p < 0,001).

resuLtados

Los resultados de los estadísticos están re-
presentados en la tabla 3 para las variables 
dependientes e independientes dentro de 
la escala seleccionada. En primer lugar, se 
obtuvo el α de Cronbach global (0,858 sobre 
α > 0,7). En la tabla también se muestra el 
valor obtenido en el análisis de cada variable. 
Por otra parte, el test de correlación entre 
ítems (TCI) devolvió valores no muy elevados 
(TCI < 0,8), lo cual muestra que no existe un 
problema de multicolinealidad.

Como segundo paso se aplicó el análisis 
factorial, lo cual resultó en valores de unici-
dad sin mostrar errores en las variables inde-
pendientes (UV < 0,6), no cumpliéndose el 
estadístico para las variables «los poblados 
chabolistas» y «las viviendas vacías», que no 
se eliminaron al haberse cumplido el resto de 
estadísticos de prueba. En tercer lugar, el 
estadístico KMO (KMO total del 0,85) pro-
porcionó las frecuencias de muestreo de 
adecuación (del 0,63 a 0,91), donde también 
se utilizó la prueba de análisis multivariable 
(p < 0,01). Así, se comprobó que los factores 
seleccionados eran adecuados para el aná-
lisis. En la tabla 3 también se muestra la me-
dia y la desviación estándar, así como la co-

7 Para la validación de resultados se aplicó la prueba 
de hipótesis lineal después de estimación (test) para 
comprobar la estabilidad del modelo de regresión ante 
la hipótesis nula de coeficiente 0 a partir del cálculo del 
estadístico F (grados de libertad) y el valor p (probabili-
dad). La hipótesis no nula de igualdad de coeficientes 
es aceptada para valores de F > 0.
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TABLA 3. Pruebas de análisis estadísticas sobre variables de escala de Likert

Ítem
Escala de Likert 

utilizada
Media ± S.D.

TCI
(<0,8)

KMO α de 
Cronbach

UV 
(<0,6)

Pearson 
(según la 
situación 

económica)

Va
ri

ab
le

s 
in

d
ep

en
d

ie
nt

es

Variables de problemas importantes en 
relación a la zona donde está ubicada la 
vivienda

De 1 a 3 puntos, 
siendo 1 el valor 

mínimo y 3 el valor 
máximo

Los precios de la venta de viviendas 1,33 ± 0,03 0,28 0,62 0,86 0,439 -0,013
Los precios de alquileres de las viviendas 1,13 ± 0,03 0,37 0,67 0,85 0,413 -0,024

Las condiciones de habitabilidad 1,08 ± 0,03 0,46 0,88 0,85 0,597 -0,080**

Las condiciones de accesibilidad a los 
edificios de viviendas para las personas 
con movilidad reducida (niños/as peque-
ños/as, ancianos/as, discapacitados/as, 
enfermos/as) o para subir el carro de la 
compra

1,51 ± 0,03 0,40 0,74 0,85 0,514 -0,066*

Las condiciones de aislamiento 1,23 ± 0,03 0,48 0,83 0,85 0,544 -0,048
Los poblados chabolistas 0,26 ± 0,02 0,33 0,83 0,85 0,653 -0,080**

Las personas sin hogar que viven en la calle 0,52 ± 0,02 0,46 0,81 0,85 0,465 -0,116**

Las viviendas vacías 0,95 ± 0,03 0,40 0,88 0,85 0,637 -0,099**

La ocupación ilegal de edificios de 
viviendas

0,49 ± 0,02 0,43 0,80 0,85 0,433 -0,081**

Variables de problemas importantes en 
relación con la vivienda

El estado de conservación 1,82 ± 0,02 0,56 0,93 0,85 0,497 0,212**

El tamaño 1,75 ± 0,02 0,57 0,88 0,85 0,350 0,180**

La distribución interior 1,75 ± 0,02 0,58 0,87 0,85 0,321 0,206**
La luz natural 1,73 ± 0,02 0,58 0,89 0,85 0,355 0,243**

La orientación 1,75 ± 0,02 0,56 0,88 0,85 0,375 0,164**

Las vistas 1,99 ± 0,02 0,54 0,90 0,85 0,483 0,109**

Variables de problemas importantes en 
relación con el edificio

La estética 1,94 ± 0,02 0,59 0,91 0,84 0,480 0,185**

El estado de conservación 1,94 ± 0,02 0,62 0,89 0,84 0,399 0,164**

La accesibilidad 2,26 ± 0,03 0,50 0,86 0,85 0,552 0,134**
El aislamiento del frío/calor 2,10 ± 0,02 0,61 0,88 0,84 0,344 0,134**

El aislamiento del ruido 2,144 ± 0,02 0,59 0,89* 0,84 0,402 0,125**

La seguridad contra robos 2,16 ± 0,02 0,50 0,87 0,84 0,519 0,133**

La seguridad contra incendios 1,99 ± 0,02 0,45 0,86 0,85 0,589 0,125**

Va
ri

ab
le

 d
ep

em
d

ie
nt

e

La situación económica 1-3, siendo 
1) Llega justo/a 

a pagar las facturas 
u otros gastos 

del hogar; 
2) Paga las facturas 
u otros gastos del 

hogar sin problemas y
3) Paga las facturas u 
otros gastos del hogar 

sin problemas y/o 
incluso ahorra algo de 

dinero.

2,31 ± 0,04 0,33 0,91 0,85 -- --

Nota: TCI = test promedio de correlación entre ítems; valores de KMO y α de Cronbach comprendidos entre 0 y 1; Pearson 
 ** p<0,01, *p<0,05.
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TABLA 4.  Modelos de regresión lineal sobre la situación económica del hogar en relación al régimen de vivienda. 

Coeficiente β estandarizado (valores p)

Variables

Modelo sobre la 
vivienda propia, por 
compra totalmente 

pagada

Modelo sobre la 
vivienda alquilada o 

comprada con pagos 
pendientes

Modelo sobre la 
vivienda por 

herencia o donación

Los precios de la venta de viviendas 0,023 (0,030) -0,063 (0,055) 0,004 (0,139)

Los precios de alquileres de las 
viviendas

0,002 (0,031) 0,146 (0,057)** 0,000 (0,161)

Las condiciones de habitabilidad -0,013 (0,031) -0,054 (0,060) -0,041 (0,106)

Las condiciones de accesibilidad 
a los edificios 

-0,021 (0,028) -0,028 (0,054) 0,149 (0,111)

Las condiciones de aislamiento 0,036 (0,032) 0,018 (0,059) -0,200 (0,133)

Los poblados chabolistas -0,043 (0,045) -0,020 (0,081) 0,164 (0,201)

Las personas sin hogar que viven 
en la calle

-0,010 (0,039) -0,069 (0,062) 0,175 (0,215)

Las viviendas vacías -0,021 (0,028) -0,051 (0,054) -0,057 (0,088)

La ocupación ilegal de edificios 
de viviendas

0,006 (0,040) 0,027 (0,067) -0,357 (0,212)*

El estado de conservación 
de la vivienda

-0,137 (0,054) -0,132 (0,089) -0,235 (0,195)

El tamaño 0,038 (0,061) 0,067 (0,108) -0,103 (0,197)

La distribución interior 0,003 (0,066) -0,177 (0,114) 0,093 (0,188)

La luz natural -0,270 (0,061)*** -0,149 (0,111) -0,061 (0,171)

La orientación 0,116 (0,056) -0,159 (0,102) -0,141 (0,191)

Las vistas 0,060 (0,041)** 0,098 (0,082) 0,158 (0,170)

La estética -0,069 (0,050) -0,126 (0,084)* -0,391 (0,270)

El estado de conservación del edificio -0,042 (0,054) 0,135 (0,096) 0,464 (0,223)**

La accesibilidad -0,026 (0,039) -0,060 (0,083) 0,033 (0,165)

El aislamiento del frío/calor -0,007 (0,050) 0,054 (0,106) -0,327 (0,253)

El aislamiento del ruido -0,011 (0,048) 0,051 (0,098) 0,242 (0,237)

La seguridad contra robos -0,054 (0,040) -0,048 (0,074) 0,105 (0,181)

La seguridad contra incendios 0,043 (0,035) -0,105 (0,066)* -0,308 (0,134)**

Constant 3,025 (0,118) 3,230 (0,203) 3,317 (0,462)

R2 0,854 0,194 0,417

Test: F 3,000*** 2,900*** 1,59* 

*p<0,1; **p<0,05; ***p<0,01.



Vanessa Zorrilla-Muñoz, María Silveria Agulló-Tomás y Tania García-Sedano 147

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 170, Abril - Junio 2020, pp. 137-154

rrelación de Pearson en relación a la variable 
«la descripción económica» (p < 0,01 y p < 
0,05). Este último resultado devolvió valores 
significativos o muy significativos en casi to-
das las variables. En definitiva, las variables 
seleccionadas son válidas para el estudio de 
factores de exclusión residencial por régi-
men de tenencia de propiedad y la situación 
económica de las personas entrevistadas.

La tabla 4 recoge los resultados del mo-
delo de regresión lineal para las variables 
«tipo de vivienda»: propia por compra total-
mente pagada, alquilada o comprada (con 
pagos pendientes) y propia por herencia o 
donación. Se considera en la tabla la situa-
ción económica del hogar con estos ítems: 
llega justo/a a pagar las facturas u otros gas-
tos del hogar, paga las facturas u otros gas-
tos del hogar sin problemas y paga las fac-
turas u otros gastos del hogar sin problemas 
y/o incluso ahorra algo de dinero.

Se observa que  los valores de R² obteni-
dos son: para la vivienda por compra total-
mente pagada,  de 0,854, con un estadístico 
F (denominado en la tabla como «test F»),  es 
de 3,00. Para la vivienda alquilada/comprada 
(con pagos pendientes) el dato es de 0,194 y 
F de 2,90;  en el caso de la vivienda hereda-
da/donación, el resultado es de 0,417 y F de 
1,59. En resumen, esto significa que las per-
sonas mayores de 49 años en régimen de 
propietarios/as que llegan mejor a fin de mes 
tienen menos problemas que las personas 
que tienen la vivienda hipotecada o que pa-
gan un alquiler.

Considerando los resultados para el mo-
delo de vivienda en propiedad por compra 
sin pagos pendientes, esta preocupación 
percibida está orientada, principalmente, a 
las variables relacionadas con la luz natural 
(p < 0,01) y las vistas (p < 0,05). En el caso de 
la vivienda alquilada/comprada con pagos 
pendientes, las variables que más preocupan 
a las personas encuestadas son los precios 
de los alquileres de las viviendas (p < 0,05), 
la estética y la seguridad en caso de incen-

dios (ambas con p < 0,1). Por su parte, en las 
personas con vivienda heredada/donada, las 
variables que destacan como problema prio-
ritario son la ocupación ilegal de edificios de 
viviendas (p < 0,1), el estado de conserva-
ción del edificio y la seguridad contra incen-
dios (ambas con p < 0,05). En suma, las per-
sonas que viven de alquiler o tienen una casa 
en propiedad con pagos pendientes se pre-
ocupan más por estos aspectos menciona-
dos y, en particular, por el precio de alquiler 
de las viviendas.

dIscusIón

Resulta clave mencionar que el presente 
estudio conecta la vivienda y su entorno 
con los aspectos o variables que mayor 
riesgo social están suponiendo en España, 
como pueden ser la edad, el nivel económi-
co y el régimen de tenencia de las vivien-
das. El artículo demuestra que las personas 
de 50 y más años perciben problemas en 
sus viviendas y en su entorno que podrían 
llegar a situarles en riesgo de exclusión re-
sidencial; sobre todo, si viven en una vivien-
da alquilada y/o tienen una vivienda en pro-
piedad con pagos pendientes siempre y 
cuando se consideren los dos componentes 
a los que se hace referencia: los procesos 
patológicos y el entorno, el ruido y la segu-
ridad. Sin embargo, escapaba de los objeti-
vos de este estudio  comprobar la percep-
ción desde una tercera componente que 
describe las condiciones psicoemocionales 
de los usuarios/as de las viviendas, a saber, 
relacionadas con la asequilidad y el alcance 
de la cobertura de necesidades básicas en 
la vivienda, así como la percepción personal 
sobre la vivienda y la residencia. Sobre esta 
dimensión, cabe mencionar la importancia 
de la vivienda como «hogar», anclaje, iden-
tidad y apego, fenómeno que se observa en 
toda la población en general, pero más en 
mayores, que siguen prefiriendo «envejecer 
en su propio hogar y en su entorno» (tesis 
repetida en estudios desde hace años y en 
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los más recientes) en lugar de hacerlo en 
residencias8. También se observan diferen-
cias, en este sentido, entre países donde los 
mayores viven de alquiler o es más habitual 
hacerlo, a diferencia de lo que sucede en 
España, donde la mayoría dispone de una 
vivienda en propiedad (Leal, 2005; Allen et 
al., 2008; López y Módenes, 2014). 

Además, hay que mencionar que, desde 
un análisis más cualitativo, sería interesante 
el estudio de la tercera componente emocio-
nal y psicosocial, aportando una compara-
ción entre diferentes  países, hábitat rural-
urbano y grupos de población por edad y 
sexo. Esto se sitúa en la línea de las propues-
tas socio-políticas sobre «ciudades (o entor-
no rural) amigables con las personas mayo-
res» que se está adoptando y aceptando por 
parte de los distintos agentes sociales. Otras 
opciones alternativas como las «viviendas 
colaborativas» o los programas de «convi-
vencia intergeneracional» se presentan como 
nuevas fórmulas para un mejor hábitat (tanto 
en el sentido físico como en el social) que 
facilite prestaciones sociosanitarias cercanas 
y compartidas; en suma, formas residencia-
les que puedan ser autogestionadas o elegi-
das por las propias personas mayores.

Entre todas las variables utilizadas en el 
modelo estadístico, el precio de los alquile-
res, obviamente, supone una mayor atención 
de los usuarios/as de viviendas alquiladas. 
También destaca que las personas de más de 
49 años que viven de alquiler o compra con 
pagos pendientes se muestran más preocu-
padas por variables como la estética y la se-
guridad contra incendios del edificio. Estos 
resultados confirman que el hecho de no dis-
poner de una vivienda adaptada a las necesi-
dades personales y familiares puede resultar 
más grave para ciertos grupos de población 
(por ejemplo, en relación a la edad y sexo), y 

8 Véanse los  resultados de estudios previos (en refe-
rencias bibliográficas) y del Programa ENCAGE-CM: 
http://encage-cm.es/ 

con peores consecuencias ante la presencia 
de discapacidades, problemas de salud y de-
pendencia funcional (Agulló-Tomás et al., 
2013; Tobío et al., 2010, entre otros/as). Los 
datos del INE (2015) así lo siguen corrobo-
rando: el 20,7% de la población de 65 y más 
años tiene dificultad para realizar alguna ac-
tividad básica de la vida diaria. Por otra par-
te, la tasa es superior en las mujeres que en 
los hombres (el 25,2% frente al 15,0%). En 
este sentido, una vivienda adecuada forma 
parte del derecho de las personas mayores 
a llevar una vida libre de obstáculos, favore-
ciendo un envejecimiento saludable y digno 
(Benito y Benito, 2013). Además, un buen 
entorno físico de la vivienda tiene una alta 
influencia sobre un entorno más relacional, 
emocional y social, de manera que ayuda a 
un mejor envejecimiento y de las vivencias. 
La ausencia de obstáculos, de envejecer en 
casa y, sobre todo, la preferencia de vivir 
donde siempre se ha vivido, aunque sea en 
soledad (Mata et al., 2018). 

También cabe mencionar que la población 
adulta-mayor analizada está muy preocupada 
por aquellos aspectos relacionados con las 
variables sobre los procesos patológicos de 
los edificios y viviendas. Desde otro prisma, 
esta preocupación encaja con la transforma-
ción en los procesos de rehabilitación, man-
tenimiento y conservación de los edificios, 
ya que constituye parte de las actividades 
que componen el ciclo de vida en el proceso 
de edificación (Blengini, 2009; Ortiz, Castells 
y Sonnemann, 2009; Zorrilla-Muñoz y Agulló-
Tomás, 2018) y son un foco importante para 
reducir el consumo energético de instala-
ciones (principalmente, las de frío y/o calor). 
De este modo, se logra la mejora de la cali-
dad del ambiente del edificio (IAE, 2013; 
Zorrilla-Muñoz y Agulló-Tomás, 2018) miti-
gando el efecto de pobreza energética y 
reduciendo graves consecuencias en la 
salud relacionadas con los edificios (por 
ejemplo, aquellas enfermedades de las vías 
respiratorias, como el asma o la neumonía, 
más agravantes aún para las personas ma-
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yores) (EAPN, 2013; Zorrilla-Muñoz y Agulló-
Tomás, 2018). Esto también conecta con las 
condiciones de accesibilidad a los edificios, 
aspectos mencionados en el estudio de 
Bosch (2006) sobre problemas de la vivienda 
en la vejez en Cataluña. Esto sugiere que, 
efectivamente, tal y como mencionan Vinue-
sa y Porras (2017), los edificios están y de-
ben continuar siendo rehabilitados y acondi-
cionados para unas nuevas demandas 
sociodemográficas, caracterizadas por una 
población cada vez más envejecida y depen-
diente (pero también con mayor poder de 
decisión) en España. Además, esto enlaza 
con la tesis de García-Esquinas et al. (2016), 
Martin, Platt y Hunt (1987) y Novoa et al. 
(2014) que indican que, en general y dentro 
de cualquier grupo sociodemográfico, exis-
ten una serie de determinantes que explican 
la relación entre las negativas condiciones de 
las viviendas y edificios, y su posible influen-
cia en el desarrollo de problemas de salud o 
enfermedades (ya sean físicas o mentales) y, 
como extensión, problemas en el entorno 
relacional y psicosocial. Es decir, que el ac-
ceso vinculado a la habitabilidad puede ser 
entendido a través de diversos ejes y desde 
el reconocimiento de la importancia del am-
biente y del entorno, así como la multidisci-
plinariedad en el proceso de construcción, 
ya tratado en los años cincuenta por Merton 
(1951: 179-180), y además otros procesos 
relacionados con la inclusión residencial co-
mentados por Cortés (1995), como son la 
accesibilidad, la estabilidad, la adecuación y 
la habitabilidad.

Dentro de las limitaciones de la investiga-
ción, no se ha podido disponer de otros da-
tos sobre las condiciones socioeconómicas, 
como pudiera ser conocer quién es el/la ca-
beza de familia, lo que podría haber sido uti-
lizado para realizar una comparación de re-
sultados entre las opiniones de las personas 
que más aportan dentro del hogar respecto 
a las que menos (y discernir si siguen exis-
tiendo diferencias por género o edad, u otras 
variables que son más explicativas). 

Por otra parte, el modelo también está 
limitado por la propia disposición de datos, 
principalmente, por la falta de una muestra 
más amplia y representativa de la población 
con graves dificultades para llegar a fin de 
mes, lo que daría cabida para el estudio de 
nuevos modelos basados íntegramente en la 
población en riesgo de exclusión, además 
del uso de variables entre una población de 
diferentes edades, incluyendo también a 
personas jóvenes y/o aportando datos dife-
renciados por sexo, por nivel educativo, há-
bitat, inmigración o cualquier otro factor so-
ciodemográfico y significativo relacionado 
con el riesgo de exclusión residencial y/o 
social. Finalmente, este estudio se ha centra-
do en personas adultas y mayores, pero un 
análisis intergeneracional permitiría también 
conectar con los cambios sobre los regíme-
nes de tenencia actuales por parte de las 
personas más jóvenes, ya que pueden estar 
más inclinadas e incluso obligadas a vivir en 
una vivienda de alquiler (o en otros contextos 
residenciales, elegidos o no), a diferencia de 
lo que sucede en poblaciones más mayores.

concLusIones

Tres importantes conclusiones se pueden 
destacar a partir de este estudio: 1) la des-
cripción de la situación económica del hogar 
está vinculada con la percepción de proble-
mas de las viviendas y del entorno por las 
personas que viven en alquiler, o que tienen 
la hipoteca pendiente, quienes destacan una 
mayor preocupación por los problemas en 
viviendas y su entorno; 2) las personas ma-
yores de 50 años con una mejor situación 
económica se inclinan hacia los aspectos 
relacionados con el entorno de la vivienda, 
como es la disposición de luz natural y las 
vistas; y 3) a quienes han heredado o han 
recibido por donación una vivienda les preo-
cupan  aspectos más relacionados con el 
propio edificio en lugar de la propia vivienda, 
como son la conservación y la seguridad 
contra incendios.
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Sobre la base de los resultados obteni-
dos se confirma que el aumento de la de-
manda y el incremento del precio de los al-
quileres de los últimos años (Taltavull, 2017; 
Rodríguez López, 2017), coincidiendo con el 
argumento de Vinuesa y Porras (2017), abre 
la discusión del actual modelo inmobiliario 
que favorece la vivienda en propiedad, y 
continúa el debate del derecho constitucio-
nal de garantizar el derecho a una vivienda 
digna, entendido sobre todo para aquellas 
personas que no disponen de los recursos 
suficientes y están en riesgo de exclusión 
(Cortés, 2000; Cortés et al., 2008; López 
Ramón, 2014: 71, y Sánchez, 2017). Ade-
más, este estudio se enmarca en el proble-
ma de la burbuja inmobiliaria y la vivienda 
social, que ha sido estudiado por diversos 
autores/as, entre otros/as García-Montalvo 
(2007) y Pareja-Eastaway y Sánchez-Martí-
nez (2011), y de nuevas fórmulas residencia-
les solo recientemente investigadas.

De forma general, cabe destacar la nece-
sidad de seguir investigando y evaluando la 
cuestión residencial a través de otro tipo de 
modelos, así como indagar desde técnicas 
cualitativas que contemplen las opiniones y 
discursos más detallados desde personas 
adultas y mayores, de entrevistas y consulta 
a perfiles sociopolíticos expertos/as en la te-
mática de la vivienda/hogar, dado que se 
trata de un indicador clave de calidad de vida 
y bienestar psicosocial para grupos pobla-
cionales de cualquier edad y sexo, y, más 
aún, para el caso de las mujeres mayores.

Por último, el modelo podría ser utilizado 
en futuros proyectos sobre el envejecimiento 
activo y saludable si se tiene en cuenta que 
la situación económica de las familias es un 
determinante importante clave de la calidad 
de vida de las personas, y puede ayudar a la 
comprensión de factores y aspectos sobre el 
bienestar que encajen en el desarrollo de po-
líticas de vivienda (Lu, 1999). Todo lo men-
cionado adquiere una mayor dimensión si se 
considera la necesidad de seguir indagando 
en el tema de la vivienda/hogar, sobre todo 

aplicando nuevas muestras, metodologías, 
modelos y enfoques con perspectiva de gé-
nero e intergeneracional. Sin duda, resulta 
fundamental considerar el entorno espacial y 
relacional, y las preferencias sobre el lugar 
de residencia en la vejez, ya que las perso-
nas mayores priorizan habitar en su vivienda 
y su entorno (intermedio, más que el rural o 
urbano) habitual frente a la residencia de 
mayores. También, desde un enfoque futuri-
ble, es posible que el régimen de tenencia (si 
se vive de alquiler o en propiedad) y el entor-
no habitual (más difuminado por la mayor 
movilidad y adaptabilidad que puede impo-
nerse a los mayores del mañana) no sea tan 
determinante para las generaciones venide-
ras. De esta forma, surgirán nuevas deman-
das residenciales y diferentes percepciones 
y necesidades de los diversos perfiles que 
conforman, y conformarán, las personas ma-
yores de 50 años. Por todo, otras variables 
para la inclusión social deberán ser conside-
radas en futuros estudios sobre la vivienda, 
el género y la edad.
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Crítica de libros

Excluidos de la felicidad. La estratificación social del bienestar emocional 
en España

Eduardo Bericat 
(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2018)

Para comprender la dimensión de esta obra es importante hacer referencia, aunque sea 
brevemente, al desarrollo del estudio de las emociones en la disciplina sociológica. Las 
emociones fueron durante mucho tiempo las grandes olvidadas de la sociología y, aunque 
desde los años ochenta del pasado siglo se empezó a señalar esta falta, se podría decir que 
todavía no se ha asumido el reto epistemológico en toda su profundidad. Esta situación fue 
recopilada y articulada por el autor del libro, el catedrático de sociología Eduardo Bericat 
(2000)1, introduciendo así ya hace veinte años la sociología de las emociones en el ámbito 
hispanohablante. En un análisis posterior, observó que después de cuatro décadas de desa-
rrollo, se había avanzado en la teoría, sin embargo, persistía la falta de estudios empíricos e 
investigaciones macrosociológicas sobre esta materia (Bericat, 2015).Coherente con el diag-
nóstico, en el presente libro, el autor aborda la emoción social de la felicidad, sobre la que 
diseña un modelo estadístico de medición (el índice de bienestar socioemocional) que apli-
cará para estudiar la distribución social de esta emoción en el Estado español.

El libro comienza con una presentación del estado de la cuestión sobre el tema de la 
felicidad que le servirá al autor para ubicar su propuesta. En primer lugar, se hace referencia 
a la perspectiva individualista y voluntarista de la felicidad propia de la psicología positiva y 
de autoayuda popularizada en nuestras sociedades, que propugna que toda persona puede 
ser feliz si se lo propone, independientemente de sus condiciones sociales. Por su parte, 
la sociología de la cultura ha puesto de relieve el componente ideológico de este discurso 
individualista de la felicidad, señalando que no solo culpabiliza al individuo de su infelicidad, 
sino que, dentro de sus lógicas, la felicidad se convierte en una obligación (lo que se ha de-
nominado el imperativo de la felicidad) (Ahmed, 2010; Béjar, 2015; Cabanas e Illouz, 2019).  
Eduardo Bericat comparte este discurso social de la felicidad, pero él preferirá hablar de in-
felicidad en tanto que su estudio pretende ir más allá de la mera crítica cultural, produciendo 
un material operativo para el diseño y la implementación de políticas públicas. 

1 Eduardo Bericat es pionero e impulsor de la sociología de las emociones en España. Además de las publica-
ciones a las que se ha hecho referencia, destaca su labor en la consolidación a nivel institucional de la sociología 
de las emociones, liderando la formación del primer Grupo de Trabajo de Sociología de las Emociones en la FES 
(Federación Española de Sociología), que en 2016 pasó a ser Comité de Investigación, del que es su presidente 
en la actualidad.
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No obstante, que la felicidad del individuo dependa de la posición social que ocupa en 
la estructura social, aclara el autor, no significa que haya que atender únicamente a las con-
diciones materiales, es decir, al nivel de riqueza. En este sentido, el otro gran planteamiento 
con el que tiene que lidiar el estudio sociológico de la felicidad es el económico, ya que tra-
dicionalmente la calidad o progreso de un país se valorado a partir del PIB (Producto Interior 
Bruto). El bienestar material no debe confundirse con el bienestar emocional.

La introducción del libro —capítulo 1— culminará con la propuesta de una teoría socio-
lógica de la infelicidad que señala tres fuentes principales de malestar emocional, a saber, la 
falta de respeto, la falta de dinero y la falta de sentido.

El grueso de la obra está estructurado en dos partes. La primera parte («Un nuevo mo-
delo de medición de la felicidad») -compuesta por los capítulos del 2 al 5- está dedicada a 
la construcción del modelo de medición estadístico de la felicidad IBSE (índice de bienestar 
socioemocional). La segunda parte («La estratificación social de la felicidad») -capítulos 6 al 
9- es un estudio sobre la desigualdad del bienestar subjetivo en el Estado español a través 
de la aplicación del modelo IBSE a una serie de posiciones sociales. 

Como punto de partida, en el capítulo 2 se define el objeto de estudio planteando las 
diversas perspectivas teóricas a lo largo de la historia sobre la felicidad. Finalmente, la con-
cepción en la que se basará la construcción del modelo es la felicidad hedónica, de la que 
se extraerá la idea de la felicidad como una metaemoción, esto es, formada por un conjunto 
de estados emocionales. 

A continuación, el autor dedica el capítulo 3 a la construcción teórica del índice de 
bienestar socioemocional (IBSE). Rechazando las tradicionales formas economicistas de 
medición del progreso social, así como las limitaciones de las escalas actuales de medición 
de la felicidad (escalas de Cantril, de satisfacción y de felicidad, CSF), Bericat introduce 
una aproximación multidimensional y multivariable al estudio de la felicidad definida con-
ceptualmente desde el conocimiento acumulado en la sociología de las emociones y ope-
racionalizada a partir de la utilización del análisis factorial, que permite reducir un número 
determinado de variables correlacionadas a un número inferior de dimensiones latentes. 
El autor construye cuatro factores que componen la felicidad (estatus, situación, persona 
y poder) formados a su vez por 8-10 estados emocionales concretos (depresión, soledad, 
tristeza, ánimo, disfrute, felicidad, orgullo, optimismo, tranquilidad, energía), plasmando la 
complejidad de las emociones y la multiplicidad de la estructura afectiva, de forma que 
«un mismo nivel de felicidad puede estar sustentado por una combinación diferente de sus 
cuatro dimensiones básicas» (p. 115).

Tras presentar el modelo factorial, en el capítulo 4 se pone en práctica utilizando los datos 
de la Encuesta Social Europea (ESS) para estudiar la distribución social de la felicidad. A 
partir de la elaboración de una tipología social de la felicidad y la infelicidad (felices, conten-
tos, satisfechos, no satisfechos y no felices) que facilita la interpretación de los resultados, 
se certifica la desigualdad de bienestar emocional y con ella la existencia de los “excluidos 
de la felicidad” que da nombre a este libro. La desigualdad de bienestar emocional queda 
probada de distintas maneras al aplicar también cuatro índices de desigualdad análogos a 
los utilizados en el caso de desigualdad económica.

Finalmente, en el capítulo 5, gracias a la deconstrucción de los sentimientos que per-
mite el IBSE, se analizará la estructura afectiva de cada categoría de la tipología extraída 
en el capítulo anterior. El modelo proporciona tres niveles de información: la puntuación 
general del índice (desde la que se ha construido la tipología), la puntuación en las cuatro 
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dimensiones y los porcentajes de los estados emocionales concretos. De este modo, se 
sabe que una misma puntuación general puede tener distinta estructura afectiva como, 
por ejemplo, la categoría de “satisfechos” y, de hecho, Bericat localiza en un subtipo de 
esta categoría la particular estructura afectiva en la que se basa el discurso individualista 
de la felicidad. 

En la segunda parte del libro se aplica el modelo a once posiciones sociales, agrupadas 
por diferentes criterios en cada caso. Así, en el capítulo 6 se explora la relación propuesta 
del dinero como factor de la infelicidad a través de posiciones sociales privadas de este 
recurso (pobres, clases bajas y marginados del sentido); en el capítulo 7 se analiza la infeli-
cidad provocada por pertenecer a grupos o posiciones socialmente discriminadas, es decir, 
cuando se produce falta del respeto (personas sin hogar, grupos socialmente discriminados 
e inmigrantes); en el capítulo octavo se cuestionan las teorías de la adaptación a partir de 
posiciones en las que se ha ingresado por un cambio de circunstancias (personas enfermas, 
desempleadas y divorciadas); finalmente, el capítulo 9 se ocupa de posiciones generadas 
por dos variables clásicas de estratificación social como son el género2 y la edad (mujeres, 
personas mayores y jóvenes). De esta manera se comprueba que la desigualdad de la feli-
cidad corresponde a una estratificación social de la felicidad, es decir, que la probabilidad 
de experimentar infelicidad depende de la posición social que se ocupe en la estructura de 
una determinada sociedad. 

Por último, en las Conclusiones se revisan las principales ideas del libro, contrastando 
los datos empíricos con la teoría de la infelicidad esbozada en la Introducción (capítulo 1) y 
se incluye una reflexión del papel de las políticas públicas ante los nuevos datos de malestar 
emocional de la sociedad.

En definitiva, recuperando la primera idea de esta reseña, aunque la sociología de las 
emociones lleve más de cuatro décadas reconocida, la realidad es que la mayoría de los 
manuales de estructura social con los que se estudia la disciplina en la facultad continúan 
ignorando hoy en día la dimensión emocional de la desigualdad social. Este libro viene a llenar 
ese vacío en nuestra formación a través de un arriesgado ejercicio de cuantificación de las 
emociones y, al tratarse específicamente de la emoción social de la felicidad, a remendar las 
consecuencias que el olvido haya podido tener de puertas para fuera de la academia, por-
que el bienestar emocional debe estar presente en el diseño e implementación de políticas 
públicas de las sociedades del siglo XXI.

Por Victoria CUBEDO PINAZO
Universidad Complutense de Madrid

victoriacubedopinazo@gmail.com 

2 Pese al peligro que el propio autor llega a hacer explícito sobre excederse en la interpretación que puedan pro-
porcionar los datos numéricos, en algunos pasajes como este se echa en falta esa precaución:

[…] la cantidad de recompensas emocionales que obtienen las mujeres por sus logros educativos es mayor que la que 
obtienen los hombres, lo que explicaría el enorme interés, implicación, compromiso y esfuerzo que las mujeres aplican 
en los estudios (p. 330).

Este tipo de causalidades sobre el género, dado su funcionamiento perfomativo, requerirían de una mayor atención 
para evitar la posibilidad de reproducir estereotipos.
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Modernidades y desafíos múltiples 

Josetxo Beriain, Celso Sánchez Capdequí y Javier Gil-Gimeno (eds.)
 (Barcelona, Anthropos Editorial, 2018)

Descifrar la modernidad es una tarea irrenunciable para la sociología. Desde sus orígenes, 
esta disciplina fue concebida para analizar el tránsito de las sociedades tradicionales a las 
sociedades modernas. Sin embargo, para muchos de los sociólogos contemporáneos se 
ha convertido en un quebradero de cabeza. Fundamentalmente, porque, en ese ejercicio 
de abstracción analítica, la «sociedad moderna» se definió a partir de un modelo canó-
nico de modernidad europeo-occidental, dando por hecho que su fermento cultural y sus 
constelaciones institucionales, en lo político y lo económico, formaban un todo coherente e 
indisociable.  

Partiendo de este supuesto, las disquisiciones sobre la modernidad a lo largo del siglo XX 
se convirtieron en un juego de espejos, donde casi nada era lo que parecía. Para empezar, 
la «modernización» en el resto del mundo, vista desde Occidente, solo podía concebirse 
como un proceso de difusión por etapas (Rostow, 1973), consistente en la adaptación del 
modelo original a las realidades de otras latitudes. Durante la Guerra Fría, los debates aca-
démicos de la época se centraron en determinar «cuáles eran los concomitantes institucio-
nales del crecimiento tecnológicamente inducido» en el mal denominado «Tercer Mundo» 
(Berger et al., 1973); es decir, las discusiones giraban en torno al marco explicativo más 
adecuado o las políticas de desarrollo más eficaces para movilizar la economía nacional. 

Sin embargo, tras la caída del Muro de Berlín y con el auge de la globalización las tornas 
cambiaron. Para entonces, el descrédito de las grandes teorías de la modernización estaba 
más que justificado, entre otros motivos, por su profundo eurocentrismo, su concepción 
evolucionista del cambio social y su ingenua confianza en el progreso tecnocientífico para 
resolver las expectativas de emancipación modernas. La sensación de entrar en un cambio 
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de época popularizó otro tipo de diagnósticos contemporáneos, como el del «fin de la histo-
ria» (Fukuyama, 1989) o el del «choque de civilizaciones» (Huntington, 1997), que, si bien 
abordaban las expresiones más visibles del fenómeno globalizador, resultaron ser excesiva-
mente deterministas y, por lo tanto, insatisfactorios para comprender la complejidad del 
nuevo escenario.

Es de agradecer que ante un panorama tan incierto se publiquen obras como esta, dedi-
cadas a replantear esa tarea fundacional de la sociología a la luz de las nuevas transforma-
ciones sociales. De acuerdo con la tesis implícita en el título, lo que han puesto de relieve las 
tendencias modernizadoras y globalizadoras del pasado siglo, más que una homogeneiza-
ción del mundo o una fragmentación cultural en bloques civilizatorios, sería la aparición de 
una serie de modernidades y desafíos múltiples. Se trata de una línea de trabajo inspirada 
por el concepto de «modernidades múltiples» del sociólogo Shmuel N. Eisenstadt (2000), que 
ya fue explorada en un trabajo previo de Josetxo Beriain (2005), en el que el sociólogo gui-
puzcoano aplicaba esta noción al estudio de las tipologías de modernidad europea, ameri-
cana y japonesa, así como a la «moderna antimodernidad del fundamentalismo». 

En esta ocasión, el trío de editores compuesto por el propio Beriain, junto a Celso Sánchez 
Capdequí y Javier Gil-Gimeno, nos propone una cuidada recopilación de nueve textos de 
diferentes autores, algunos de ellos inéditos y otros publicados por primera vez en castellano. 
Un elenco de voces variadas que coinciden —y este es un mérito de los editores— en abor-
dar la modernidad desde una mirada interpretativa, con la vista puesta en sus diversas ex-
periencias históricas. Una aproximación de este tipo se halla a medio camino entre los enfo-
ques más institucionalistas, centrados en analizar los conglomerados institucionales 
típicamente modernos, y aquellos otros que se enmarcan en la crítica posmoderna o los 
estudios poscoloniales para estudiar las deconstrucciones y reconstrucciones de la moder-
nidad desde sus márgenes.  

Entender que existen diferentes modos de «ser moderno» implica admitir que «la moder-
nidad [...] no es una civilización unificada, global en su extensión, sin precedentes en su 
capacidad de intrusión y destructividad. Más bien, el programa cultural y político moderno 
sería un conjunto de notas provisorias, es decir, un conjunto de esperanzas y expectativas 
que comportan algunas condiciones mínimas de adecuación que pudieran ser exigidas de 
las instituciones macrosociales, sin importar cuánto pudieran diferir estas instituciones en 
otros respectos. Quizá una de las características más importantes del programa moderno es 
su potencial de autocorrección, su habilidad para hacer frente a problemas ni siquiera ima-
ginados en su programa original» (Beriain et al., 2018: 6). Desde esta perspectiva, el cometi-
do de la sociología de la modernidad es el de analizar las interpretaciones culturales de esas 
«esperanzas y expectativas» asociadas al ideal de autonomía moderno y su proyección en 
las instituciones macrosociales, poniendo el foco en las contingencias sociohistóricas que 
facilitan el que una interpretación particular predomine en determinadas circunstancias. 

Siguiendo ese programa interpretativo, los autores dividen la obra en dos grandes blo-
ques. El primero de ellos está dedicado a desengranar algunos de los principales ejes de 
conflicto que atraviesan los distintos tipos de modernidad. Comienza con un extenso ensayo 
de Jeffrey C. Alexander, «La construcción social de los universales morales». En él, el soció-
logo americano analiza el concepto de «trauma cultural» a través de la experiencia histórica 
del Holocausto, centrando la atención en los procesos, las narrativas y la coyuntura que 
durante la segunda mitad del siglo XX transformaron un episodio concreto de violencia social 
—la que ejercieron los nazis sobre el pueblo judío— en una expresión universal del sufrimien-
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to humano. Aunque en el caso del Holocausto, como bien matiza J. C. Alexander, esa uni-
versalización se ha limitado básicamente a Occidente, no descarta que pudieran darse ex-
periencias de memorialización similares  en otros contextos culturales para dotar de sentido 
a los inefables horrores de las violencias modernas. 

El segundo capítulo, a cargo de Josetxo Beriain y Celso Sánchez Capdequí, propone una 
relectura de dos conceptos capitales para la sociología clásica, como son el «desencanta-
miento del mundo» de Max Weber y la noción de «resacralizaciones seculares» en Émile 
Durkheim, que todavía tienen mucho que ofrecer para entender el mundo de hoy. A partir de 
la genealogía del primero de ellos, los autores constatan de qué manera la racionalización de 
las estructuras de conciencia, primero religiosas, y después científicas, conduce a una mayor 
pluralidad de esferas culturales que no necesariamente implican la desaparición de los dio-
ses, sino un «politeísmo de valores» que puede dar lugar a procesos de «reencantamiento 
del mundo». Una tesis que, según sus autores, está en sintonía con los escritos de Durkheim 
en los que se deja entrever la resacralización moderna de ámbitos en principio seculares, 
como son la nación y la persona humana.  

Más cercano a la actualidad, pero sin perder por ello profundidad analítica, el tercer ca-
pítulo se ocupa del auge del populismo en las Américas. De acuerdo con el autor, Carlos de 
la Torre, se equivocan quienes identifican el populismo como «un fenómeno pasajero, tran-
sitorio y excepcional» y lo asocian con la irracionalidad y la anomia propias de los cambios 
estructurales profundos. Según el autor, esta es una hipótesis excesivamente normativa al 
diferenciar lo «normal» de lo «patológico» en la acción colectiva y, además, no se sostiene 
desde un punto de vista empírico. En su análisis de la ruptura con el orden neoliberal que se 
ha dado en Venezuela, Bolivia y Ecuador y, de manera más reciente, en los Estados Unidos 
de Trump, lo que se aprecian son diferentes cursos de acción cuyos efectos, democratiza-
dores o autoritarios, dependen en buena medida de cómo se entienda al pueblo. Las cons-
trucciones del «pueblo-como-uno» y las interpretaciones pluralistas del pueblo difieren en su 
fundamento —étnico, en el primer caso, y político, en el segundo—; y aunque ambas narra-
tivas pueden contribuir a politizar asuntos que antes se concebían como técnicos, sus prác-
ticas en el poder también pueden erosionar la democracia desde dentro, tal y como ilustran 
las experiencias históricas recientes. 

La construcción de la memoria colectiva nacional es el objeto que aborda el cuarto 
capítulo, a cargo del difunto Benedict R. Anderson. El planteamiento de Anderson contra-
pone la idea de «la bondad de la nación» a la de «la bondad de la religión» y se pregunta 
por las fuentes de la primera, teniendo en cuenta  su carácter intrahistórico. Es decir, ¿quién 
garantiza la intachabilidad última de la nación en el contexto nacional? Para responder a 
esta pregunta el autor señala la importancia de la inocencia en el imaginario social de tres 
sujetos o grupos sociales miembros de la nación: los «que todavía no han nacido», pues 
carecen de atributos y de ellos depende la continuidad histórica de la nación; de ahí que 
los vivos nos sintamos «obligados» a ser ejemplares con las generaciones venideras. El 
segundo grupo serían «los vivos», pero no todos ellos, solo quienes mantienen su inocen-
cia «tanto en términos sexuales como en lo relativo a los ritos de la ciudadanía adulta y de 
la participación política» (ibid.: 145). El último grupo sería el de «los muertos», es decir, los 
antepasados y quienes dieron su vida por la nación, que, si bien no necesariamente fueron 
inocentes en vida, redimen todos sus pecados por medio de su sacrificio. Estas serían las 
tres fuentes de legitimidad sobre las cuales, según Anderson, se construye «la bondad de 
la nación».
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El último capítulo de esta primera sección lo cierra Maya Aguiluz con un texto titulado 
«Cuerpos y violencias contemporáneas: la cuestión del mal cotidiano», en el que recupera la 
idea del «trauma cultural» de J. C. Alexander desde el análisis de dos casos significativos de 
una nueva forma de ejercer la relación cuerpo-violencia, como son las desapariciones forza-
das de los últimos años de la dictadura argentina y el asesinato de los 43 normalistas de 
Ayotzinapa, en el México contemporáneo. 

La segunda parte del libro agrupa cuatro estudios de caso sobre tipologías de modernidad 
distintas: la modernidad escandinava o nórdica, analizada por Bo Stråth; la modernidad 
iberoamericana, por Francisco Colom González; la modernidad china, diseccionada por Tu 
Wei-ming, y la modernidad sureuropea, por Javier Gil-Gimeno. Así enunciadas, pudiera pa-
recer que más que «modernidades múltiples» estamos ante una «multiplicación de moderni-
dades», que replican la estructura básica de la modernidad europea enmarcada en unos 
contenedores culturales más o menos coherentes y homogéneos que se reproducen en el 
tiempo —véase la crítica de Peter Wagner al concepto de «modernidades múltiples» de 
Eisenstadt (Wagner, 2008: 12 y ss.)—. Sin embargo, no creo que sea una crítica acertada en 
el contexto de esta obra. Fundamentalmente porque, en su abordaje de los casos de estudio, 
los citados autores tratan de evitar la mirada del «contenedor cultural» para poner el énfasis, 
cada uno a su manera, en los elementos de hibridación, apertura e intercambio que han ar-
ticulado —o podrían articular— los diferentes «programas culturales» en un mundo cada vez 
más globalizado. 

En su trabajo sobre la modernidad nórdica, por ejemplo, Bo Stråth analiza las condiciones 
históricas previas que permitieron consolidar, desde diversos cursos de acción, la combina-
ción de políticas progresistas que ha caracterizado la modernidad de los países escandina-
vos. Sin embargo, termina su contribución remarcando la necesidad de «un nuevo tipo de 
historia nórdica que hiciera más énfasis en la fluidez y en las interdependencias existentes 
entre las sociedades nórdicas y su entorno internacional». Un ejercicio de este estilo es el 
que plantea Francisco Colom en «Tras las huellas de la modernidad iberoamericana», donde 
realiza un exhaustivo análisis de las influencias que han ido configurando la cultura latino-
americana, ilustrando el profundo carácter sincrético de la misma. Un fenómeno que se en-
tiende en parte por la necesidad de distanciarse del pasado colonial y del legado de la 
Conquista, y en parte por el acercamiento de los círculos intelectuales y las élites políticas a 
las influencias provenientes de Francia e Inglaterra durante los años de la independencia y, 
ya durante el siglo XX, de Estados Unidos. El resultado de estas hibridaciones se aprecia, 
según el autor, en la emergencia de una cultura barroca y una particular forma de entender 
los procesos de urbanización durante la primera modernidad, así como en el surgimiento 
posterior de la sociedad de masas en la región, a través de fenómenos como el populismo y 
el nacionalismo. 

En el caso de China, Tu Wei-ming, identifica una tensión permanente entre los cambios 
rupturistas y acelerados que durante el último siglo ha vivido el país asiático —y la región del 
sudeste en su conjunto— y las exigencias de adaptación que plantean dichas experiencias 
de modernización en el plano cultural. Para comprender estas dinámicas entre lo local y lo 
global, propone examinar la interacción continua entre tres universos simbólicos: 1) el de las 
sociedades habitadas mayoritariamente por gente de etnia y cultura chinas (que abarcaría la 
China continental, Taiwán, Hong Kong y Singapur); 2) el que conforma la diáspora atomizada 
de chinos en el extranjero; y 3) los círculos profesionales que tratan de entender China inte-
lectualmente para poder explicarla a sus respectivas comunidades lingüísticas. 
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En «La ética católica y el espíritu del capitalismo», Javier Gil-Gimeno disecciona algunos 
elementos de «ascetismo intramundano» en clave weberiana presentes en la cultura cató-
lica para analizar seguidamente su influencia en el caso español a partir del diálogo con 
varios autores. El primero de ellos es el propio Weber, que ya identificó una orientación 
intramundana en el modo racional de conducción de la vida practicada por los jesuitas a 
partir de los Ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola. Sin embargo, la racionalidad 
jesuita difiere de la del puritano. Es más, algunos autores, como Amitori Fanfani, sostienen 
que la racionalidad católica, a diferencia de la protestante, puede resultar contraria a las 
prácticas económicas del capitalismo. Para contrastar esta afirmación, Gil-Gimeno recurre 
al trabajo de Carlos Moya, José S. Casanova y Joan Estruch, que, desde la sociología, han 
estudiado el influjo de una variante alternativa de ascetismo intramundano católico —la que 
desarrolló el Opus Dei— en la modernización española. En la parte final del capítulo, Gil-
Gimeno esboza, sin llegar a desarrollar una sugerente hipótesis sobre la existencia de un 
«proceso de orientalización» del ascetismo intramundano católico, que surge de la com-
paración realizada por el autor entre la ética católica, de una parte, y la ética confuciana y 
la ética samurai, de otra. 

En definitiva, la recopilación de Beriain et al. (2018) ofrece un conjunto de textos hetero-
géneo, pero bien seleccionado, para quienes deseen profundizar en la literatura sobre mo-
dernidades múltiples o en cualquiera de los desafíos anteriormente mencionados.

por Guillermo OTANO JIMÉNEZ
ojguillermo@gmail.com
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Enlightenment Now, the Case for Reason, Science, Humanism, and Progress

Steven Pinker
(New York, Viking Penguin House, 2018)

Pinker es un reconocido psicólogo de origen canadiense y profesor de Harvard. En este libro 
el autor corona una serie de artículos en los que descalifica a los críticos de la sociedad 
contemporánea, principalmente a los llamados liberales o progresistas en los Estados Uni-
dos. La estructura del libro es relativamente simple, ya que expone 75 gráficas para demos-
trar que hay una evolución en la calidad de vida de los habitantes del planeta. El corolario es 
que vivimos en la mejor época de la humanidad, como dice el epígrafe del libro con una cita 
de un discurso de Obama. 

En la primera parte del libro («Enlightenment») Pinker sitúa de manera simplista a la Ilus-
tración como un grupo de «pensadores que creían que existía una naturaleza humana y esta 
puede ser estudiada científicamente» (p. 10). El primer problema es que autores tan disímiles 
como Hume y Kant no coincidían en la noción de lo humano ni de ciencia. La Ilustración creía 
en el progreso, afirma Pinker, sin embargo, su noción de progreso es más cercana a la del 

positivista Auguste Comte. 

He aquí la gran debilidad del libro, la segunda parte (16 capítulos) despliega su argu-
mento central: la evolución lineal y comprobable estadísticamente del progreso. La misma 
historia ha refutado la idea del progreso, decía Octavio Paz (1990). En su capítulo 4 («Progres-
sophobia»), Pinker supone que el pesimismo de los intelectuales (p. 49) y el tono negativo de 
los medios (figura 4.1) tiene como resultado «que no se conozca el espectacular progreso en 
cada medida del bienestar humano» (p. 52).

De esta manera expone en el capítulo 5 («Life») los indicadores que efectivamente muestran 
un aumento constante en la esperanza de vida y la disminución de la mortalidad infantil y 
maternal. Asimismo muestra (en el capítulo 6, «Health») la disminución de enfermedades 
como la malaria. Pero ese capítulo es cuestionable en la medida en que no muestra las en-
fermedades en aumento como la diabetes y el problema del sobrepeso, generados por las 
condiciones sociales que aplaude en el capítulo siguiente, como el aumento del consumo de 
calorías per cápita (p. 70). 

En cuanto a la riqueza (capítulo 8), Pinker celebra el aumento del PIB y la disminución de 
la pobreza extrema en el mundo, principalmente en Asia. Al inicio del capítulo sobre inequi-
dad, Pinker habla de una «obsesión» de los medios y una creencia «convencional» sobre la 
equidad. Agrega que la inequidad ha sido un reclamo de la izquierda, pero que en las elec-
ciones de Estados Unidos en 2016 los demócratas como Sanders reclamaban mayor equidad 
social, lo mismo que D. Trump, por lo que «el cinismo compartido» de ambos partidos llevó 
al poder a Trump (p. 97). Aquí Pinker no ofrece evidencias de esta suposición errónea, según 
la cual las falsas reivindicaciones de desigualdad social llevaron a la presidencia a un ala 
radical republicana. Como psicólogo, Pinker debería conocer los mecanismos psicosociales 
que contribuyeron a una tal victoria. Los grupos conservadores estadounidenses explotaron 
un viejo sentimiento antiinmigrante y una noción identitaria excluyente (Rangel, 2018). Como 
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consecuencia de esta tendencia conservadora, las expresiones racistas se han acentuado 
en los Estados Unidos.

A pesar del discurso de Pinker, las mismas gráficas que presenta (9.1 y 9.2, pp. 104 y 
105) muestran que la inequidad en el mundo se ha incrementado. El autor trata de relativi-
zar este fenómeno, argumentando que la pobreza ha disminuido y el consumo ha aumen-
tado. Sostiene que gracias a Walmart los consumidores estadounidenses han ahorrado 
mucho dinero (p. 117). Sin embargo, Pinker elude lo evidente, que en la dinámica global se 
acentúan las desigualdades entre los países del norte y del sur justamente en beneficio de 
las grandes compañías transnacionales como Walmart. Esta desigualdad entre países ricos 
y pobres constituye un desafío de justicia global, como  señala el intelectual francés Alain 
Renaut (2013).

En el capítulo 10 sobre el medio ambiente, Pinker se enfrenta a una tarea difícil: probar 
que el medio ambiente ha mejorado con el progreso. Sus esfuerzos son vanos, a pesar de 
presentar gráficas sobre el incremento de áreas protegidas (10.6) y la disminución de las 
emisiones contaminantes (p. 129). Sus mismas gráficas muestran que la deforestación es 
rampante (p. 131), y que las emisiones de CO2 han aumentado (p. 144). Ciertamente tiene 
razón al señalar que la energía nuclear, a la cual se oponen muchos ambientalistas, reduce  
las emisiones de CO2 (p. 146). Sin embargo, pretender que existe un consenso mundial para 
reducir las emisiones de gas con efecto invernadero es ingenuo toda vez que los negacio-
nistas del cambio climático están en el poder en Estados Unidos y comparten su «optimismo 
condicional», como él lo denomina (p. 154). Como los tecnócratas, Pinker supone que «un 
crecimiento económico es un imperativo para adaptarse al cambio climático» (p. 142). No 
obstante, el crecimiento económico espectacular de China e India muestran lo contrario: 
índices extremos de contaminación. Como  señala el ambientalista canadiense David Su-
zuki, el crecimiento económico no necesariamente responde a las necesidades y aspiracio-
nes de los ciudadanos, como la de mejorar su medio ambiente (Suzuki, 2018).  

En el capítulo 11 sobre la paz, las gráficas muestran un descenso en los conflictos en-
tre potencias (p. 157) y batallas (p. 159). Sin embargo, su perspectiva es despolitizada, ya 
que afirma que conflictos como aquellos por los que los Estados Unidos conquistaron en 
1848 el territorio de México  «por una deuda no pagada» no sucederían ahora (p. 163). De 
la misma forma argumenta un progreso de la seguridad mundial con un descenso de los 
accidentes, el terrorismo y los homicidios en el mundo. Sin embargo, sabemos que en 
América Latina todos los índices de violencia persisten en la mayoría de los países, Pinker 
solamente menciona Venezuela a causa del chavismo (p. 171). Es decir, emplea un criterio 
partidista.  

En el capítulo 14 sobre la democracia, Pinker suscribe el discurso conservador de Hun-
tington de la tercera ola de democratización y la noción de Fukuyama del fin de la historia 
como un consenso de la humanidad (p. 201). Minimiza los autoritarismos actuales, como el 
de China (p. 204). Afirma que muchos politólogos (no dice cuáles) han señalado que «los 
electores son conscientes del escaso impacto de su voto, pero no hacen nada para infor-
marse y ajustar su voto» (p. 205). Una vez más, Pinker tuvo la oportunidad de abordar la 
cuestión de la capacidad de los votantes, como la racionalidad de los electores desde la 
perspectiva de la psicología política. En cuanto a los derechos humanos, Pinker presenta una 
cuestionable gráfica en la que indica un progreso de estos derechos en el mundo (p. 208). 
Esta toma en cuenta la tortura, las muertes extrajudiciales y las desapariciones, precisamen-
te problemas persistentes en buena parte de América Latina. 
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Respecto a la igualdad de derechos, Pinker pretende probar que ha disminuido la discri-
minación y los crímenes de odio (p. 220). Pero afirmar esto en la era Trump es un contrasen-
tido, ya que las mismas cifras oficiales muestran un incremento en crímenes de carácter 
racista3. 

En el avance del conocimiento (capítulo 16), Pinker muestra las previsibles gráficas de 
aumento de escolaridad y alfabetismo en el mundo, pero suscribe la controvertida teoría del 
aumento del coeficiente intelectual, el llamado efecto Flynn (p. 241). Esto supone una apues-
ta cuestionable de un psicólogo conocedor de teorías cognitivas modernas.  

Al mantener que la calidad de vida de las personas ha mejorado, supone que esto suce-
de bajo criterios estrictamente materiales, como el hecho de que la gente tiene mayor núme-
ro de refrigeradores, estufas, lavadoras, etc. (p. 252). ¿Es este un criterio de bienestar huma-
no o de expansión comercial? Además, el hecho de que haya cada vez más gente jubilada 
no significa que esto mejore su calidad de vida (como él sostiene), ya que la gran mayoría de 
ellos, sobre todo en América Latina, no cuentan con pensiones suficientes (OIT, 2017).   

En el capítulo 18, sobre la felicidad, Pinker acepta que esta no ha crecido, a pesar de que 
el sentimiento de soledad ha disminuido, así como la tasa de suicidio (p. 279). La felicidad 
de la población estadounidense se ha estancado a pesar del progreso material, concede. 
Hay que reconocer que Pinker hace aquí una incursión psicológica para abordar la relatividad 
de la felicidad, como la noción de Baumeister de vida significativa (p. 267). Entonces resulta 
inexplicable que Pinker recurra, como su «análisis favorito», al de los economistas Stevenson 
y Wolfers, que hace una correlación estadística entre el promedio de ingreso y la satisfacción 
de vida (gráfica 18-1). De esta forma, los países ricos se ubican al frente y se presenta así a 
la economía como el fin último del progreso que acarrea la felicidad. El capítulo 19, sobre 
peligros existenciales, hace referencia a la amenaza nuclear, que, a pesar de la disminución 
de los arsenales, persiste.

Pinker hace una recapitulación del progreso (capítulo 20) en el que confronta con el po-
pulismo autoritario de la actualidad, representado por Donald Trump. No obstante, esta crí-
tica justa se diluye debido a que en todo su libro presentó a quienes señalan contradicciones 
de la economía y la política actual como los enemigos del progreso. Una de las contradic-
ciones del libro es suponer que sigue una «ciencia objetiva», pero al mismo tiempo el autor 
encuentra artificios para denostar a sus adversarios. Por ejemplo, es bien conocida su opo-
sición a Choms ky y en el libro solamente lo nombra para mencionar que Bin Laden tenía 
un libro de ese autor (p. 443). En lugar de lanzar este dardo pueril, el libro hubiera ganado 
más si Pinker hubiese debatido los argumentos de Chomsky. Por ejemplo, para este autor 
el progreso no se logra como regalos desde arriba, sino a partir de luchas desde abajo 
(Chomsky, 1993).

En el capítulo 21 («Reason») retoma del abogado Dan Kahan la suposición según la cual  
la gente toma algunas creencias como símbolos de «pertenencia cultural» y se identifica con 
subculturas o tribus (p. 357). Más allá de la solidez teórica de este principio, Pinker hace un 
uso cuestionable, pues descalifica tanto las teorías conspiracionistas como las reivindicacio-
nes de una sociedad más igualitaria. De esta manera pretende que «cuando los temas no 
son politizados, la gente puede ser racional» (p. 381). No obstante, esta despolitización 
merma su análisis, pues incluso supone que el documental de Al Gore, An Inconvenient Truth, 

3 FBI (2018), Hate Crime Statistics 2017. 
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afectó al movimiento ambientalista por asociarlo a los demócratas. Esta objeción ha sido más 
bien un pretexto de los republicanos, ya que los políticos de cualquier filiación deben de-
fender las evidencias científicas sobre las condiciones reales del medio ambiente.

En esta lógica, su alegato para defender la ciencia (capítulo 22) sería inútil justamente ante 
la embestida de los grupos conservadores en Estados Unidos. Como el mismo Pinker  men-
ciona, los políticos de derecha muestran una falta de respeto hacia la ciencia (p. 387). Enton-
ces no se trata de una simple «pertenencia cultural», se trata de un problema político en el 
que grupos fundamentalistas controlan las políticas públicas ambientales y de la ciencia 
desde el Gobierno federal y el Congreso estadounidense. 

En su capítulo final (23), Pinker hace una apología del humanismo en la que acertadamen-
te hace apelación a su dimensión moral, y en este sentido critica el amoralismo de Nietzsche 
(p. 445). El autor hace una incursión, quizá innecesaria, sobre las religiones en la actualidad, 
y se pregunta si estas pueden contribuir al humanismo (p. 432). Pero él mismo responde que 
las religiones pueden ser utilizadas de manera clientelar, como sucedió con los evangélicos 
en la elección de Trump. Supone que los dictadores son los enemigos del humanismo por 
violar los derechos humanos, pero después de leer su libro, el lector puede preguntarse si el 
progreso material y económico que defiende con docenas de gráficas produce naturalmen-
te el humanismo que reclama.  

En suma, el libro es contradictorio y tiene una narrativa maniquea y partidista. No logra 
armar un cuerpo teórico que apuntale una agenda progresista porque justamente ataca los 
movimientos progresistas que reclaman un mejor medio ambiente y una sociedad más igua-
litaria y justa. Pinker supone que estos movimientos son los enemigos del progreso, sin 
embargo, estos cuestionan y critican las contradicciones que su «optimismo» pasa por alto. 
Trata de defender la Ilustración y la razón con gráficas convencionales, manteniendo que la 
Ilustración del siglo XVIII fue ante todo, como decía Octavio Paz, una crítica social (Paz, 1988). 
Asumir que vivimos en la cúspide del progreso humano, como supone Pinker, tiene conse-
cuencias claramente conservadoras. El papel de los intelectuales es más bien el de exponer 
las mentiras y contradicciones del poder (Chomsky, 2017). Desde América Latina se consta-
tan las evidentes contradicciones de este discurso del progreso.

por Hugo RANGEL TORRIJO
Universidad de Guadalajara / UQAM 

hugo.rangel@mail.mcgill.ca
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El rigor de lo cualitativo. Las obligaciones empíricas de la interpretación 
socioantropológica 

Jean-Pierre Olivier de Sardan 
(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2018) 

Este libro, que acaba de ver la luz en 2018, editado por el Centro de Investigaciones Socio-
lógicas, tiene el gran reto de entrar en el debate sobre la validez y rigurosidad de la investi-
gación social cualitativa. Desde el inicio del trabajo hasta la escritura de los resultados, pa-
sando por todo tipo de cuestiones metodológicamente pertinentes del proceso de inmersión 
cualitativa en el campo, el libro supone una gran aportación para aquellos investigadores que 
investiguen de forma cualitativa cualquier aspecto de la realidad social. En ese sentido, la 
obra tiene la virtud (aunque no el anhelo) de servir de hoja de ruta para el trabajo de campo, 
al poner de relieve dimensiones de este que han de ser cuidadosamente objetivadas por 
quien lo practica. Declarándose heredero de las tradiciones antropológicas y sociológicas 
más apegadas al trabajo de campo etnográfico, Jean-Pierre Olivier de Sardan (politólogo, 
sociólogo y antropólogo francés vinculado a la École des Hautes Études en Sciences Socia-
les en Marsella) elabora este libro sin pretensiones de manual a través del conjunto de prác-
ticas empíricas que, en su análisis, deben rodear todo ejercicio de interpretación socioantro-
pológica. Un concepto que señala una tradición de investigación metodológica que el autor 
vincula, por un lado, a las etnografías urbanas de la Escuela de Chicago en los años veinte 
del siglo XX (sociología cualitativa), y por otro, a las etnologías desarrolladas de forma pione-
ra por Malinowski (antropología). 

El libro se compone de ocho capítulos independientes, a través de los cuales el autor va 
desgranando las diferentes aristas del trabajo de campo, señalando los potenciales sesgos 
que amenazan el rigor de la investigación cualitativa y, como no podía ser de otra manera, 
posicionándose en una determinada forma de entender la reflexividad científica y el desarro-
llo del rigor de ese trabajo. De hecho, en la propia Introducción queda clara su defensa de 
una «socioantropología no culturalista» que sea capaz de contextualizar sus hallazgos, sin 
dejarse llevar por los cantos de sirena posmodernos (p. 21). En esta parte introductoria 
es donde señala la importancia del «pacto etnográfico» a la hora de entender y definir la base 
del rigor cualitativo, ya que todo investigador etnográfico está obligado a ejercer un «efec-
to de realidad» cuando describe (o transcribe) una situación fruto de una observación: «el “os 
garantizo que allí eso es así” es nuestro argumento de venta» (p. 19). A partir de esta intro-
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ducción, el libro desarrolla los capítulos de forma secuencial: desde la producción de datos 
(capítulo 2), la especificidad del punto de vista emic (capítulo 3), el paso de la observación a 
la descripción (capítulo 4), hasta cuestiones de reflexividad científica en torno al papel del 
investigador durante el proceso (capítulo 5), los dispositivos de desviación (capítulo 6) y los 
resultados (capítulo 7). El autor completa la obra con unas conclusiones donde termina de 
hacer patente su posición teórico-metodológica, a través de la dialéctica entre el sentido 
común y el sentido científico (capítulo 8). 

Si hay que destacar una razón que haya impulsado de forma especial la elaboración de esta 
obra, referente fundamental para la metodología y las técnicas de investigación social cualita-
tivas en el mundo académico a partir de este año, habría que señalar sin ningún tipo de tapujos 
los «excesos sobreinterpretativos del posmodernismo de los años 1990-2000» (presentación). 
Es a partir de los «desfases posmodernos» que el autor expone sus ejemplos a lo largo del libro, 
incluyendo un capítulo completo (capítulo 7) para identificar esa tendencia con nombres y 
apellidos. Las dos posturas metodológicas extremas que combatir son, por un lado, la «ilusión 
positivista» y, por el otro, «la renuncia a toda búsqueda de objetividad». Mientras que la prime-
ra se desarrolla en mayor medida en la sociología, la segunda es típica de la antropología 
posmoderna. Olivier, a partir de estos límites, comienza a construir su posición (socioantropo-
logía no tradicionalista y no culturalista; o en positivo: construccionismo realista) a partir de 
ejemplos, diálogos con escuelas y tradiciones metodológicas, y un afán incansable por objeti-
var el mayor número de aspectos que pueden (potencialmente) poner en peligro el rigor de la 
investigación cualitativa. Vayamos desgranando algunos elementos fundamentales del libro, 
alrededor de los cuales giran las principales aportaciones del mismo. 

Una de las características fundamentales que distingue la validez y el rigor de las inves-
tigaciones cualitativas, o socioantropológicas, es que estos no se miden o comprueban en 
el nivel de la falsabilidad de Karl Popper, sino en el nivel de plausabilidad de los enunciados. 
Siguiendo en este punto las reflexiones de Max Weber o Jean Claude Passeron, Olivier su-
braya cómo el registro del rigor empírico del trabajo de campo cualitativo se establece a 
partir de la adecuación, por una parte, de la argumentación con los datos de investigación y, 
por otra, de los datos de investigación y la realidad de referencia (p. 4). El rigor del trabajo de 
campo, verdadero núcleo del trabajo antropológico, no es cuantificable. Tampoco tiene mu-
cho sentido el establecimiento de lo que el autor denomina «la hipoteca de la hipótesis» 
(p. 55) en un diseño de investigación de tipo cualitativo. A partir de las especificidades del 
trabajo de campo, por oposición al trabajo de oficina, el autor va identificando los ejes sobre 
los que girará el rigor de lo cualitativo en el primer capítulo, dedicado a «la política del traba-
jo de campo», donde enumera los seis tipos de producción de datos existentes (pp. 30-31). 
La diferenciación entre el trabajador de campo, «que tiene un conocimiento sensible (por 
impregnación)» y el investigador de oficina, «que trabaja sobre los datos recogidos por otros», 
no es baladí (p. 38). Precisamente en su potencial de productor de datos primarios es donde 
reside su potencial debilidad epistemológica. Por ese motivo, antes, durante y después del 
trabajo de campo, el investigador debe activar una vigilancia epistemológica que le permiti-
rá controlar, dentro de sus posibilidades, los posibles sesgos de posición. 

Librarse de la hipoteca de la hipótesis es uno de los puntos fundamentales a partir de los 
cuales desarrollar la naturaleza específica del rigor cualitativo. Proponer una serie de criterios 
de validez basados en la plausibilidad (y no falsabilidad) de los datos producidos supone 
alejarse de estructuras mentales que razonan en términos de causalidades. En este punto es 
inevitable acordarse de los consejos de Howard Becker (2009), cuando invitaba a preguntar 
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más por el cómo que por el porqué de los hechos sociales, y que fundamenta la particular 
aproximación de los trabajos cualitativos al conocimiento de la realidad. Lo que no quiere 
decir que las investigaciones socioantropológicas renuncien a los porqués de los aconteci-
mientos que analizan, ya que «el trabajo de campo sigue respondiendo al proyecto científico 
de describir, comprender y comparar lógicas de acción y representación» (p. 74). De entre 
las medidas o estrategias que el investigador de campo puede poner en práctica para probar 
la validez de sus interpretaciones, el autor destaca la saturación teórica y la triangulación. 
Ambas son complementarias «garantías metodológicas» (p. 63). Identificar el espacio de 
posibles discursos sobre un problema en un espacio-tiempo determinado (saturación) y 
contrastar con distintos informantes el contenido de esos discursos (triangulación) se erigen 
así como dos ejes fundamentales de la investigación socioantropológica. 

Una de las características más importantes de las ciencias sociales, en contraposición a las 
ciencias naturales, es su carácter descriptivo. Siguiendo a Wittgenstein, Passeron o Weber, 
Olivier defiende el carácter descriptivo de las explicaciones de estas disciplinas, rechazando 
las ilusiones positivistas de explicar el mundo o proponer leyes que lo rigen (p. 99). La descrip-
ción no puede ser falsable, pero también se opone frontalmente a la normatividad, a juzgar lo 
que describe: esta es la doble distancia que todo registro descriptivo de la realidad social debe 
mantener en todo momento, ya que es su garantía de validez. Pero esto no significa que la 
descripción no cuenta nada importante o que no tiene validez. Siguiendo la clásica postura de 
Dilthey o de Weber, Olivier concibe el ejercicio de la descripción del mundo como una actividad 
inseparablemente interpretativa. Eso sí, Olivier reclama para la socioantropología un tipo de 
descripción específico: la de tipo restringido, ya que es la que permite vincular la observación 
y la descripción de los hechos (p. 103). En definitiva, la supuesta «debilidad» de la descripción, 
frente a otras operaciones de la investigación, se enmarca en la clásica «indefensión aprendida» 
de las ciencias sociales, pues es la misma debilidad que puede mostrar una tabla estadística 
(p. 100). En ese sentido, el autor se posiciona de forma clara a través de un doble rechazo: por 
una parte, del positivismo más ingenuo, y por otra, del construccionismo más posmoderno. A 
través de su construccionismo realista defiende una postura media que no sucumba al pecado 
positivista, o que niegue la incorporación de elementos interpretativos a la descripción. En este 
punto nos parece que sus reflexiones pueden apoyarse en la brillante crítica que desarrolló 
Bernard Lahire (2001) sobre los limbos del construccionismo. 

Íntimamente relacionado con el punto anterior está el gran fenómeno de la reflexividad en 
las ciencias sociales. Es decir, las capacidades y herramientas con las que cuenta el inves-
tigador para tratar, en la medida de lo posible, de no «contaminar» o «sesgar» su propio 
trabajo. Aunque ya desde los años ochenta, y en mayor medida los antropólogos que los 
sociólogos, se lleva practicando el sano ejercicio de la reflexividad científica, lo cierto es que, 
para Olivier, se ha extendido tanto en forma de moda investigadora que ha perdido, en parte, 
su razón de ser (especialmente por lo que denomina la ola posmoderna americana). Por ese 
motivo, dedica un capítulo entero al «yo» metodológico, es decir, a los temas de implicación 
del investigador en su trabajo de campo, y la explicitación posterior de esta en el informe. 
Aquí es donde establece los tres niveles en los que interviene el factor personal del investi-
gador cualitativo: los elementos subjetivos del propio investigador (prejuicios, ideas, repre-
sentaciones…), las especificidades de las ciencias sociales (uso del lenguaje cargado de 
posición social e ideología), y, por último, las características propias del trabajo de campo 
(interacciones personales con los investigados) (p. 134). Estos tres registros, además, se 
acumulan durante el proceso de investigación, haciéndose indiferentes. Por ello, el investi-
gador de campo debe llevar a cabo un esfuerzo epistemológico de autocontrol y autodisci-
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plina de sus categorías de análisis, de sus relaciones significativas, de sus interpretaciones, 
etc., a través de una explicitación crítica de su implicación con el tema de estudio.  

Quizá uno de los «nodos epistemológicos» más polémicos (por su importancia social y 
política) en el mundo académico socioantropológico sea la relación que se establece con eso 
que llamamos pueblo. Siguiendo muy de cerca las reflexiones de Passeron y Grignon (1991), 
Olivier traza los principales obstáculos que ha supuesto el desarrollo del «efecto populista» 
en el campo de la investigación cualitativa, empezando por reconocer cómo la disciplina 
antropológica se presenta muchas veces como «una empresa de rehabilitación de las cultu-
ras dominadas […] portavoz de los que no tienen voz en la sociedad» (p. 158). Passeron y 
Grignon subrayaron en su trabajo los peligros tanto del populismo como del miserabilismo, 
como concepciones ideológicas que obstaculizaban el conocimiento científico de la realidad 
social. Pero, a diferencia de estos, Olivier distingue dos tipos diferentes de populismo en las 
ciencias sociales: el ideológico y el metodológico. Mientras el primero se corresponde con 
la idea de exaltación fascinada del pueblo como sujeto político, el segundo entiende a los 
discursos y prácticas de los «dominados»/«pobres» como el principal objeto de investigación 
social. Desde el nacimiento de la etnología con Malinowski hasta el desarrollo de las etno-
grafías urbanas de la Escuela de Chicago, la focalización etnocéntrica (en términos de clase, 
género y etnia) sobre las clases populares y trabajadoras ha condicionado el desarrollo de 
las ciencias sociales. En ese sentido, Olivier señala los peligros, tanto del holismo ideológico 
(dominocentrismo y culturalismo) como del individualismo ideológico (psicologización), su-
brayando (por el contrario) los potenciales beneficios del holismo e individualismo metodo-
lógico. Frente a la idea representativa del holismo ideológico (la totalidad es más que la suma 
de sus partes), el autor acaba por defender una postura explícitamente ecléctica en el plano 
teórico (p. 192).  

Las conclusiones de esta obra giran alrededor del rol inseparablemente dual del ciuda-
dano-investigador y del sentido común-científico. A pesar de que Olivier postula como utó-
pica la ruptura epistemológica total (p. 234), y reconoce ciertas tendencias sesgadas propias 
de la socioantropología (unificación de la clase social por los sociólogos, de la cultura por los 
antropólogos), esto no le impide defender una constante vigilancia epistemológica consis-
tente en «asegurarse lo más posible de que las nominaciones, que son conceptualizaciones, 
sean prudentes, empíricamente fundadas y cuidadosamente referidas a contextos específi-
cos, y no se conviertan en términos comodín listos para usar en cualquier circunstancia» 
(p. 240). En definitiva, tan solo asumiendo los riesgos de la investigación socioantropológica, 
de la desviación sesgada, de la sobreinterpretación, o del propio etnocentrismo académico, 
y reconociendo la imposibilidad de suprimirlos o controlarlos completamente, es como pue-
de empezar una empresa reflexiva y vigilante epistemológicamente. 

Esta novedad editorial del Centro de Investigaciones Sociológicas supone una valiosa 
aportación a la bibliografía sobre metodología y técnicas de investigación cualitativa en 
España, ya que, a pesar de no haber sido redactado como un manual al uso, su virtud radica 
en la focalización que lleva a cabo sobre la validez y el rigor de la investigación (Vallés, 2005). 
Es decir, el hecho de centrarse en cuestiones específicas de la práctica investigadora del 
trabajo de campo, y más específicamente en la práctica etnográfica, este libro presenta una 
novedosa y refrescante forma de aproximación a la investigación de tipo cualitativo. No obs-
tante, el eclecticismo teórico que el autor trata de desarrollar a lo largo del libro no termina 
de convencernos. A pesar de que compartimos la crítica al hiperculturalismo posmoderno y 
al anarquismo metodológico (p. 3), no termina por establecer unas bases sólidas de su po-
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sición teórico-metodológica. En ese sentido, no compartimos algunas críticas al holismo 
ideológico, ni tampoco a la postura epistemológica de Pierre Bourdieu, pues la sociología (y 
la antropología) sigue siendo, a pesar de todo, un deporte de combate. Y la publicación de 
este libro, precisamente, lo demuestra.  

por Santiago RUIZ CHASCO
Universidad de Sevilla

srchasco@us.es
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